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TESTAMENTOS, 

En la qus se resuelven los casos mas frecuentes que se ofrecen en la 
disposición de las últimas voluntades, 
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del editor, y nadie puede reimprimirla sin su consen- 
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A estimación general que justamente 
ha merecido la Práctica de Testa- 
mentos, escrita por el P. Pedro Mu- 
f grillo, y la escasez que habia ya de ejempla- 
res, ha hecho emprender una nueva edición 
?v de ella. 

\. Mas como en la del año de 1790 se echa- 
;w ron meaos muchas doctrinas que el autor 
^ omitió, algunas por no perder quizá el méri- 
to de la brevedad, y otras por ser determi- 
naciones posteriores á la época en que escri* 
bió, en esta se ha procurado llenar esos hue- 
cos. Así es que,sin dejar de ser breve la 
obra, como lo indica la pequenez del volu- 
men, y conservando la misma división que el 
^ autor le dio en §§, se numeran siete mas so- 
V bre los diez en que estaba dividida, y en es- 
tos se han insertado todas las doctrinas, cu- 
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ya falta se les notaba, colocándolas con mas 
orden y mejor distribución; habiéndosele 
agregado en la tercera edición el XVII, en 
que se recopilan las doctrinas mas esencia- 
Jos sobre los testamentos de los militares, y 
modo de ejecutarlos- 
No se ha omitido cita alguna, para que el 
|ector sepa si la doctrina que se asienta es 
de ley, ó la opinión de algún autor, anotando 
igualmente las que son controvertidas, para 
que se pueda escoger la que parezca mas 

segura. 

Se le ha puesto al fin un pequeño formu- 
lario de los instrumentos y diligencias de 
mas uso en la materia, para que sirva de guia 
á los alcaldes y jueces legos de los pueblos* 
en que por careccrse de escribanos, tienen 
que intervenir por sí mismos en su otorga- 
miento y práctica. 

Por ultimo, se le ha formado un índice, en 

el que para comodidad del lector se indican 
sumariamente todos los puntos tratados en 

cada §. 

En una palabra: sobre el cuerpo de doc- 
trina del Padre Murillo, que en nada se ha 
desmembrado, se ha formado una obra nue- 
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va por su reducción, por la distribución y 
método, y por la adición de muchas doc- 
trinas. 

No se cree haber formado una obra maes- 
tra en la materia; pero sí se ka procurado 
presentar á los lectores un epítome sobre 
ella, en el que se tocan brevemente todos los 
puntos dignos de saberse, indicando las fuen- 
tes de donde se han tornado, y en donde se 
puede adquirir mayor instrucción. En él 
los alcaldes y jueces legos, que por oficio tie- 
nen que entender en esta clase de asuntos, 
y los párrocos y confesores, que por razón 
<le su ministerio dirigen muchas veces las úl- 
timas disposiciones de los hombres, adquiri- 
rán las noticias legales necesarias para el 
acierto; los escribanos se impondrán con 
brevedad de las circunstancias y requisitos 
de este género de instrumentos de tanto uso 
en la sociedad: los principiantes del estudio 
del Derecho formarán una idea en grande 
de una de sus mas complicadas materias: el 
letrado recordará de una ojeada lo que 
aprendió en muchos libros y con el estudio 
de muchos dias, y el común de los hombres 
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sabrá lo que puede y no puede al hacer su 
última disposición. 

A efecto de conseguir estos objetos, no se 
ba perdonado medio ni fatiga; y si los lecto- 
res se persuaden de ello, y de la buena in- 
tención con que se les presenta, quedará re- 
compensado el trabajo impendido en su re- 
dacción. 

Un esta edición se han puesto varias notas que esplt- 
ean las variaciones que en algunos puntos se han ¡ntre>~ 
¿Lucido, por las disposiciones dictadas nuevamente hasta 
la fecha. Agosto de 1852. 
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51. 

DE LOS TESTAMENTOS. 

^estamento es una legítima determinación 
de nuestra voluntad, por medio de la cua- 
disponemos, para después de nuestra muerl 
te, de la hacienda, bienes y derechos que 
¿nos competen, con institución directa de heredero. Se 
dice que es determinación de la voluntad, y por esto 
los que no pueden tener noluntad, no pueden testar. 
Bebe ser legítima, esto es, arreglada al derecho, y 
con las solemnidades que éste exige; y debe conte- 
ner la institución directa de heredero, pues no ha- 
biéndola, valdrá no como testamento, sino como co- 
dicilo ó ultima voluntad (1). 

Como ia voluntad puede declararse o por escrito 
o de palabra, de ahí resulta la división del testa- 
mento en dos clases. O jes escríto 9 al que llaman 
comunmente cerrado, y es cuando el testador espre- 
sa su voluntad en un papel escrito y cerrado, decla- 
rando ser su testamento á presencia de siete testi- 
gos y ante escribano, quienes deberán firmar con él 
mismo en la cubierta. O es rmncupativo, al que 11a- 

(i) L. 1 t. 4 lib. 5 R*, ó 1 tít. 18 lib. ION. 
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man también abierto, que es el mas común, y se ve- 
rifica cuando el testador manifiesta su voluntad de 
palabra ante los testigos y con las solemnidades que 
exijen las leyes (1). 

De la definición dada se infieren tres axiomas: 
1. ° Cualquiera puede testar por escrito o de pala- 
bra. 2. ° Se requiere entero juicio en el que hace 
testamento. 3. ° En el testamento se han de guar- 
dar todas las solemnidades que exigen las leyes; y si 
una se omite* el testamento es injusto y nulo. • 

Las solemnidades del derecho son tres esenciales; 
unidad de contesto, presencia de testigos, y papel 
del sello correspondiente. La unidad de contesto con- 
siste en que en el testamento no se mezclen actos 
diversos, como la celebración de uu contrato con al- 
guno de los testigos, d con otro; pero no se opone á 
ella la interrupción del acto de testar, d por acci- 
dentes del testador, d por ocupaciones de los tes- 
tigos. 

La segunda solemnidad es la presencia de estos» 
Para el testamento abierto se requieren tres, por lo 
menos, vecinos del lugar donde se hace el testamen- 
to, y otorgándose éste ante escribano publico. Si 
faltare éste, deben asistir cinco testigos vecinos del 
lugar; y si no pudieren ser habidos, bastarán tres. Si 
el testamento se hiciere ante siete testigos, valdrá 

(1) LL. 1 y 2 t. 1 P.,6 y 2 t. 4 lib. 5 R. t 6 1 y 2tíl. 
18 üb. ION. 
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aunque estos no sean vecinos, ni paso ante escriba 
no (1), teniendo aquellos las calidades que el dere- 
cho requiere. 

Para el testamento cerrado deben intervenir, no 
á verlo otorgar, sino á su signatura, siete testigos y 
un escribano, debiendo firmar en la cubierta el tes- 
tador con los testigos y escribano; y si alguno no lo 
supiere hacer, lo hará otro por él, de manera que re- 
sulten nueve firmas con el signo del escribano (2). 

En los testamentos de los indios, o indígenas, co- 
mo se les llama en el día, bastan dos testigos hom- 
bres o mugeres, aunque no asista escribano publico, 
según Solorzano y Montenegro (3). 

Por el derecho de las Partidas, era circunstancia 
necesaria en los testigos, que fuesen rogados; más 
en el dia es común opinión no ser ya esto necesa- 
rio (4). Los testigos deben ser varones, mayores 
de catorce años; y está prohibido que lo sean los 
condenados por delito grave, como homicidio, hurto 
ú otro semejante, los apostatas de la fe, las muge- 
res, los menores de catorce años, los esclavos, sor- 
do-mudos, locos y pródigos á quienes se haya qui- 
tado la administración de sus bienes (5). 

No puede serlo el padre en el testamento del hi- 

(1) L. 1 t. 4 lib. 3 R. r ó 1 t. 181ib. 10 N.— (2) L. 2 u 
4 lib. 5 R.,ó 2 tít 18 lib. 10 N.— (3) Mont. Parroch. lib. 
1 t. 1 1 sec. 3. — (4) Gómez en la ley 3 de Toro ». 29. — 
(5) L. 9 t. 1 P. 6. 



ja, ni al contrario; ni los instituidos por herederos 
en él, ni los parientes de estos hasta el cuarto gra- 
do [1]. Mas bien puede serlo el legatario, respec- 
to del cual no hay prohibición. 

La tercera solemnidad es el papel del sello cor- 
respondiente. La ley de 30 de Abril de 1842 pre- 
viene que para el protocolo se use generalmente del 
«ello tercero, y para la primera y ultima foja de las 
copias, del primero, si el heredero es colateral o es- 
traño, o si, aunque sea ascendiente o descendiente, 
la herencia equivale á un capital que produzca un 
rédito de mas de dos mil pesos. — En este ukirao ca- 
so, si el rédito es de quinientos hasta mil cuatrocien- 
tos noventa y nueve pesos, se usará en dichas fojas 
del «ello segundo, y del tercero, si no llega a qui- 
nientos pesos el rédito. De este ultimo sello se usa- 
rá en los pliegos intermedios de los testamentos, si 
el primer pliego debe ser del sello 1. ° , y si este 
fuere del 2. ° ó 3. ° -, los pliegos intermedios serán 
del 4 ° En los testamentos de los notoriamente 

pobres se usará del sello 5. ° 

De la misma manera se estenderá el testamento 

cerrado, pues la referida ley no lo distingue del 
abierto; pero si el testador lo escribiere en papel co- 
mún, valdrá y surtirá todos sus efectos pagándose 
previamente una multa del triple del valor de los 
«ellos que hayan debido usarse, y agregando tacha- 

£1] Se infiere de las LL. 11 t. 1 P, 6, y 14 y 16 tít. 
16 P. 3. 
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dos al testamento los pliegos sellados correspondien- 
tes, sin lo cual no podrá tener curso ni surtir efec- 
to alguno. 

El testamento o codicilo que careciere de la so- 
lemnidad de los testigos, no hace fe enjuicio ni fue- 
ra de él [1]; mas teniendo las tres esplicadas, es 
válido y subsiste aunque no haya institución de he- 
redero, en cuanto á las mandas y demás cosas que 
contuviere, debiendo heredar aquel á quien corres- 
ponda por intestado; y si el heredero nombrado no 
quisiere heredar, vale el testamento en cuanto á 
las mandas y otras cosas que contengan [2}. 

Cuando el testamento es nulo por falta de solem- 
nidad, están divididos los autores teólogos y juristas 
sobre si estará obligado en conciencia el heredero 
legítimo ó por intestado, á entregar la herencia al 
heredero nombrado en el testamento nulo (3); lo mas 
seguro parece ser que el que está en posesión sea el 
heredero legítimo [4], y no tendrá obligación de res- 
tituir hasta que lo mande el juez, por ser mejor la 
condición del que posee [5]. 

Aunque por derecho civil no hay disposición algu- 
na sobre el testamento hecho ad pias causas, por el 
canónico basta que se otorgue ante dos testigos (6), 

(1) L. 2 t. 4 lib. 6R.,ó2 tít. 18 lib. 10 N.— (2) L. 
1 t. 4 lib. 5 R., 6 1 tít. 18 lib 10 N.— (3) Suarez de le- 
gibus, ley 5 cap. 24. — (4) Lacroix, lib. 3 p. 2 n. 716. — 
(5) Sanz, lib. 4 Cons. c. 1 d. 14. — (6; Cap. 11 de tés- 
tamenos. 
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hombrcs o mugeres [1], debiéndose observar esto 
uo solo en el fuero eclesiástico, sino también en el 
secular, según la opinión de varios autores (2), que 
sólidamente impugnan otros [3]. Por causa pía se 
entiende todo aquello que ss deja en bien del alma, 
como para limosnas, para el culto divino, para los 
pobres, aunque sean parientes, redimir cautivos, 
casar huérfanas, sufragios á los difuntos, propaga- 
ción de la fe, defensa de la religión, y conversión de 
los gentiles. 

Cuando al heredero d albacea constare que el 
testador quiso dejar algún legado d manda por su 
alma, d para cualquiera otra obra pia, tiene obliga- 
ción en conciencia, de entregarlo, aunque solo cons- 
te por testamento imperfecto, por cédula simple con 
firma d sin ella, d de boca del mismo testador, d por 
señas, aunque no haya ningún testigo para compro- 
bación [4]; aunque no faltan autores que opinen 
en contra [5], y sóbrelo cual deberán consultarse 
las leyes del estado sobre fundaciones piadosas y ad- 
quisición de manos muertas, permitidas en la repú- 
blica |ior la ley de 7 de Agosto de 1823, art. 14. 

Ademas del testamento ad pias causas, en el que, 
como se ha dicho, se dispensan algunas solemnida- 

(1) Covarrub. na. d. cap. Un. 6. — (2^ Molina, de 

just. et jure tr. 2 de 134 n. 4, Gonzal. cap. 10 de tcstain. 

— [3] Escaño, de testament. cap. 6 n. 61. — (4) Molina, 

d. 134 n. 7. — (5) Mantic, de conject. lib. 6 tít. 3 n. 4. 

Tiraquell de privil. piae causa?, privil. 1. 
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cíeá, hay otro que está enteramente libre de ellas, 
exigiéndose solo para su valor, que conste la volun- 
tad del testador. Tal es el testamento militar o de 
los soldado.-*. Estos por leyes de la3 Partidas, ha- 
Uando3e en campaña podían hacer su testamento an- 
te dos testigos; pero si habia peligro de muerte por 
cualquiera evento de la g.ierra, podían hacerlo del 
modo que pudiesen, por escrito o de palabra, escri- 
biéndolo con su sangre en el escudo o en las armas, 
o en donde les pareciera, con tal que se pudiera 
probar con do3 testigos presenciales [Y\. Mas por 
las ordenanzas del ejército, impresas por primera 
vez el año de 1768, y reimpresas recientemente en 
C3ta ciudad, está declarado que todo individuo que 
goce del fuero militar, lo goce también en punto de 
testament03 en cualquiera parte que te3te, sea ó 
no en campaña [2]. Que en el conflicto de un 
combate o próximo á entrar en él, en naufragio o 
en cualquier otro riesgo militar, pueda testar como 
quisiere o pudiere, por escrito sin testigos, con tal 
que conste ser letra suya, o de palabra ante dos 
testigos, que depongan contestes haberles manifes- 
tado su voluntad [3]. Que será válida la disposi- 
ción del militar, escrita en cualquier papel, ya sea 
en guarnición, cuartel o marcha; y que siempre 

(l) L. 4 tít. 1 P. 6. — 2) Orden del ojérc. trat. 8 
tít. 11 de testam. art. 1. — [3] Art. 2 y 3 del mismo, tít. 
1 1 de testam. tr. 8. 
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qite pudiere testar por ante escribano lo haga se- 
gún costumbre [1]. 

Por algunas dudas que ofreció este artículo, se 
espidió una cédula (2) en la que se declara por 
punto general, que todos los individuos del Fuero 
de guerra, pueden, en fuerza de sus privilegios, 
otorgar por sí su testamento en papel simple, fir- 
mado de su mano, ó de otro cualquier modo en 
que conste sn voluntad, ó hacerlo ante escribano 
con las formulas y cláusulas de estilo. En virtud 
de esta cédula, no solo los soldados, sino todos los 
que gozan del fuero militar, pueden testar sin las 
solemnidades prescritas por derecho común. De 
suerte, que no son necesarios, en opinión de algu- 
nos, los dos testigos que por la ordenanza se re- 
querían, respecto á no mencionarse solemnidad al- 
guna; aunque otros opinan que sí, por no derogar- 
se espresamente en esta cédula el artículo de la or- 
denanza. Mas si otorgare el militar su testamento 
ante escribano, debe hacerlo con todas las solemni- 
dades que previene el derecho, pues se supone que 
no usa del privilegio de su fuero. Si este compren- 
de d no á los hijos y demás personas dependientes 
de los militares, se disputa entre los autores. Nos 
parece mas probable que no, atendidos los térmi- 
nos en que está concebido el artículo constitucional 

(1) Art. 4.— (2) Cédula de 24 de Octubre de 1778. 
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que ha conservado entre nosotros lo» fueros militar 

y eclesiástico [I}. 

Pueden hacer testamento todo? aquello» á quie- 

Res no está expresamente prohibido, y lo está 1. ° 
alo» locos £2]; aunque vale el que hicieron antes de 
su demencia, y el que hagan en los lúcidos interva- 
los, si los tienen, siempre que no les sobrevenga el 
acceso antes de perfeccionarlo; pues entonces es 
nulo, debiendo probarse esta con el escribano y tes*- 
tigos instrumentales (3). Para proceder al testa- 
mento de un demente? deberá presentarse al juez 
$tt hijo d deudo, explicándole la enfermedad de 
que tiene interrupciones 1 , y pidiéndole autorice al 
escribano para que en alguna de ellas esplore su 
voluntad, con asistencia de médico y cirujano, que 
declararán previamente sobre su capacidad. Ob- 
tenida la facultad del juez, practicarán su recono- 
cimiento los facultativos, cuya calificación se esten- 
derá a continuación de la providencia judicial, y 
antes de cualquiera otra cláusula, y resultando de 
ella la capacidad del enfermo, procederá el escri- 
bano á presencia de los testigos, á inquirir sobre su 
ultima voluntad, haciéndole las preguntas condu- 
centes, aunque sean contrarias á sus mismas res- 
puestas, para cerciorarse de su aptitud. Si el tes- 

(1) Los militares 6 eclesiásticos continuarán sujetos 
á las autoridades á que lo están, según las leyes vigentes. 
Art. 154 de la constitución federal. — (2) L. 13 t. 1 P. 6. 
— (3^ La misma. 
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tador supiere y pudiere firmar, lo hará; y si no, 
los testigos que sepan y el escribano; y fecho todo, 
se presentará al juez para su mayor validación (1). 

Está prohibido lo segundo: al prodigo á quien se 
haya quitado judicialmente la administración de 
sus bienes (2). Lo tercero: á los que no han lle- 
gado á la pubertad, esto es, hombres menores de 
catorce años y mugeres de doce (3); pues teniendo 
esta edad pueden testar sin licencia de sus ascen- 
dientes, y aunque estén en la patria potestad (4), y 
disponer libremente del tercio de sus bienes adven- 
ticios, castrenses y cuasi castrenses. Lo cuarto: á 
los sordo-mudos á nativitate; pues si fuere por en- 
fermedad, o el sordo supiere escribir, podrá hacer- 
lo publicándolo á presencia del escribano y testi- 
gos [5]. 

Al ciego le está prohibido hacer testamento cer- 
rado, pero no abierto ante escribano y cinco testi- 
gos [6]. Antiguamente les estaba prohibido tam- 
bién é los condenados á muerte por la confiscación 
de bienes que era consiguiente; mas abolida ésta 
por el art. 147 de la constitución, no tiene ya lugar 
la prohibición. 

Hay otros á quienes se prohibe hacer testamento 

(1) Feb. Mexicano t. 2 pág. 243 n. 17.— (2) L. 13 
t. 1 P. 6.— 3) La misma 1.— (4) L. 4 t. 4 lib. 5 R. ^ó 
4 lít. 18 lib. 10 N.— (5) L 13 d. t. y P. citados.— (6) 
L. 2 t. 4 lib. 5 R., ó 2 tít. 18 lib. 10 N. 
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por razón de los bienes de que intentarían dispo- 
ner. Tales son los obispos, á quiénes se prohibe 
testar de los bienes adquiridos por el obispado; aun- 
que se les permite hacer en vida donaciones de ellos 
á sus parientes, amigos o criados (1). A los cléri- 
gos seculares, aunque por derecho canónico se les 
prohibe disponer en testamento de los bienes ad- 
quiridos intuitu Eclesüe; mas por costumbre muy 
antigua lo hacen, y se sostiene por las leyes el tes- 
tamento [2]. Los religiosos profesos de uno y otro 
sexo tampoco pueden testar (3), si no es que obten- 
gan autorización para ello de la silla apostólica, lo 
mismo que los obispos, para lo que adquirieron co- 
mo tales. 

Las leyes antiguas quitaban la facultad de testar 
á los esclavos, pero permitiéndoseles por las moder- 
nas tener peculio [4], se infiere que pueden dispo- 
ner de él. 

La muger casada puede hacer testamento sin li- 
cencia de su marido (5), y en una misma escritura 
pueden hacerlo dos, como marido y muger, y el que 
sobreviva revocarlo por su parte (6). 

La omisión de alguna de las solemnidades espli- 
cadas, o el otorgamiento por persona inhábil, hacen 

(1) L. 8t.21 P. 1.— (2) L. 13 t. 81ib. 5R., ó 12 tít. 
20 lib 10 N., y 6 tít. 12 lib. 1 R. de Indias.-— (3) L. 8 t. 21 
P. 1 y 17 t. 1 P. 6.— (4) Cédula de 31 de Mayo de 1783 
art. 3. — (5) Espin. Glos. rub. 5 p. n. 8. — (6) Molin. de 
just. trat. 2 d. 152. 2 
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nulo el testamento; pero hay otras causas que solo 
le hacen perder sus efectos ó lo rompen. Esto su- 
cede en cuanto á la institución de heredero, en dos 
casos [1]. El primero es, cuando al testador le na- 
ce d adopta un hijo después de hecho el testamento, 
que subsistirá en cuanto á las mandas, logados y 
demás disposiciones hasta donde alcance el quinto, 
que es del que tiene libertad para disponer; pero se 
anula d rompe en cuanto á la institución del here- 
dero estraño, debiendo entrar en su lugar el hijo. 
Si el testador tenia ya otros hijos, y le nace alguno 
de nuevo, éste entrará á la parte con los demás. Si 
teniendo hijos no I03 instituye, pero tampoco á un 
estraño, aquellos se entienden llamados tácitamen- 
te, y el testamento subsiste en todo lo demás hasta 
donde alcance el quinto. El segundo caso en que 
se rompe el testamento en cuanto á la institución, 
subsistiendo en lo demás, es en el de otorgamiento 
de otro posterior. Este podrá derogar en un todo 
al primero, si el testador espresa la derogación con 
toda individualidad y siendo en todo perfecto (2); 
pero si el testador instituye en el segundo nuevo he- 
redero, por creer muerto al nombrado en el prime- 
ro, espresándolo así, subsisten ambos testamentos 
en cuanto á todo, menos la institución hecha en el 
segundo (3). 

(1) L. 1 t. 4 lib. 5 R., ó 1 tít. 18,lib. 10 N.— (2) LL. 
21 y 23 t. 1 P. 6.— (3) L. 21 citada. 
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Hay ademas otro caso en que el testamento pier- 
de su efecto, y es cuando se declara inoficioso; mas 
de éste hablaremos cuando se trate de la deshere- 
dación en el § 8. 

$ IL 

DE LOS CODICILOS. 

El codicilo es una disposición menos solemne, ordo- 
nada por el testador áfin deesplicar, añadir ó quitar 
alguna cosa de su testamento; o mas bien, como dice 
la ley de Partida: Escritura breve que hacen algunos 
homes después que son fechos sus testamentos ó antes» 
Se distinguen de los testamentos, en que habiendo 
éstos no pueden suceder los herederos por intesta- 
do, y sí habiendo codicilo, como que puede prece- 
der al testamento, y morir el que lo hace intestado; 
y también en que el testamento exige necesaria- 
mente la institución de heredero, y en el codicilo no 
se puede hacer. De ellos, unos son escritos d cer- 
rados, y otros abiertos d nuncupativos, unos de tes- 
tado y otros de intestado. Para el valor de los co- 
dicilos se requieren las mismas solemnidades que 
para el testamento abierto (1), y en el cerrado bas- 
ta que suscriban cinco testigos. 

£1 que no puede testar no puede hacer codici- 

(1) L. 2 t. 4 lib. 5 R., 6 2 tít. 18 lib. 10 N. 
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los (1), y en ellos, como se ha dicho, no se puede 
hacer institución directa de heredero; aunque sien- 
do abiertos, como que exigen las solemnidades de 
los testamentos de esta especie, podrá hacerse, y 
ya no serán codicilos; tampoco producirá efecto 
alguno la desheredación d substitución hecha en 
ellos, ni la condición que se ponga al heredero ins- 
tituido en testamento. 

Así pues, en el codicilo solo se puede legar y dis- 
minuir d quitar los legados; hacer fideicomisos y 
donaciones por causa de muerte, y nombrar el de- 
lito cometido por el heredero instituido contra el 
testador, por el que desmerece la herencia, y sién- 
dole probado, queda destituido (2). 

A diferencia de los testamentos se pueden hacer 
muchos codicilos, y todos valen, no siendo contra- 
rios (3). 

§ III. 

DE LOS COMISARIOS O APODERADOS PARA TESTAR. 

Por nuestro derecho patrio se puede cometer á 
otro la facultad de hacer el testamento (4), y aquel 
á quien se comete se llama comisario, y el instru- 
mento en que se le comete poder para testar. Este 

(1) L. 1 t. 12 P. 6.— (2) L. 1 tít. 12 P. 6.— (3) L. 3 
del mismo.— (4) LL. 5 á la 13 tít. 4 lib. 5 R., ó 1 á 8 tít. 
19 lib. 10 N. 



—15— 

debe tener las mismas solemnidades que el testa- 
mento (1). El comisario no puede instituir herede- 
ro, ni hacer mejoras de tercio o quinto, ni deshere- 
dar á ninguno de los hijos ó descendientes del tes- 
tador, ni hacer ninguna especie de substituciones, 
ni dar tutor á los pupilos; á menos que se le dé po- 
der especial para ello, esplicándolo así, y si es para 
instituir heredero, debe nombrarlo el que dá el po- 
der en él (2). 

Si el poderdante no designa heredero ni dio po- 
der para ello al comisario, ni para alguna de las 
cosas dichas, sino solo para que hiciera testamento, 
no podrá el apoderado mas que pagar las deudas 
del testador, y aplicar el quinto de sus bienes en be- 
neficio de su alma, y el resto se entregará á los pa- 
rientes que debieren heredar por intestado, y no ha- 
biéndolos se entregará á la viuda lo que por dere- 
cho le corresponda, y lo demás lo aplicará en bene- 
ficio de la alma [3]. 

El comisario debe usar del poder dentro de cua- 
tro meses desde que se le dio, si estaba en el lugar, 
dentro de seis si estaba fuera; y de un año si no es- 
taba en la república, sin que pueda alegar ignoran- 
cia, porque estos términos corren contra el ignoran- 
te; aunque el testador puede, renunciando la ley 33 

(1) L. 13 del mismo tít. v lib., ú 8 tít. 19 lib. 10 N.— 
(2) L. 5 tít. 4 lib, 5 R., ó 1 "tít. 19 lib. 10 N.— (3) L. 8 tít. 
4 lib. 5 R., ó 4 tít. 19 lib. ION. 
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de Toro, prorogar estos plazos [1]. Pasados estos 
términos sin haberse hecho el testamento, espira el 
poder, y los bienes todos pasan a los herederos por 
intestado; mas si el testador encargo al comisario 
determinadamente alguna cosa, y éste la hiciere pa- 
sado el término, se reputará hecha durante el po- 
der [2]. 

Si el comisario no hizo el testamento, deben en- 
trar en los bienes de su poderdante lo3 herederos 
por intestado, y no siendo ascendientes o descen- 
dientes, deberán aplicar la quinta parte á beneficio 
del alma del difunto, pudiendo en caso de no hacer- 
lo dentro de un año, contado desde la muerte del 
testador, ser compelidos á ello por la justicia y á 
pedimento de cualquiera del pueblo [3]; y si son as- 
cendientes o descendientes, deberán hacer lo con- 
veniente, atendida la calidad del difunto, la cantidad 
de la hacienda y la costumbre del lugar [4]. 

Si el testador comenzó el testamento nombrando 
heredero, y después nombro comisario para que lo 
acabara, este no podrá mas que disponer de la quin- 
ta parte de los biene3, después de pagadas las deu- 
das, si no es que el poder se estienda á mas [5], en- 
tendiéndose esto si los parientes son descendientes, 

(n L. 7 ó 3.— (2) L. 7 6 3.— (3) L. 10 t. 4 lib; 5 
R., ó 13 tít, 20 lib. 10 N.— (4) Sanz L. 4 Cons. c. 1 d. 
28 n. 14.— (5) L. 11 tít. 4 lib. 5 R., ó 6 tít. 19 lib. 10 N. 
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pues siendo ascendientes, podrá disponer del ter- 
cio [1]. 

£1 comisario no podrá revocar el testamento he- 
cho por su poderdante, ni en el todo ni en parte, 
sin poder especial para ello [2]. Tampoco puede 
revocar el que él hubiere hecho en uso de su poder; 
ni después de hecho añadirle codicilo, aun para cau- 
sas piadosas, y aun cuando se hubiera reservado la 
facultad de hacerlo [3]. 

Cuando sp nombran muchos comisarios para que 
colectivamente hagan el testamento, no podrán ha* 
cerlo unos sin lo3 otros; pero si alguno muere, o re- 
querido por los demás no quisiere concurrir, proce- 
derán los restantes; y no poniéndose todos de acuer- 
do en lo que haya de hacerse, se estará á lo que 
determine la mayor parte; y estando iguales, deci- 
dirá el juez del lugar; y siendo éstos varios, el que 
elijan los comisarios; y no conviniéndose ni en esto, 
se escogerá por suerte [4]; mas si el poder es para 
cada uno de los nombrados, á esto deberá estar- 
se [5]. 

§ IV, 

DE LOS HEREDEROS. 

Heredero se llama al que sucede en los bienes de 
otro; si sucede en todos con los derechos, deudas y 

(1) Gómez en la h-y 37 de Toro n. 2. — (2) L. 8 tít. 4 
lib. 5 R., ó 4 tít. 19 lib. 10 N.— (3) L. 9 tít. 4 lib. 5 R , 
ó 5 tít. 19 lib. 10 N.— (4) Gómez en la ley 38 de Toro. 
— (5) Carp. L. 3 cap. 2 n. 36. 
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acciones, es universal, y si solo en alguna cosa, es 
parcial, o mas bien legatario. Los herederos son o 
por intestado, que son los que suceden cuando el di- 
funto no hizo el testamento, o se anulo el que hizo, 
y de estos hablaremos en el § de intestados, o por 
testamento, y son los que señala el testador. Estos 
son de tres clases: á saber, forzosos o legítimos, ne- 
cesarios y voluntarios. Forzosos se llaman los des- 
cendientcs legítimos, y en su defecto los ascendien- 
tes, y de unos y de otros trataremos en los $$ V y 

m 

VI. Necesarios se llamaban por derecho de las 
Partidas los esclavos instituidos por sus señores, 
quienes tenian obligación de admitir la herencia; y 
por esto se les daba ese nombre; y voluntarios son 
aquellos á quienes el testador nombra sin tener obli- 
gación para, ello. 

Para ser heredero se necesita no tener inhabili- 
dad o impedimento legal para ello, y esta capacidad 
se requiere en diversos tiempos en las tres clases 
de herederos: a saber, en el forzoso basta que haya 
capacidad al tiempo de la muerte del testador, aun- 
que no la hubiese al de la institución; en el necesa- 
rio debe haberla en ambos tiempos, y en el volun- 
tario en tres, que son el de la institución, el de la 
muerte del testador, y el de la aceptación de la he- 
rencia. 

De esta capacidad carecen los apostatas y here- 
ges declarados por sentencia, el que á sabiendas se 
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ha hecho bautizar dos veces, y los colegios, cofra- 
días, ayuntamientos ó sociedades «rígidas contra 
derecho [1]. Tampoco la tienen el traidor y sus 
hijos varones [2]; lo mismo que los que aconsejan o 
auxilian la traición [3], y ninguno de estos puede 
ser nombrado heredero, y siéndolo, es nulo el testa- 
mento. Lo mismo sucede respecto del confesor del 
enfermo en su última enfermedad, su iglesia, con- 
vento, orden, parientes o deudos, cuyo nombra- 
miento anula el testamento, y condena al escribano 
que lo estenüiere á la pena de privación de ofi- 
cio [4]. 

Los referidos tienen inhabilidad para suceder á 
todo género de personas. Hay otros que solo la tie- 
nen para personas determinadas. Tales son los hi- 
jos ilegítimos respecto de sus padres. Se llaman 
ilegítimos los que no son habidos de matrimonio, y 

(1) LL. 4 t. 3 P. 6, y 6 y 7 t. 8 lib. 5 R., ó 4 y 5 tít. 
20 lib. 10 N.— (2) Esta prohibición que tenian para po- 
der herederar en lo absoluto los hijos de traidor, no pa- 
rece que puede tener lugar entre nosotros, supuesto el 
art. 146 de la Constitución que previene, que la infamia 
no pase del delincuente, y el 147, que prohibe la pena de 
confiscación de bienes: de modo que podrán heredar 
hasta á su mismo padre. — (3) LL. 2 t. 2 P. 7, y 2, 3 y 4 
t. 18 lib. 8 R.— (4) Cédula de 18 de Agosto de 1771 que 
es el auto 3. ° tít'. 10 lib. 5 de la R., ó L. 15 tít. 20 lib. 
10 de la N. y cédutajs de 22 de Diciembre de 1800, pu- 
blicadas en 8 y 21 dé Octubre y 9 de Noviembre de 1801, 
aunque éstas se contraen á prohibir las mandas á favor 
do los confesores, sus iglesias, &c. 
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se distinguen en naturales y espurios. Los primeros 
son los procreados por hombre y muger hábiles pa- 
ra contraer matrimonio, ya cuando los engendra- 
ron, o ya al tiempo del nacimiento; y ademas es ne- 
cesario que el padre los reconozca por tale3 hijos 
naturales, siempre que la muger en quien los tuvo 
no viviese en su casa, o no hubiese sido una so- 
la [1]. Respecto de estos hijos tienen obligación 
los padres, abuelos y ascendientes de ambas líneas 
de darles alimentos [2]. Y por lo que hace á la 
sucesión hereditaria podrán tener la de su3 padres, 
siempre que éstos no tengan descendientes legíti- 
mos, aunque tengan ascendientes [3]: y si el padre 
no les mencionare en el testamento, deberán los he- 
rederos darles alimentos [4]. Habiendo descen- 
dientes, solo podrán suceder á su padre en el quin- 
to de los bienes [5]. * 

Respecto de las madres tienen los mismos dere- 
chos que hemos esplicetdo, no solo los hijos natura- 
les sino también los espurios, como no sean de los 
prohibidos que proceden de punible y dañado ayun- 
tamiento [6], de que vamos á hablar. 

Bajo este nombre de espurios, que antes se apli- 
caba únicamente á los que no tenian padre conoci- 

(1) L. 9 t. 8 lib. 5 R., ó 1 tít. 5 lib. 10 N.— (2) LL. 1 
y 2 t. 15, y 5 t. 19 P. 4, y 11 al fin del tít. 13 P. 6.— (3) 
L. 8 t. 8 lib, 5 R., ó 6 tít. 20 lib. 10 N.— (4) L. 8 1. 13 
P. 6.— (5) La misma ley 8 R. ó 6 N.— (6) L. 7 t. 8 lib. 
5 R., ó 5 tít. 20 lib. 10 N. 
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do, se comprende en el dia á todos los ilegítimos que 
no son naturales, y son los adulterinos, que proceden 
de hombre casado, o de hombre y muger casados: 
los sacrilegos de monja d fraile profeso, d eje cléri- 
go de orden sagrado: los incestuosos de parientes en 
cuarto grado canónico, si ellos lo sabian, y los man- 
ceres de prostitutas d mugeres publicas. Todos es- 
tos son de dañado ayuntamiento; pero es ademas 
punible si la madre era casada, porque entonces in- 
curre en la pena de muerte [1]. 

A escepcion de los sacrilegos, todos los espurios 
tienen derecho, ya por testamento, ya por intestado 
para suceder a sus padres que tengan descendien- 
tes legítimos, en el quinto de sus bienes, sin que se 
les pueda mandar mas; pero los sacrilegos en nada 
pueden suceder, según la L. 9 del t. 8 lib. 5 de la 
Recop. que es la 1 tít. 5 del lib. 10 de la Nov., aun- 
que por su disposición no es de creer que se entien- 
dan escluidos los alimentos. A las madres suceden 
como herederos forzosos, menos los que proceden 
de ayuntamiento sacrilego, que nada pueden tener, 
d de dañado y punible que solo tendrán el quinto. 

Lá institución de heredero puede hacerse pura- 
mente, 6 bajo de condición, á dia fijo, d hasta cier- 
to tiempo. Por condición se entiende una circuns- 
tancia por la cual se suspende la cosa, hasta realizar- 
se algún acontecimiento incierto; por lo que se vé que 

(1) L. 7 t. 8 lib. 5 R., ó 5 tít. 20 lib. 10 N. 
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la de pretérito no es rigorosamente una condición, 
sino solo en cuanto el suceso no ha llegado á nues- 
tra noticia. La condición es d imposible, que es la 
que no puede existir, ya de derecho por contraria á 
las leye3, á las buenas costumbres d á la piedad, ya 
de hecho, como hacer un monte de oro, d ya por 
naturaleza, como tocar el cielo con la mano; d po- 
sible, que es la que puede verificarse, y se distingue 
en tres clases, que son: potestativa, cuando su cum- 
plimiento depende de la potestad del hombre; ca- 
sual, que depende del acaso, y mista, que participa 

de ambas. 

Puede ser también afirmativa, si su cumplimien- 
to consiste en hacer algo, como: Pedro sea mi he- 
redero, si se casa; d negativa, si es en no hacer, co- 
mo: Sea mi heredero, si no se casa. La negativa 
tiene la singularidad de que no suspende la conse- 
cución de la herencia, dando el nombrado caución 
de que si en algún tiempo obrare contra la condi- 
ción, restituirá la herencia. A esta caución llaman 
Muciana [1]. 

Para el arreglo de los testamentos condicionales 
creemos oportuno insertar aquí las ocho reglas que 
fija el doctor Alvarez, y son: 1. tí Al heredero for- 
zoso no se le puede poner condición alguna, bajo la 
cual haya de recibir su parte legítima. 

2. rt Cuando un padre mejora á su hijo en el 

(1) L. 7t. 4 y 21 t. 9P. 6. 
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quinto, tiene facultad de imponerle á su arbitrio los 
gravámenes y condiciones que quisiere, con tal que 
sean posibles y honestas (1). 

3. tí En el tercio, por ser verdaderamente legí- 
tima de los descendientes, que se les debe por de- 
recho natural y positivo, tampoco pueden los padres 
poner condición (2), aunque sí se les permite poner 
gravamen. 

4. a El heredero estraño debe cumplir cuales- 
quiera condiciones posibles, y de lo contrario no ad- 
quiere la herencia (3). 

5. * Si la condición depende del arbitrio de un 
tercero, y por culpa o nolición de éste no se puede 
cumplir, se tiene por cumplida [4j. 

6. * La condición imposible, ya sea de natura- 
leza, de hecho d de derecho, se tiene por no puesta, 
á diferencia de los contratos, á los cuales los vi- 
cia (5). 

7. rt La condición perpleja, que llaman dudosa, 
y se verifica cuando no se puede entender su senti- 
do, porque repugnan entre sí las palabras, haee in- 
útil la institución de heredero (6). 

8. tí El heredero antes de cumplir la condición 
no trasmite la herencia á sus herederos. 



(1) LL. 11 t. 4 P. 6, y 17 t. 1 de la misma.— (2) L. 
11 t. 6 lib. 5 R., ú 11 t. 61ib. 10 N.— (3) L. 7 t. 4 P. 6. 
—(4) L. 14 del d. t. 4.— (5) L. 3 del mismo.— (6) L. 5 
del mismo. 
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Como el heredero, si acepta la herencia, resulta 
obligado á todo lo que lo estaba el testador por sus 
deudas, para que no lo sea á mas de lo que alcance 
la herencia, las leyes le conceden dos beneficios, 
que son el derecho de deliberar y el de inventario» 

El primero es un espacio de tiempo concedido por 
la ley al heredero, dentro del cual pueda informar- 
se, así del valor de la herencia, como del numero de 
las deudas y resolver si le trae provecho o no el 
aceptarla (1). Los jueces pueden conceder hasta 
nueve meses, y la autoridad suprema un año, aun- 
que si en menos tiempo se conjetura que pueden de- 
liberar, solo se concederán cien dias (2). Este be- 
neficio es de poco uso por el siguiente. 

Este es el de inventario, por el cual el heredero 
no resulta obligado á mas de lo que alcanza la he- 
rencia. Sobre el modo de formarlo, especies, so- 
lemnidades y demás concerniente á ello, hablaremos 
en el § del juicio de inventarios. 

§ V. 

DE LOS DESCENDIENTES. 

Hemos dicho que los descendientes, y en su de- 
fecto, los ascendientes, son herederos forzosos, y se 
llaman así, porque no pueden dejar de ser instituidos 
sino por justa causa bastante á la desheredación. 

[1] L 1 tí 4t.. P. 6.— [2] L. 2 del mismo. 
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Se llaman también legítimos, porque han nacido 
conforme á las leyes civiles y canónicas, y son de 
tres clases: irnos que proceden de verdadero matri- 
monio: otros que fueron procreados durante él, pero 
en el que resulto impedimento ignorado por ambos 
padres o por uno de ellos, y los últimos son los legi- 
timados por subsiguiente matrimonio. 

A todos estos deben los padres instituir por here- 
deros de todos sus bienes, á escepcion del quinto, del 
que pueden disponer libremente; y con ellos no pue- 
de entrar en parte ningún estraño, de modo que su 
institución seria inválida é ineficaz. 

No se reputa estraño el hijo postumo, que es el 
que nace después de muerto el padre; mas para que 
sea habido por legítimo, es necesario que su madre 
lo dé a luz, cuando mas á los diez meses de la muer- 
te de su marido, y que al tiempo de ésta viva .en su 
compañía; pues si nace entrado el onceno mes del 
fallecimiento, aunque sea en un dia, ya no se reputa 
legítimo, y sí en el séptimo 6 noveno mes (1). Ade- 
mas, es necesario que viva veinticuatro horas des- 
pués de nacido, y que sea bautizado, pues de otro 
modo se reputa abortivo, y no hereda á sus padres (2). 

El hijo legitimado por rescripto del príncipe, que 
en nuestro sistema de. gobierno es por decreto del 
coeppo legislativo, aunque lo sea para heredar á sus 
padres y ascendientes, no puede hacerlo en concur- 

(1) L. 4 t. 23 P. 4.— (2) L. 11 t. 4P. 6. 
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bo de los descendientes legítimos, que lo son por ma- 
trimonio anterior d posterior á la legitimación de 
aquel; aunque para suceder á los parientes, lo mis- 
mo que en los honores y preeminencias de la fami- 
lia, se iguala en un todo con ellos (1). 

Por lo que hace a los hijos naturales, ya hemos di- 
cho en el § anterior en qué casos suceden á sus pa- . 
dres, respecto de los cuales nunca tienen lugar los 
espurios, á diferencia de las madres, á quienes pue- 
den suceder en los términos que dijimos allí; de mo- 
do que los hijos legítimos por matrimonio escluyen la 
concurrencia de todos los que no lo son. 

Esta sucesión de los descendientes puede verificar- 
se d por cabezas, esto es, teniendo cada uno igual por- 
ción con los demrs coherederos; 6 por familias, esto 
es, que una familia tenga derecho á una porción igual 
á la de cada uno de los herederos, porque represen- 
te á uno de ellos. Un ejemplo pondrá en claro esta 
doctrina. Muere un padre que tuvo cuatro hijos; de 
estos viven dos, uno de ellos casado y con un hijo, y 
los otros dos difuntos, de los cuales uno dejo dos hi- 
jos y el otro cuatro: pues los hijos vivos suceden por 
cabezas, y los hijos de los difuntos por familias; de 
manera, que suponiendo que el caudal divisible, de- 
ducidas las deudas y el quinto, sean cuarenta mil pe- 
sos, corresponderán de ellos á cada uno de los hijos 
vivos á diez mil, y como los seis restantes. represen- 

(1) L. 10 t. 8lib. 5R. 



tan á dos personas que fueron sus padres hijos del 
difunto, cuyos bienes se dividen, se harán otras dos 
porciones iguales entre sí, y respecto de las que han 
llevado los otros dos» y resultará que á los dos hijos 
de uno de los difuntos se darán otros diez mil pesos, 
que partidos entre sí les corresponderán cinco, y á 
los cuatro del ultimo otros diez mil, y les correspon- 
derán dos mil y quinientos» 

§ VI. 

DE t.OS ASCENDIENTES* 

Faltando los descendientes, son herederos forzó* 
sos los ascendientes, entendiéndose primeramente 
por tales los padres, con quienes ningún otro concur- 
re, y así dividirán la herencia en dos partes iguales 
(1). Entre los ascendientes no se sucede por repre- 
sentación; así es que, muerto uno de los padres, solo 
hereda el otro que sobrevive, con esclusion del abue- 
lo de la otra línea (2). Muertos los padres, suceden 
los abuelos de ambas líneas, debiéndose partir los 
bienes indistintamente en dos porciones iguales pa- 
ra el paterno y materno (3): si de una parte existie- 
re solo un abuelo, y de la otra dos, aquel habrá la 
mitad de los bienes, y estos la otra (4); y á falta de 
los abuelos heredan los ascendientes mas inmediatos 
que hubiere, sean de la línea que fueren (5).¡ 

(1) L. 4 t. 13 P. 6.-— (2) Gómez en la ley 6 de To- 
ro n. 5. — (3) El mismo. — (4) L. 4 citada y Gómez. — 
(5) La misma 1. 4. 
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Con respecto á los ascendientes, puede el testador 
disponer libremente de la tercera parte de bus bie- 
nes, reservando precisamente para aquellos las otras 
dos terceras partes, y debiendo sacarse únicamente 
de aquella los gastos de entierro, formación de in- 
ventarios, mandas y legados (1). 

Los hermanos nunca son herederos forzosos (2), 
y cuando son instituidos, se entienden los que lo son 
de padre y madre, á menos que conste de otro mo- 
do la voluntad del testador. 

§ VIL 

DE LAS MEJORAS Y MODO 1>E COMPUTARLAS* 

Mejora se llama la aplicación que suelen hacer los 
padres del quinto de sus bienes, de que pueden dis- 
poner libremente, á favor de alguno de sus hijos, o 
del tercio, del que no pueden disponer sino en favor 
de algún hijo o nieto. Se dice mejora, porque aquel 
á quien se aplica resulta en efecto mejorado respec- 
to de sus coherederos; pues á mas de la parte que 
como á tal le corresponda, tendrá la quinta de todo 
el caudal, y la tercia si fuere en ambas (*). ' 

(1) L.l t. 81ib. 5 R.,6 10 t. 20 lib. 10. N.— (2) L.2 
t. 7 P. 7. — (*) Esta facultad que conceden las leyes k 
lo* padres para mejorar á alguno de sus hijos en tercio y 
quinto, es tan ruinosa como la que tenian para establecer 
mayorazgos y vinculaciones; y es de desear que la ilus- 
tración que destruyó aquella, haga otro tanto con esta. 
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Los ascendientes pueden también ser mejorados 
por sus descendientes, pero solo en el tercio, que es 
del que éstos pueden disponer; de modo que los pa- 
dres pueden disponer del quinto libremente, y del ter- 
cio solo en favor de hijo o nieto, y por eso pueden 
hacer mejora en tercio y quinto; mas los hijos solo 
pueden hacerla en tercio. 

Las mejoras pueden hacerse en testamento 6 por 
contrato entre vivos, revocables en los términos en 
que lo son los testamentos o donaciones perfectas (1). 
Mas debe notarse que el padre no puede dar ni pro- 
meter por via de dote 6 de casamiento é su hija el 
tercio o quinto de sus bienes, ni ella entenderse me- 
jorada tácita 6 espresamente por ninguna especie de 
contrato entre vivos (2). Pero no está prohibido á 
los padres mejorar á las hijas en testamento, siem- 
pre que no sea con respecto á la dote. 

Si la mejora es del quinto, se entiende deducidos 
los gastos, mandas y legados; y siendo de tercio y 
quinto, deberá sacarse primero el quinto y después 
el tercio, como espresamente lo previene una ley del 
Estilo (3), aunque algunos autores le ponen cierta* 
limitaciones (4). 

Para sacar las mejoras, se han de regular los bie- 

(l) L. 1 t, 6 lib. 5 R., ó 1 t. 6 lib. 10 N.— (2) L. 1 U 
2 lib. 6 R., ó 6t. 3 lib. 10 N.— [3] L. 214 del Estilo.— 
[4] Gómez en la ley 17 de Toro n. 2, Ángulo de Melio 
rat, ley 9 glos. 2 n. 45. Paz id StiL 
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fies por el valor que tenían al tiempo del fallecimien- 
to del testador, y no al del en que fueron hechas (1); 
y por eso no se sacan de las dotes ni de otras dona- 
ciones que los hijos traen á colación, porque ya no 
estaban en el patrimonio del padre (2), 

Si el padre hiciere á alguno de sus hijos alguna 
donación simple, se entiende que lo mejora y aunque 
no lo esprese, y se aplica primero al tercio, después 
al quinto, y lo que sobrare á la legítima (3). Pero si 
la donación fuere por causa, se cuenta, primero por 
legítima, después se aplica al tercio, y últimamente 
al quinto; y si aun escede, es inoficiosa en cuanto al 
esceso, que deberá restituirse á los demás interesa- 
dos (4). 

Las dotes no pueden reputarse como mejoras; pe- 
ro sí las donaciones propter nuptias que los padres 
suelen hacer á sus hijos varones; pero estas si esce- 
den de lo que pudiera corresponderles por vía de me- 
joras y legítimas, son inoficiosas y aquellas no, con 
tal que quepan en los bienes del padre, según la es- 
timación que tuvieran al tiempo en que se constitu- 
yeron d al del fallecimiento del padre, según escojan 
las mismas hijas (5). 

La mejora puede hacerse por el padre, señalando 

(1) L. 7 d. t. 6lib. 5 R., ó 7 t. 6 lib. 10 N.— (2) L. 9 
del mismo.— (3) L. 10 del mismo.— (4) L. 3 t. 8 lib. 5 
R., ó 5 t. 3 lib. 10 N. y Azeved. sobre la misma n. 26 y 
Covar. in cap, Rainald. § 2 n. 26. — (5) La misma 1, 3 
ó 5. 
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cosa cierta o parte determinada de la herencia, con 
tal que su valor no esceda del importe del quinto o 
tercio, según fuere la mejora (1), y deberá entregar- 
se al mejorado por los herederos, sin que puedan ha- 
cerlo del valor de la cosa en vez de ella, sino en el 
caso de que no pueda dividirse (2); mas esta facul- 
tad no puede cometerse á otro (3). 

Para la mejor inteligencia de lo dicho en este §, 
queremos poner tres ejemplos que lo aclaren. 1» ° 
Un padre dejo tres hijos, Pedro, Juan y Diego. A 
Pedro lo mejoro en el tercio, y á Juan en el quinto. 
Testo 1.700 pesos, debia 200, lego 100, y en su en- 
tierro se gastaron 50. Primero se pagan las deu- 
das, y queda de caudal la cantidad de 1.500. Se sa- 
cará el quinto que son 300, de los que se pagará el 
legado y entierro, que son 150, y el resto que es otro 
tanto se entregará á Juan por su mejora. Habian 
quedado 1.200, de los que se sacará el tercio que son 
400, que se entregarán á Pedro como mejorado, y el 
remanente se dividirá en tres porciones iguales pa- 
ra los tres hijos. 2. ° Supongamos que el mismo 
padre á mas de lo dicho, tuvo una hija á la que dio 
400 pesos de dote, el quinto y el tercio serán los mis- 
mos, como que no se han de sacar de los 400 ^ta- 
les; pero estos se agregarán á los 800 restantes wjjifc 



*í 



(1) L. 3 tít. 6 lib. 5 R , ó 3 tít. 6 lib. 10 N.— (2) L. 4 
del mismo t. y lib. R., ó 4 tít. y lib. N. — [3] L. 3 cit. en 
el n. 1. 
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pues de sacados él quinto y el tercio, y resultará un 
total de 1.200, que deberán partirse en cuatro par- 
tes iguales, que son 300 para cada uno de los cua- 
tro hijos; mas como la hija tenia recibidos 400, de- 
berá restituir 100, porque en el esceso es inoficiosa 
la dote, aunque podrá escoger el tiempo en que le 
fué dada, si en él eran mayores los bienes de su pa- 
dre, de modo que la cubriesen, y en ese caso se re- 
partirán entre los tres hermanos los 800 del residuo. 
3. ° Supongamos el mismo padre con los mismos 
tres hijos y el mismo caudal; pero que habia hecho á 
Pedro una donación simple de 1.000 pesos, y á Juan 
otra por causa, de 300. Pues como las mejoras so- 
lo se sacan del caudal existente al tiempo de la muer- 
te, el cual hemos dicho que eran 1.500, resulta que 
el tercio y quinto importan los mismos 700, éstos se 
aplicarán á Pedro, por la mejora de tercio y quinto 
que se le supone en virtud de la donación simple, y 
se acumularán al remanente de 800 los 500 que im- 
portan las dos donaciones, resultando entonces un to- 
tal divisible de 2.100, que se repartirá en tres porcio- 
nes iguales de á 700 pesos para los tres hermanos. 
Será entonces el haber de Pedro con mejoras y le- 
gítima 1.400: tenia recibidos 1.000, se le entregarán 
400. Juan tenia recibidos por su donación 300, so- 
lo le corresponden de legítima 700, se le entregarán 
400, y á Diego se le entregarán íntegros los 700 de 
j su legítima. 
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Lo dicho hasta aquí da bastante idea de lo que 
conviene tener presente para dividir entre los hijos 
una herencia paterna: resta solo esplicar lo que de- 
be traerse á colación y partición* Como los padres 
suelen en vida hacer á sus hijos algunas donaciones, 
y erogar en ellos ciertos gastos, el importe de algu- 
nos de éstos se agrega al caudal existente al tiempo 
de la muerte, y deT total se hace la partición, dedu- 
ciéndose al que lo ha recibido de la porción heredi- 
taria o legítima que le corresponda, y esto es lo que 
quiere decir traer á colación y 'partición. Es claro 
que las mejoras no deben traerse, pues esto está es- 
tablecido para guardar la igualdad que aquellas des- 
truyen, como hemos notado. Mas sí se deben traer 
las dotes, donaciones propter nuptias.ú otra causa; 
aunque si los hijos que las recibieron se quisieren 
apartar de la herencia, podrán hacerlo; y entonces, 
sin traerlas á colación, se juzgan pagados de su legí- 
tima con lo que han recibido; á menos que sean in- 
oficiosas, esto es, que escedan á lo que debieran per- 
cibir, pues en ese caso deberán devolver el esce£Ch(l). 
Debe igualmente traerse á colación el peculio pro- 
fecticio (2); pero no el castrense, cuasi castrense ni 
adveuf icio, pues éstos quedan Ubres por el falleci- 
miento del padre, al hijo de quien son, sin derecho 
alguno de sus hermanos (3). 

[11 L3t. 8 1. 5R.,ó5tít,3lib. ION.— [2] L. 3 1. 15 
P. 6.— [3] L. * d. t. y P. 
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Tampoco hay obligación de traer á colación lo gas- 
tado por el padre en dar estudios al hijo y en los li- 
bros necesarios para ello; aunque algunos autores 
quieren que esto se compute por cuenta de las me- 
joras; mas Sala cree esta opinión contraria á la ley 
de Partida que dice: Non gelas pueden contar los 
otros hermanos en su parte en la partición* El mis- 
mo autor es de opinión, que no deben llevarse á co- 
lación los gastos erogados en grados de universidad, 
y en otras condecoraciones que no tienen sueldos ni 
otros frutos (1). 

§ VIII. 

DE LA DESHEREDACIÓN Y DEL TESTAMENTO 

INOFICIOSO. 

La desheredación es un acto por el cual los descen- 
dientes 6 ascendientes son privados del derecho que tie- 
nen d ser herederos (2). Solo puede desheredar el que 
es capaz de testar, tiene herederos forzosos y causas 
para ello (3). La desheredación debe hacerse nom- 
brando al que se deshereda, o dando de él señales 
ciertas que no dejen duda, sin condición, y del total 
de los bienes, pues de otro modo no vale (4). Para 
que valga la de los descendientes, no solo se ha de 

[1] Sala, ilustración del derecho real, lib. 2 t. 6 n. 11. 
—[2] L. 1 t. 7 P. 6.— [3] L. 2 del mismo tit. y P.— [4\ 
L. 3 del mismo tít. y P. 
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espresar la causa, sino que debe probarla el testador 
o el heredero instituido (1); mas no es necesario esto 
si el heredero consiente tácita d espresamente en la 
desheredación, en cuyo caso no puede reclamarla, ni 
debe ser oido enjuicio (2). Y si el testamento en que 
se hizo se anula d rompe, no vale tampoco la deshe- 
redación hecha en él (3). 

Los padres pueden desheredar á sus descendien- 
tes por diez causas: 1. tí Porque les hayan puesto 
las manos airadas, maquinando su muerte de cual- 
quier modo, procurando que pierdan d se menosca- 
be en gran parte su hacienda, d acusándolos de de- 
lito por el que debieran morir o ser desterrados; aun- 
que si el delito es de traición y fué probado, no tie- 
ne lugar la desheredación (4). 2. * Por infamarlos, 
de modo que valgan menos, d tener acceso con la 
madrastra ó amiga, sabiendo que lo es. 3. tó Por 
ser hechiceros ó vivir con los que lo son [5]. 4. tó 
Por no fiarlos, pudiendo, para que salgan de la pri- 
sión, aunque esta causa no comprende á las muge- 
res, que no pueden ser fiadoras [6]. 5. * Por impe- 
dirles que testen. 6. tí Por lidiar por dinero con 
hombre o bestia contra la voluntad del padre, ó ha- 
cerse cómico de profesión no siéndolo éste. • 7. * 
Cuando la hija resiste casarse, queriendo su padre, 

(n L. 7 t. 8 P. 6.— (2) L. 6 t. 8 P. 6.— (3) L. 2 t, 7 
p. 5.— (4) L. 4 t. 7 P. 6.— (5) La misma ley 4.— (6) 
Dicha 1. 4. 
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y después se hace ramera; pero si intento casarse y 
su padre se lo difiere hasta la edad de veinticinco 
años, pasados éstos, aunque se prostituya o case 
contra su voluntad, no puede desheredarla [1]. 8. tó 
Cuando los descendientes no cuidan de recoger y 
alimentar á su ascendiente que perdió el juicio y 
anda vagando; pues si muere intestado, debe llevar 
el estraño que lo haya recogido todos sus bienes; y 
si recobra su juicio puede desheredarlos; y aunque 
antes de la demencia tenga hecho testamento, ins- 
tituyéndolos por herederos, si muere estando loco 
en casa del estraño, no vale la institución [2J. 9. tí 
Por no redimir, pudiendo, á sus ascendientes cauti- 
vos; mas para incurrir en esta pena, el heredero de- 
be ser mayor de diez y ocho años [3]. 10. * Si los 
descendientes de cristianos se hacen hereges ó rao-. 
ros, permaneciendo católicos sus ascendientes [4]. 
El matrimonio clandestino declarado por la autori- 
dad eclesiástica era causa para la desheredación [5]; 
mas como en el dia son nulos por el concilio de 
Trento, se duda de esta causa. 

Las causas porque los descendientes pueden des- 
heredar á sus ascendientes, son ocho, á saber: 1. * 
Por acusarlos de delito que merezca pena de muer- 
te o destierro, escepto el de traición; 2. * Por ma- 

(1) L. 5 tít. 7 P. 6.— (2) La misma ley 5.— (3) L. 6 
del d. t. y P.— (4) L. 7 del d. t. y P.— (5) L. 1 t. 1 lib. 
5 R., ó 5 tít. 2 lib, 10 N. 
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quinar su muerte con yerbas, veneno, &c. 3. tí Por 
tener acceso carnal con la muger o amiga de algu- 
no de ellos. 4. * Por impedirles disponer de sus 
bienes conforme á derecho. 5. rt Por solicitar el 
marido la muerte de la muger, d al contrario. 6. tí 
Por no querer dar á sus descendientes locos lo ne- 
cesario para su conservación. 7. °* Por no redi- 
mirlos de cautiverio, pudiendo. 8. * Cuando el as- 
cendiente es herege y el descendiente católico. Pro- 
bada cualquiera de estas causas, puede el descen- 
diente desheredar á su ascendiente, y vale la deshe- 
redación [1]. 

Los hermanos, aunque no son herederos forzosos, 
tienen derecho para anular la institución hecha por 
el hermano, si éste les antepone una persona torpe 
d infame; y este derecho lo pierde entres casos: 1. ° 
Por procurar la muerte del hermano. 2. ° Por 
acusarlo de delito por el que merezca pena de muer- 
te d mutilación. 3. ° Si le ha causado la pérdida 
de todos d de la mayor parte de sus bienes [2]. 

Por último, el heredero estraño pierde la heren- 
cia del que la instituyo, en seis casos. 1. ° Cuan- 
do el testador fué muerto por obra d consejo de su 
compañía, y el heredero sabiéndolo entra en la he- 
rencia antes de quejarse al juez para que lo casti 
gue; pero si otros le mataron, puede entrar en ella, 

(1) L. 11 t. 7 P. 6.— (2) L. 12 t. 7 P. 6. 
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y después querellarse hasta cinco años, 2. ° Si 
abre el testamento antes de acusar á los delincuen- 
tes, estando cerciorado de quiénes lo son. 3. ° Si 
el testador ha sido muerto por obra, culpa d conse- 
jo del heredero. 4. Por haber tenido éste acceso 
carnal con la muger de aquel. 5. ° Por decir de 
nulidad del testamento, pues si se declarare legítimo 
perderá la herencia. 6. ° Si á ruego ó mandato 
del testador entrega la herencia al que por derecho 
es incapaz de heredar, constándole la incapacidad. 
Por estas causas pierde también el legatario su le- 
gado [1]. 

Contra el testamento en que hay desheredación, 
siendo válido, conceden las leyes una acción que se 
llama de inoficioso testamento, y es por la cual los as- 
cendientes ó descendientes desheredados por su nom- 
bre, y con espresion de cama legitima, piden ser %d~ 
muidos á la herencia en lugar del heredero estableci- 
do en el testamento, en atención á que la causa no ha 
resultado verdadera. 

Como esta acción es odiosa, porque denota que 
el padre o el hijo han faltado á los oficios de piedad, 
solo tiene lugar cuando no hay otro remedio para 
entrar en la herencia, y así no será necesaria: 1. ° 
Por la preterición d desheredación hecha sin las 
condiciones prescritas por derecho, pues en este ca- 

(1) LL. 13 t. 7 P. 6, y 11 t. 8 lib. 5 R., ú 11 tít. 20 
lib. 10 N. 



«o es ipsojure nula la institución de heredero [!]• 
2. ° Tampoco será necesario al que haya sido ins- 
tituido en una pequeña parte de la herencia, pues 
tendrá acción á que se le complete su legítima [2]. 
De que se infiere que solo tendrá lugar, cuando la 
desheredación es enteramente arreglada á derecho; 
pero el heredero establecido, que es á quien toca 
probar la causa, en caso de negarla el desheredado» 
ú de no estar probada por el testador, no lo hace 
suficientemente [3]. 

Esta acción no se dá á todos los parientes del tes- 
tador, sino solo á los descendientes y ascendientes, 
que son los que tienen derecho á la legítima, com- 
prendiéndose entre estos los hijos naturales, y no de 
punible ayuntamiento, respecto de la madre, á quie- 
nes compete la ficción, aun cuando tenga ascendien- 
tes legítimos [4]; mas también la tienen los herma- 
nos, en el caso de que el hermano instituya con pre- 
ferencia á ellos á alguna persona torpe ó de mala 
fama \5\. 

£1 efecto de esta acción es anular la institución 
de heredero, entrando el que debe heredar conforme 
á derecho y en la parte correspondiente, quedando 
todo lo demás del testamento en su vigor {6], como 

(i) L. i t. 8 P. 6.— (2) L. 5 tít. 8 P. 6.— {3) LL, 1 
y 4 del mismo tít. y P.— (4) L. 5 de Toro. L. 7 t. 8 lib- 
5R.,ó5 tít. 20 lib. 10 N.— (5) LL. 2 y 3 t. 8 P. 6.— 
{6) L. 7 del mismo tít. y P. 



son mejoras, legados, fideicomisos, nombramiento 
de tutor, &c. * 

Cesa esta acción: 1. ° siempre que hay otro ar- 
bitrio para conseguir la herencia, pues este es sub- 
sidiario; y 2. ° siempre que se consiente en la des- 
heredación espresa ó tácitamente [1]; como si se de- 
jase el desheredado pasar cinco años después que el 
estraño hubiese aceptado la herencia; pues si pasa- 
do este tiempo quisiera quejarse, no debe ser oido, 
á menos que sea menor, que entonces podrá hacer- 
lo hasta cuatro años después de cumplidos los vein- 
ticinco. 

$ IX. 

DE LAS SUSTITUCIONES. 

La sustitución en general es nombramiento de se- 
gundo ó tercero heredero, para el caso de ffue falte, 
ó no lo sea el primero [2]. Puede ser directa y obli- 
cua o fideicomisaria: la primera es, la que se hace 
por palabras directas d imperativas, y dá la heren- 
cia al sustituto, sin intervención de otro; y la otra es, 
la que se hace por palabras de ruego» y dá la he- 
rencia por mano de otro. 

La sustitución se divide en seis clases, que son: 
vulgar, pupilar, ejemplar, compendiosa, brevilocua 
y fideicomisaria. Vulgar es, la que puede hacer cual- 

(1 ) L. 6 t. 8 P. 6.— (2) L. 1 tít. 5 P. 6. 
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quiera testador al heredero que instituye para el ca- 
so^que no llegue á serlo [1]. Se llama vulgar, por- 
que la puede hacer cualquiera testador; y para que 
el sustituido en ella entre en la herencia, lo mismo 
es que el heredero nó quiera, que el que no pueda 
aceptarla [2j. Es espresa, cuando el testador dice: 
Nombro por mi heredero á Pedro; y si éste no lo fue- 
re lo será Juan; y tácita, cuando nombra á varios pa- 
ra que lo herede el que sobreviva. Si al tiempo del 
fallecimiento viven dos o mas, partirán la herencia 
en partes iguales, y si uno solo, ese la llevará to- 
da [3]. 

Pueden ser sustituidos los que pueden ser insti- 
tuidos, así como los inhábiles para ser herederos lo 
son también para ser sustitutos. Puede sustituirse 
á uno en lugar de muchos, y al contrario; y el susti- 
tuto se entiende llamado á la misma parte á que lo 
era el heredero; de modo que si un testador nombra 
tres herederos, uno en la quinta parte, otro en la 
sesta, y otro en la octava de sus bienes, sustituyén- 
doles tres en el mismo orden, ninguno de éstos en- 
trará sino en la parte que correspondía á aquel á 
quien se sustituyo £4]. 

La sustitución vulgar se acaba si el sustituto mue- 
re antes que el testador, o si el heredero acepta la 
herencia. 

(1) La misma 1.— (2) L. 2 t. 5 P. 6.— (3) D. L- 2.— 
(4) L. 3 tít. 5 P. 6. 



La pupilar es la que hace el padre de familia, sus 
hijos impúberes que se hallan en su potestad, para 
que no carezcan de heredero en el caso de que mue- 
ran antes de llegar á la pubertad [1]. Esta se dis- 
tingue de la vulgar: 1. ° en que sustituir vulgar- 
mente pueden todos los testadores, y pupilarmente 
solo los padres de familia: 2. ° en que vulgarmente 
se sustituye á cualesquiera herederos, y pupilarmen- 
te solo á los hijos impúberes; y 3. ° que en la vulgar 
se sustituye para un casa negativo, esto es, si el ins- 
tituido no hereda, y en la pupilar para un afirmati- 
vo, esto es, si el hijo fuere heredero y muriere antes 
de la pubertad [2]. 

De esta noción de la sustitución pupilar se infie- 
ren tres axiomas^ 1. ° El fundamento de la sustitu- 
ción pupilar es la patria potestad: 2. ° La causa de 
ello es la poca edad del hijo, es decir, la impuber- 
tad: 3. a Cuando se sustituye pupilarmente, hay dos 
testamentos, no en cuanto á las solemnidades, sino 
en cuanto á la institución de heredero* que es do- 
ble [3]. 

Del primero se infiere: 1. ° Que la madre no 
puede sustituir pupilarmente, porque nunca tiene á 
los hijos en su potestad [4J: 2. ° Que ni el padre 
puede respecto de los emancipados [5]: 3. ° Que 

fl> LL. I y 5 d. t.jP.-f2) LL. 1 y sig. tít. 5 P. & 
—(3) L. 7 del mismo.— (4) L. 2 U 17 P. 4.— (5) L. 15 
t. 18 P. 4. 
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tampoco puede el abuelo, que no tiene patria potes- 
tad sobre los nietos [1J: 4. ° Que puede el padre 
respecto del hijo desheredado [%]; y 5. ° Que la sus 1 — 
itucion acaba por la emancipación, sin necesidad 

de prueba. 

Del segundo axioma resulta tjue no se puede sus- 
tituir al hijo, sino para el tiempo que le reste hasta 
cumplir la edad, que son catorce años en los hom- 
bres, y doce en las mugeres, y cumplida ésta acaba 
desde luego kt sustitución. Y por último, del terce- 
ro, que el padre no puede hacer sustitución sin ha- 
cer testamento para sí, y el sustituto recibe todos 
los bienes del hijo por cualquiera línea que le ven^ 
gan, aun cuando tenga madre, á quien, en opinión 
de algunos, escluye el sustituto [3], fundados en la 
razón de que esta sustitución es parte del testamen- 
to del padre, que no tiene obligación de dejar nada 
á su muger, madre de su hijo, sino en caso de ne- 
cesidad [4]; pero quieren cpte la sustitución sea es- 
presa, pues siendo tácita incluida en la vulgar, no 
queda eseluida la madre [5]. 

Si el testamento se anula, queda sin efecto la sust- 
itución, y también se acaba saliendo el hijo de la 
patria potestad, cumpliendo la edad, renunciando 
la herencia, o muriendo el sustituto. 

[1] L* 8 t. 1 lib. 5 R., 6 3 tít. 5 lib. ÍG N.— f2] L. 6 
tft. 5 P. 6. — [3] Greg. López, sobre ht I. 5 t. 5 P. 6» y 
Febrero reíbrm. P. 1 c. 5 $ 3 n. 90. — (4) Cap. 1 de tes!* 
i» 6. — 5 Salm. tr. 24 c. 5 n. 115. 

4 
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La ejemplar es la que hacen los ascendientes á 
sus descendientes fatuos, locos, d desmemoriados, 
aunque sean mayores de veinticinco años, no por 
falta de edad para testar, sino por la del uso de su 
entendimiento [1]. Como el fundamento de ésta es 
la necesidad, pueden» hacerla el padre, la madre y 
los abuelos á sus descendientes legítimos, estén d no 
en su poder, casados o emancipados; y la madre 
puede hacerlo con los naturales, cuando los debe 
dejar por herederos. 

Se llama ejemplar, porque le sirve como de mo- 
delo la pupilar, y se ordena en estos términos: Insti- 
tuyo por mi heredero á Pedro, mi hijo legítimo: y si 
muriere en la locura que padece, será su heredero Juan 
su hermano; y éste lo heredará en efecto en tal ca- 
so [2]. 

En esta sustitución se han de llamar los sustitu- 
tos precisamente en este orden: los hijos del loco o 
fatuo, á falta de ellos los nietos y demás descen- 
dientes por su orden y grado. Faltando éstos, al- 
gunos autores quieren que se nombre un herma- 
no [3], otros que sean todos (4), y en su defecto un 
estraño (5). 

(1) L. 10 t. 5 P. 6.— (2) L 11 t. 5 P. 6.— (3) Salaren 
sus notas á Vinnio, en la nota de derecho de España, 
puesta á este título $ 1 n. 9. — (4) Febrero reformado P. 
1 cap. 5 $ n. 393. — (5) Esto indica que aun en la susti- 
tución ejemplar se pretende que quede escluida la madre, 
pues no se le llama en el orden de los sustitutos; pero si 



Se acaba esta sustitución ejemplar por recobrar 
el fatuo el juicio, porque le nazca algún hijo, o por- 
que la revoque el que la hizo. 

La compendiosa es la que comprende diversas 
sustituciones, tiempos y casos; y por ella se adquie- 
re la herencia por cualquier modo que haya lugar: 
v. g.: Instituyo á mi hijo Francisco por mi heredero, 
y en cualquier tiempo que muera, le sustituyo á Fer- 
nando. En este caso, si el hijo no fuere heredero, 
tiene lugar la sustitución vulgar: si era menor y mu 
rio antes de la pubertad, entra la pupilar: si era lo- 
co o fatuo, la ejemplar. Como esta sustitución com- 
prende á la pupilar, solo la puede hacer el padre (1). 

La recíproca, que también llaman brevilocua, es 
cuando se nombran muchos herederos, y se sustitu- 
yen unos á otros: como v. g. Instituyo y nombro por 
mis herederos á Pedro, á Juan y á Francisco, y los 
sustituyo ad invicem, para que unos entrenen el lugar 
de los otros. 

Últimamente, la fideicomisaria es cuando el tes- 
tador encarga al heredero que nombra, que restitu- 
ya o entregue á otro su herencia. Antiguamente 

se duda en la pupilar, no obstante el fundamento de la pa- 
tria potestad, con mayor razón debe sostenerse que no ca- 
be en la ejemplar, que carece de aquel fundamento. A es- 
ta opinión se inclina Alvarez, juzgando que debe obser- 
varse la 1. 6 de Toro, y tenerse por derogada la II t 5 P. 
6, y remitiéndose á Greg. López sobre d. 1 y á Covar. de 
testam. — (1) L. 12 t. 5 P. 6. 
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se podía obligar al heredero nombrado á aceptar la 
herencia, para que el testador no muriese parte tes- 
tado y parte intestado; mas después de la ley 1 tít. 
4 lib. 5 de la R., que declaró que la falta de insti- 
tución de heredero no anula el testamento, no es ya 
necesario esto, y si el heredero no acepta d renun- 
cia, entrará el sustituto (1). 

Si el testador rogase á alguno que después de su 
muerte restituyese la herencia á otro, y el rogado 
profesase en religión capaz de sucesión hereditaria, 
gozaría la religión de la herencia hasta la muerte 
natural del heredero rogado* d hasta el tiempo se- 
ñalado para la restitución (2). 

El padre puede dejar la herencia á otro con in- 
tención, pero sin pacto de que la restituya por vía 
de fideicomiso á su hijo espurio. Algunos autores 
dicen que se k> puede significar así el heredero, y 
aun rogárselo especialmente, pero no obligarlo á 
ello; y si el heredero diere palabra de hacerlo, esta- 
rá obligado á cumplirla á lo menos por fidelidad (3). 

Como no era fácil que los fideicomisos quisiesen 
recibir la herencia con la obligación de restituirla 
toda; para que tuviesen alguna utilidad, se estable- 
ció que en premio de su trabajo y de la restitución 
de la herencia, tomasen para sí la cuarta parte lí- 
quida de ella, y la que se llama cuarta trébeliánica. 

{i) L. 14 tít. 5 P. 6.— <2) L. 1 t, 4 lib. 5R,ál tÍL 
18 lib. 10 N-— (3) Salm. tr. 14 cap, 15 n- 66- 
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Para computarla, debe el heredero traer á cuenta 
la que el testador le haya legado, y los frutos perci 
bidos de la herencia mientras la tuvo en su po- 
der (1). Si estos equivalen á la cuarta paite, res- 
tituirá la herencia íntegra; y si no, tomará de ella 
lo necesario para completar aquella (2). Pero si 
los frutos importaren mas, si el testador le señaló 
dia para la restitución y el heredero la verifico, ha- 
ce suyos los percibidos hasta ese dia, aunque esce- 
dan de la cuarta; pero si no le señaló dia y él fué 
moroso en hacer la entrega, debe restituir el esce- 
so (3). 

No tiene lugar la cuarta trebeliánica, en el testa- 
mento del soldado; si el testador prohibe que se sa- 
que; si el heredero restituye toda la herencia por ig- 
norancia; si no hizo inventario, y por último, si no 
quiere aceptarla (4). 

§ X. 

DE LOS LEGADOS Y FIDEICOMISOS. 

Legado, manda ó fideicomiso particular, es una 
donación que hace el testador en el testamento, ó 
en codicilo (5). Unos son forzosos, que son los que 
por disposición del derecho se deben dejar por todo 

(1) L. 8 t. 11 P. 6.— {2) L. 8 t. 11 P. 6.— (3) D. 1. 
8.— (4) L. 1 t. 4 lib. 5 R., ó 1 tít. 18 lib. 10 N.— (5) L. 
12 t. 5 P. 6. 
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testador á ciertos y determinados objetos piadosos, 
y otros voluntarios, que son los que dependen de la 
voluntad del mismo. 

Los legados o mandas forzosas son en el dia en 
México, conforme á la circular de 6 de Agosto- de 
1806, los lugares santos de Jerusalen (1), santuario 
de Guadalupe (2), y para casar huérfanas pobres (3), 
habiendo cesado la de la causa del venerable Gre- 
gorio López, por la cédula de 1. ° de Junio de 1785; 
y la de redención de cautivos por decreto de 9 de 
Noviembre de 1820. La cantidad que haya de de- 
jarse á estos objetos, depende absolutamente de la 
voluntad del testador. En los Estados podrán sub- 
sistir estas mismas, d sustituirse por otras, según ha- 
yan acordado las respectivas legislaturas [4]. 

Con respecto á los legados voluntarios, puede de- 
jarlos todo el que puede hacer testamento, y pueden 
dejarse á todos los que pueden ser instituidos here- 
deros; esceptuándose el de alimentos, que puede de- 
jarse hasta á los incapaces de heredar, como son los 
espurios (5). 

El testador puede mandar que paguen legados á 

(l) Cédula de 30 de Setiembre de 1699.— (2) Cédula 
de 7 de Diciembre de 1756.— (3) L. 5 tít. 2 lib. 5 R., ó 
7 tít. 3 lib. 10 N.— (4) Por el art. 76 de la ley de 18 de 
Agosto de 1843, se estableció una nueva manda forzosa, 
de á un peso, para la reposición y creación de bibliotecas 
públicas.— (5) L» 8 tít. 3 lib. 5 R., ó 2 t. 10 lib. 10 N. 
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todos los que perciban algo de su herencia, con tal 
que no los grave en mas de lo que reciban. 

Se pueden legar todas las cosas que existen, o 
pueden existir, con tal que estén en el comercio de 
los hombres, y aunque sean incorporales; y así se 
puede legar la cosecha venidera, un usufructo, una 
servidumbre, una deuda, pero no un templo, ni una 
plaza publica (1). También puede legarse la cosa 
agena, y entonces tiene el heredero la obligación de 
comprarla á su dueño, y entregarla al legatario, y 
no queriéndola aquel vender, entregará su estima- 
ción (2); mas esto se entiende si el testador sabia 
que la cosa era agena: pues creyéndola suya, no 
siéndolo, no hay obligación ninguna en el heredero, 
á menos que el legado sea á la muger o á algún pa- 
riente (3). La obligación de probar que el testador 
sabia que la cosa no era suya, es del legatario (4). 

Si el legatario habia adquirido ya la cosa agena 
que se le lega, se debe distinguir si la adquirió por 
título lucrativo ú oneroso; pues si fué por el prime- 
ro, el legado es inútil, por el principio de que dos 
causas lucrativas no pueden concurrir en una misma 
cosa y á favor de una misma persona (5); pero si la 
adquirió por el segundo, se le debe la estimación. 

Se pueden legar tos cosas que el testador tiene 



(1) L. 13 t. 9 P. 6.— (2) L. 10 del d. t. y P.— (3) La 
misma 1. — (4) La misma. — (5) L. 43 t. 9 P. 6. 
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dadas á otro en prenda (1); y el heredero tendrá la 
obligación de desempeñarlas, si estaban en menos 
de su valor, y el testador lo sabia (2); mas si lo ig- 
noraba, las desempeñará el legatario (3). Igual- 
mente será obligación del heredero desempeñarlas, 
si estaban en una cantidad igual ó mayor que su 
volor, ya lo supiese o ya lo ignorase el testador (4). 

Pueden legarse también las cosas empeñadas al 
mismo que las empeño, y entonces se entiende lega- 
do solo el derecho de prenda; pudiendo el heredero 
exigir al legatario la cantidad por que tenia empe- 
ñada su cosa [5]. 

Si el testador lega una cosa y luego la enagena, 
si la enágenacion fué por donación que hizo de ella, 
se entiende revocado el legado [6]; pero si fué por 
venta, se debe la estimación al legatario [7]. 

Suelen hacerse legados de ciertas cosas incorpo- 
rales, que se llaman legado/le nombre, de liberación 
y de deuda, sobre los cuales conviene saber, que se 
dice de nombre, cuando el testador lega á Pedro lo 
que debe Juan: de liberación, cuando se lega al 
deudor lo mismo que él debe; y de deuda, cuando 
se lega al acreedor lo que le debe el testador. Por 
el legado de nombre se cede al legatario la acción 
que el testador tenia contra su deudor; y si la deu- 

(1) L. 11 d. d. t. y P.— (2) La misma 1.— (3) L. 11 
tít. 9 P. 6 — (4) La misma. — (5) L. 16 del mismo tít. y 
P.— (6) LL. 17 y 40 t. 9 P. 6.— (7) D. 1. 40. 
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da resultare mala, á nada queda obligado el here- 
dero (1). Por el de liberación e3tá obligado á en- 
tregar al legatario la escritura de su deuda, la pren- 
da ó cualquiera otra seguridad que hubiese dado de 
ella, dejándolo libre enteramente. Si el testador en 
vida cobra y recibe la deuda en estos dos legados, 
se entienden revocados; pero si el deudor la paga 
voluntariamente, subsisten ambos [2]. Por el de 
deuda adquiere el acreedor en favor de la suya, tc- 
dos los privilegios de los legados; y así de condicio- 
nal y para dia cierto, se hace pura y pagadera al 
punto; de' no hipotecaria, se hace hipotecaria, y de 
ilíquida, líquida. 

Los legados se dicen de género, de especie y de 
cuantidad* Granero es en derecho lo que en filosofía 
especie; v. g., un caballo, un libro. Especie equi- 
vale á un individuo, v. g., el caballo tal, la obra de 

Febrero; y cuantidad es un género determinado con 
cierto número, como cuatro caballos. Supuesto es- 
to, es fácil fijar ciertas reglas sobre la obligación de 
reponer los legados cuando perece la cosa legada y 
otros casos. 1. * La especie legada no perece para 
el heredero sino para el legatario (3), á menos que 
aquel sea moroso en entregar, o que perezca por su 
culpa, pues como deudor está obligado á prestar la 
leve (4). 2. * Cuando se lega una universidad de 

(l) L. 15 tít. 9 P. 6.— (2) L. 34 del mismo t.y P.— 
[3] L. 15 tít. 9 P. 6.— [4] L. 41 del mismo t. y P. 
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casas, por ejemplo, una manada de ovejas, el aumen- 
to ó diminución que tuviere pertenece al legatario, co- 
mo que es dueño de la cosa desde la muerte del tes- 
tador. 3. * Para que el legado de género sea útil, 
es necesario que sea de género ínfimo, y que tenga 
ciertos y determinados límites por la naturaleza: por 
ejemplo, un caballo es legado de género ínfimo; pe- 
ro un animal es de supremo, y seria ridículo legar- 
lo, pues podria pagarse con un insecto: por esto pre- 
viene una ley [1], que si el testador lega una casa 
sin tenerla, el heredero no resulta obligado. 4. rt 
En el legado de género tiene la elección el legatario; 
pero de tal suerte, que no puede elegir lo mejor (2); 
á diferencia del legado de opción, que es cuando el 
testador con palabras espresas y terminantes con- 
cede al legatario la facultad de escoger de entre co- 
sas de un mismo género la que mejor le parezca (3). 
En tal caso, hecha la elección por el legatario, no 
puede arrepentirse de ella (4); y si él no la hizo en 
vida, pasa á sus herederos el derecho de escoger (5). 
Por lo que hace al legado de género y cuantidad, la 
regla es, que ni el género ni la cuantidad perecen (6): 
por manera, que el legado, por ejemplo, un caballo, 
si el heredero lo compra para entregarlo y en su po- 
der perece, queda en la obligación lo mismo que 
antes. 

f 1] L. 23 t. 9 P. 6.— (2) L. 23 d. d. t. y P.— (3) L, 
25 d. d. t. y P.— (4) D. 1 . 25.— (5) L. 26 d. d. t. y P.— 
(6) L. 41 d.d. t. y P. 
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Por ultimo, pueden legarse los hechos; de modo 
que el testador obligue á su heredero á hacer algu- 
na cosa en favor ú obsequio de otro, con tal que ella 
no sea torpe o ridicula. 

En los legados se conserva el derecho de acrecer, 
que no existe ya en las herencias, en virtud de la 
ley 1 1. 4 lib. 5 de la R., y consiste en que la parte 
del legatario que muere o no la recibe, se aplica al 
otro. Para que tenga lugar son necesarios dos re- 
quisitos. El primero es, que falte el colegatario, y 
que sea antes de la muerte del testador; pues si le 
sobrevive aunque sea por un momento, pasa el le- 
gado á los herederos y no acrece al otro (1). El se- 
gundo, que sean conjuntos, y se llaman así los lega- 
tarios que son llamados á recibir una misma cosa, 
v. g., á Pedro y á Juan les lego mi casa; pero si á 
uno se lega la casa y al otro un campo, ni son con- 
juntos, ni hay derecho de acrecer (2). La conjun- 
ción puede ser en la cosa, en las palabras, 6 mista. 
Se dice que la hay en la cosa, cuando dos ó mas son 
llamados á recibir una misma, aunque en diversas 
proposiciones: en las palabras, cuando lo son en una 
sola asignándoles partes no físicas sino intelectua- 
les; y es mista cuando se lega una misma cosa á 
muchos en una proposición y sin señalar partes. En 
todos estos casos, sea que el uno de los legatarios 

(1) L. 33 t. 9 P. 6.— (2)D. 1.33. 



no quiera su parte, ó que muera antes que el testa- 
dor, acrecerá á los demás, presumiéndose así de la 
voluntad del testador, por no espresarse cosa en con- 
trario (1). 

Los legados se pueden hacer puramente para dia 

cierto, con condición, con demostración, con causa ó 
con modo. Cuando se lega puramente, no se sus- 
pende el legado por ninguna circunstancia ni acon- 
tecimiento, y el heredero tiene obligación de pagar- 
lo, y el legatario derecho para cobrarlo luego que 

muere el testador. 

Legado desde algún dia, es el que tiene término 

para comenzar, y hasta cierto dia es aquel en que 
se señala el tiempo que debe durar. En el prime- 
ro, el legado se debe luego; pero no se puede cobrar 
hasta que llegue el dia; mas el segundo se debe y se 
puede cobrar inmediatamente. Este legado para 
dia cierto se trasmite á los herederos del legatario, 
aunque haya muerto antes que llegue el dia, como 
haya sido después de la muerte del testador (2); pero 
si el dia es incierto, como para cuando se case o se 
ordene, no se trasmite por reputarse condicional (3). 
En el legado condicional se deben guardar las 
mismas reglas que en la institución condicional de 

heredero, de que se habló en el § IV. 

Con demostración se dice que lega un testador 

siempre que hace descripción de la persona o de la 

[1] L. 33 t. 9 P. 6.— (2) L. 34 d. d. t. y P.— (3) L. 
31 del mismo t. y P. 



cosa legada. La falsa demostración no vicia el le- 
gado, con tal que conste de la persona (1)} de modo 
qne se sepa de quién habla el testador, aunque yer- 
re en el nombre y apellido (2); pero si hay muchos 
de un mismo nombre, y no se puede saber de quién 
hablo el testador, no vale el legado en rigor de de- 
recho (3), aunque Molina pretende que en el fuero 
de la conciencia se debe dividir entre los que son 
del mismo nombre (4). 

El legado causal, en el que se espresa la cansa 
porque se deja, vale también aunque la causa sea 
falsa, como v. g.: lego á Pedro cien pesos, porque me 
defendió un pleito; aunque esto no hubiese sucedido, 
vale el legado (5); pero si el heredero probase que 
el testador no habria legado si hubiera conocido la 
falsedad de la causa, no vale el legado (6). Tam- 
poco valdria si la causa fuera final y no impulsiva, 
siendo falsa, como v* g.: lego á Pedro cien pesos que 
gastó en mi pleito; pues no habiéndolos gastado, no 
subsistiría el legado (7). 

Finalmente, bajo de modo se dice un legado, cuan- 
do el testador espresa el fin para que lo deja, como 
v. g. para graduarse de doctor. Este se puede pe- 
dir inmediatamente; pero dando el legatario fianza 

[1] LL. 19 y 20 t. 9 P. 6.— (2) Paz in Praz, t. 1 p. 
4 c. 1 n. 19.— [5] L.9tít. 9 P. 6.— [4] Molin. tr. 2 d. 
197 n. 2.— (3} L.25 d. t. y P. cit.— [6] Alvaroz lib. 2 t. 
20 — [7] L. 20 t. y P cit. 
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de que cumplirá con el fin, y de restituirlo si no 
cumpliere (1). 

El legatario adquiere el derecho al legado por la 
muerte del testador; de modo que si muere antes 
que éste, o estaba muerto cuando se le hizo, nada 
se debe á sus herederos (2); pero si muere después 
del testador, aunque el heredero no haya aceptado 
la herencia, trasmite su derecho al legado á sus he- 
rederos (3). 

Los legados deben cumplirse en los mismos tér- 
minos que quiso el testador; pero los profanos que 
no pueden tener cumplimiento, los adquiere el he- 
redero, y los piadosos se convertirán en otro objeto 
pío (4), acudiendo antes al ordinario (5), con cuya 
licencia se pueden aplicar al bien común de la re- 
pública, aun cuando no sea difícil su cumplimiento, 
según la disposición del testador, en el caso de gra- 
ve necesidad, como peste, hambre ó invasión (6). 

El que se deja á los naturales de una ciudad se 
puede dar á los que tienen ánimo de permanecer en 
ella, y á los que llevaren diez años, si no consta que 
piensan salir de allí (7), á menos que se infiera otra 
cosa de la mente del testador; y en defecto de ver- 

(1) L. 21 t. 9 P. 6.— (2) L. 34 d. d.— (3) LL. 34 
dicha y 1 tít. 4 lib. 5 R., ó 1 tít. 18 lib. 10 N.— (4)Greg. 
Lop. en la 1. 20 t. 9 P. 6. — (5) Lug. de Just. d. 24 sect. 
13 n. 306.— (6) Lac. L. 1 p. 2 n. 1346.— (7) Sanz. L. 4 
cons. c. 2 d. 19. 
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daderos naturales, solo estos parece que deberían 
ser admitidos (1). 

El que se deja para casar huérfanas, se puede 
aplicar á las que tienen padres pobres é inútiles, á 
falta de las que propiamente lo son (2). 

Si los legados no se pudieren pagar por entero 
por no alcanzar los bienes, se pagarán á prorata, 
aunque sean piadosos, o de cosa determinada (3). 

Si el testador lega una cosa á Juan y Francisco, 
se dividirá por igual entre los dos: si la lega á los 
dos hijos de Juan y al de Francisco, se dará la mi- 
tad á los primeros y la otra al segundo; y si alguno 
muere d renuncia, su parte acrece á los demás co- 
mo conjuntos (4). 

Si se lega una cosa á Pedro, y después la misma 
á Juan, si se entiende que la voluntad del testador 
filé revocar por el segundo el primer legado, se dará 
toda la cosa á Juan; pero si consta que á cada uno 
de por sí la quiso dar enteramente ó insolidum, se 
dará la cosa al que primero la pida, y al otro su es- 
timación (5). Si á uno se le lega una misma cosa 
dos d tres veces, solo se le debe una (6). 

Cuando son dudosas las palabras del testador en 
alguna disposición, no se conmutar diño que se in- 

(1) Greg. Lop. en la 1 2 1. 25 P. 4.— (2) Sal. tr. 14 o, 
5 n. 18. — (3) Sanz. L. 4 cons-. c. 2 d. 11 . — (4) Molin. tr, 
d. 197n. 2.— (5) L. 33 t. 9 P. 6.— (6) L. 40 del mismo. 



terpreta su mente, é juicio de hombres doctos que 
sepan pesar las circunstancias (1). 

Los legados se acaban, ó porque se quitan o por- 
que se trasfieren, o porque espiran. Se quitan, o 
por palabras* cuando el testador los revoca en testa- 
mento o codicilo posterior (2), o por hechos, si bor- 
ra o tilda el legado por sí d por medio de otro (3): 
si en vida del testador acaba la cosa legada, ó él le 
muda la forma; aunque en este ultimo caso debe 
distinguirse: si la cosa puede reducirse á su antiguo 
estado, como la plata convertida en vaso, subsiste 
el legado; mas si no se puede, como en la lana de 
que se hizo paño, lio subsiste (4). Por ultimo, se 
quitan por escepcion, que es cuando sucede alguna 
cosa de la cual pueda presumirse que el testador 
mudo' de voluntad; lo que probándose por el herede- 
ro, hace perder el legado al legatario (5). 

Se trasladan los legados mudándose la persona 
del legatario, como dejando á Pedro Jo que se deja- 
ba á Juan; pero ha de ser con esta espresion: mu- 
dándose la cosa legada, como si primero se legaba á 
Juan la casa, y después se le lega la hacienda: mu- 
dándose la persona á quien se obligaba á que paga- 
se el legado; y finalmente, mudándose la naturaleza 
del legado, como si de puro se hace condicional. 

(1) Lug. de Just. d. 24 sect. 13 n. 306.— (2) L. 39 t. 
9 P. 6.— (3) La misma, vers. Otrosí.— (4) L. 42 del mis- 
mo. — (5) Alvarez lib. 2 t. 21. 
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Así quitarlos como trasladarlos, se puede hacer eu 
testamento o codicilos; y para quitarlos no se re- 
quiere solemnidad, pues ni la exigen las leyes, y he- 
mos visto que basta la presunción de que el testador 
mudo de voluntad; pero debe probarse. 

Espiran los legados si el legatario muere antes 
que el testador: si perece la cosa legada sin mora ó 
culpa del heredero, siendo legado en especie: si era 
de cosa agena y la adquirió el legatario por título 
lucrativo; si el testamento se anula por falta de so- 
lemnidad, como si faltó el numero legal de testi- 
gos (1); pero no si se rompe por preterición ó des- 
heredación injusta (2), ó porque falte la institución 
de heredero, ó éste no acepte la herencia; pues en 
estos casos subsisten los legados, que espiran tam-* 
bien siendo condicionales, si no se verifica la condi- 
ción estando en el arbitrio del legatario, pues no es- 

tándolo, como por caso fortuito, se tiene por cum- 
plida (3). 

Al legatario competen tres acciones para conse- 
guir el legado contra el heredero ó albacea. La pri- 
mera es personal por el cuasi contrato de la adición 
de la herencia; la segunda es real, en los legados en 
especie, por la traslación del dominio de la cosa le- 
gada al legatario en el instante que muere el testa- 
dor; y la tercera es hipotecaria, por la tácita hipote- 

(I) LL. 1 y 2 t. 4 lib. 5 R., ó 1 y 2 tít. 18 lib. 10 N 
—(2) La 1. I dich:i.— (3) L. 22 t. 9 P. 6. 



cft cpte tienen k>s bienes del testador á favor de los 
legados. El legatario puede seguir la via ejecutiva 
contra el heredero, según Paz, aunque otros lo nie- 
gan (1); pero no quede tomar de propia autoridad la 
cosa legada, sino de mvno del álbacea (2), y tomán- 
dola la pierde (3), si no es que tenga licencia tácita 
o espresa del testador para ella (4). 

Cuando la cosa legada es cierta d determinada, 
puede pedirla el legatario, d donde more el herede- 
ro, d donde esté la mayor parte de los bienes del 
testador, d en cualquiera lugar en que se halle he 
eosa; y si el heredero la mudare maliciosamente de 
un lugar á otro, deberá ponerla á su costa en aquel 
de donde la saco. Mas si el legado es en general, 
© de eosa que se pueda contar, medir d pesar, se 
podrá pedir en el lugar en que mora el heredero, ó 
donde estuviere la mayor parte de los bienes, d en 
cualquier otro lugar en que se empezaren á pagar 
los legados. Si el testador señalo lugar y tiempo, 
á él deberá estarse (5). 

El título 11 de la Partida 6. °* adopto la cierta 
falcidia del derecho de los romanos, por la cual 
puede el heredero tomar para sí la cuarta parte de 
los legados, siempre que el testador ha distribuida 
en ellos el todo de su caudal, de modo que nada 

(1) Molin, tr. 2 d. 194 n. 17.— (2) L. 1 t. 9 P. 6.— 
(3) L. 37 del mismo t. y P.— (4) L. 3 tít. 13 lib. 4 R., ó 
3 t. 34 lio. íl N.— (5) L. 48 t. 9 P. 6. 
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queda á aquel por la ^adición de la herencia* Como 
el objeto que se propuso al establecerla el dere- 
cho romano» que fué que el testamento no resultara 
sin heredero* no tenga lugar entre nosotros, supues- 
ta la ley 1 tít. 4 lib* 5 de la Recopilación, que es la 
1 tít. 18 lib. 10 de la Novísima, opinan varios auto- 
res [1] que tampoco lo tienen la cuarta falcidia, ni 
la trebeliánica, de que se hablo en el párrafo ante- 
rior; pero otros sostienen que sí [2]: por lo que será 
conveniente esplicaf brevemente sus circunstancias 
y modo de sacarla* 

No tiene lugar respecto del heredero forzoso, pues 
éste deberá sacar su legítima entera, á la cual no 
pueden perjudicar los legados* El valor de los bie- 
nes del difunto para sacar la falcidia, debe conside- 
rarse atendido el tiempo de la muerte del testador, 
deduciendo del total las deudas, los gastos funerarios 
y los que hicieren por razón del testamento, o por 
otros escritos pertenecientes á los bienes del difun- 
to; aunque con respecto á los gastos de entierro de- 
be tenerse presente que son carga del total déla he- 
rencia, cuando á ninguno se deja el quinto, pues de- 
jándose á alguno, son carga de él [3]. Si hecha es- 
ta deducción nada quedare al heredero por la dis- 
tribución de legados, tomará íntegra la cuarta par* 

[1] Gómez lib. 1 var. c. 12 n. 11, y Cevall. q, q. cons. 
q. 30. — [2] Pichardo, Matienzo, Molina y Castillo, cita- 
dos por Sala, lib. 2 t. 6 n. 27 que se inclina á esa opinión. 
—[3] L. 13 t. 6 lib. 5 R., ó 9 t. 20 lib. 10 N. 
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te; pero si le quedare algo, tomará lo necesario pa- 
ra completar su cuarta. 

No están sujetos á la detracción de la falcidia los 
legados piadosos, ni los ijue se dejan en testamento 
militar [1], ni los de cosa cierta con prohibición al 
legatario de enagenarla [2]. Si el heredero pagó 
algunos legados sin sacar la cuarta, creyendo que 
bastaba la herencia para todos, deberá pagar los 
demás cumplidamente, si no es que después que co- 
menzó á pagar se descubra alguna deuda grande 
del difunto, que antes no se sabia, pues entonces po- 
drá sacarla de los legados que estén sin pagar [3]. 
No se puede sacar la falcidia cuando el testador lo 
prohibe [4]; y se pierde el derecho á ella si el here- 
dero no hizo inventario (5), ó cancelo maliciosamen- 
te el testamento ó los legados, ó hurto ú oculto la 
cosa legada, siendo vencido enjuicio. 

Los fideicomisos particulares se distinguían, según 
el derecho antiguo de los legados, en su forma y en 
su efecto; y aunque subsiste la diferencia en lo pri- 
mero, porque el legado se deja directamente, como 
diciendo; lego á Francisco cien pesos, y el fideicomi- 
so oblicuamente, encargándolo al heredero y gra- 
vándolo en dar á otro alguna cosa, se derogó en lo 
segundo, por haberse igualado los legados y los fi- 
deicomisos; de manera, que cuanto tiene lugar en 

[I] L. 4 t. 41 P. 6.— [2] L. 6 d. t. y P. cit.— [3] L. 6 
t. 1 1 P. 6.— [4] La misma.— [5] L. 7 d. d. t. y P. 
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los unos, ha de tenerlo en los otros (1). Por lo que 
nada hay que añadir sobre ellos. 

lia donación causa mortis es cierta especie de man- 
da, como la llama la ley 7 tít. 10 lib. 5 R., que es 
la 1 tít. 7 lib. 10 de la N., o 7 legado, con el cual con- 
viene en que se puede revocar libremente, y en que 
está sujeta á la detracción de la falcidia, pero no es 
lo mismo que él. Para su valor bastan tres testigos 
y el escribano, y se puede revocar si el donatario 
muere antes que el donador: si éste sale de la en- 
fermedad en que la hizo, y él mismo se arrepiente 
de haberla hecho (2). 

$ XI. 

DE LA SUCESIÓN POR INTESTADO. 

Esta tiene lugar, d porque aquel cuyos eran los 
bienes, hubiese muerto sin hacer testamento, o por- 
que éste hubiese sido anulado por faltarle alguna 
de las solemnidades del derecho, ó finalmente, por- 
que en él se hubiese omitido la institución de here- 
deros. Las diligencias que deben practicarse en el 
caso de morir alguno sin testamento, se esplican en 
el § Del juicio de inventarios, limitándonos aquí á 
hablar solamente del orden de la sucesión á los bie- 
nes en cualquiera de los tres casos. 

[1] Gutiérrez cora, de Ant. Gom^cap. 12 n. I. — [2] L. 
últ. t. 4 P. 5. 
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Faltando el heredero por cualquiera de los tre» 
motivos indicados, entran en la sucesión de los bie- 
nes del difunto los descendientes, en defecto de éstos 
los ascendientes; unos y otros sin limitación de gra- 
dos, y faltando ambos, los parientes colaterales, y á 
falta de todos, el erario público (1). 

Por descendientes se entienden 1. ° los hijos le- 
gítimos, bajo cuyo nombre se comprenden los hijos, 
nietos, biznietos, y demás que desciendan legítima- 
mente, llamándose á los primeros hijos de primer 
grado, y á los otros, hijos de grados ulteriores: 2. ° 
los legitimados: 3. ° los adoptivos; y 4. ° los ilegí- 
timos. 

Los hijos legítimos suceden todos indistintamen- 
te á sus padres, con esclusiou de otros cualesquiera 
parientes (2), sin diferencia de grados; pues el nie- 
to y biznieto son llamados lo mismo que el hijo, con 
tal que no tengan padre que esté mas inmediato 
que ellos: sin distinción de sexos, pues lo mismo su- 
ceden los hombres que las mugeres, y estén o no 
emancipados: como igualmente los postumos, sien- 
do nacidos en el término y con los requisitos le- 
gales (3). 

[1] L. 12 t. 8 lib. 5 R., ó 1 tít. 22 lib. 10 N.— [2] L. 
3 t. 13 P. 6. — [3] Los requisitos legales, que ya se han 
esplicado en otra parte son:. nacer vivo, vivir veinticua- 
tro horas, ser bautizado, y nacer antes de comenzarse el 
onceno mes del fallecimiento del marido. L. 8 t. 8 lib. 5 
R., ó 6 tít. 20 lib. 10 N. 



Aunque en el llamamiento á la sucesión de los 
padres no hay diferencia de grados en los hijos, si 
concurren de diversos, no tienen iguales partes; por 
lo que conviene tener presente lo que se dijo en el 
§ V de la sucesión por cabezas y por familias, y 
distinguir tres casos: 1. ° Si solo hay hijos del pri- 
mer grado, todos suceden por cabezas, esto es, á to- 
dos corresponden partes iguales. 2. ° Si solo huy 
hijos de los grados ulteriores, todos suceden por lina- 
ges ó familia; esto es, se harán tantas porciones 
iguales, cuantos sean los hijos representados por és- 
tos, sin consideración al numero de nietos o biznie- 
tos que los representan. 3. ° Si concurren hijos del 
primer grado y de los ulteriores, los del primero su- 
ceden por cabezas, y los de los otros por linages; esto 
es, se harán tantas porciones iguales, cuantos sean 
aquellos y los representados por éstos. Así es que 
si un padre deja dos hijo3, sus bienes se dividirán 
en dos partes iguales, de las que se dará una á cada 
uno, pues suceden por cabezas. Si en lugar de los 
hijos deja un nieto de uno y dos de otro, se harán 
dos partes, de las que se dará una al nieto único que 
representa á su padre, y la otra subdividida en dos, 
será para los otros dos, siendo la sucesión por fami- 
lias. Si deja un hijo y tres nietos de otro, éstos lle- 
varán juntos igual porción á la que lleve aquel, mas 
la dividirán entre sí en partes iguales, y en este ca- 
so hay sucesión por cabeza y por familia. 
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Los legitimados pueden serlo o por subsiguiente 
matrimonio, d por decreto de la autoridad suprema, 
que antes era rescripto del príncipe; y en el dia ea 
decrato del cuerpo legislativo; si lo son por subsi- 
guiente matrimonio, suceden del mismo modo que tos 
legítimos (1); pero si lo son por rescripto, es necesa- 
rio distinguir si la legitimación es para suceder o 
no: en este segundo caso nada recibirán, mas en el 
primero sucederán, si no hay legítimos o legitima- 
dos por matrimonio, que habiéndolos, no pueden con- 
currir con ellos á la herencia de sus padres, madres 
y demás ascendientes (2). 

Adoptivos se llaman Jos que lo son por adopción, 
y esta es de dos maneras: d se hace de un hombre 
libre de la potestad paterna y con autoridad supre- 
ma, y entonces se llamad e adrogado, ó de un hijo 
de familia y con autoridad judicial, y entonces es 
adoptivo propiamente. Los adrogado3 suceden en la 
cuarta parte de los bienes del adrogante, y los adop- 
tivos en todos los del adoptante (3), si ni uno ni otro 
tienen hijos legítimos, pues teniéndolos no suceden 
en nada (4). 

Los legítimos, si son naturales, suceden al padre 
que no tiene hijos legítimos, en el quinto (5); mas si 

[1] LL. 1 t. 13 P. 4, y 10 t. 8 lib. 5 R, ó 7 tít. 20 lib. 
10 N.— [2] Lad. 1. 10 de la R., ó 7 déla N.— [3] LL. 8, 
9 y 10 t. 16 P. 4.— [4] LL. 5 t. 6 lib. 3, y 1 y 5 tt. 22 
lib. 4 del Fuero Real.— [5] Feb. reform. P. 1 c. 5 § n. 
70, que cita en su apoyo la l 8 t. 8 lib. 5 R., ó 6 t. 20 lib. 
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son esplines en nada suceden, aunque así á éstos 
como á aquellos, en el caso de que haya legítimos, 
parece equitativo que se les den alimentos del quin- 
to de los bienes de que pudo disponer el padre si hu- 
biera hecho testamento. A la madre, no tenien- 
do legítimos, suceden en todos sus bienes, no solo 
los naturales sino también los espurios, con tal que 
no sean sacrilegos ni de dañado y punible ayunta- 
miento (1). 

No habiendo descendientes, suceden los ascen- 
dientes sin limitación de grados y con esclusion de 
los parientes colaterales; mas como en los ascendien- 
tes no tiene lugar el derecho de representacien, de- 
be observarse la regla siguiente: En la sucesión por 
intestado, los ascendientes mas cercanos escluyen á los 
mas remotos; y siendo de una misma linea, dividen 
entre si la herencia por cabezas; y si de distintas, la 
dividen por líneas (2J< por ejemplo, si el intestado 
deja abuelo de una parte, y bisabuelo de la otra, so- 

10 N. Esta ley previene que el padre ó la madre no pue- 
dan mandar por vía de alimentos á sus hijos ilegítimos, 
mas de la quinta parte de sus bienes, y que el padre, no 
teniendo descendientes legítimos, y siendo el hijo natu- 
ral, pueda dejarle todos sus bienes, aunque tenga descen- 
dientes. Febrero, fundado en ella, asienta en este lugar, 
que los hijos naturales, no habiendo legítimos, suceden 
en el quinto y no en el sesto, como prevenía la 1 t. 13 P. 
6. Su reformador, Gutiérrez, se inclinad esto último. — 
[1] L. 7 t. 8 lib. 5 R., ó 5 t. 20 lib. 10 N.— [2] LL. 4 t. 
13 P. 6 y 1 t. 8 lib. 5 R., ó 1 t. 20 lib. 10 N. 
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lo aquel heredará, porque el mas cercano escluye 
al mas remoto: si concurren dos abuelos de una par- 
te y dos de otra, partirán la herencia por igual; y 
siendo uno de una parte y dos por la otra, no se di- 
vidirá por tercias partes, sino que el uno llevará una 
mitad y los otros dos la otra (1). Esta división de- 
be ser sin hacer distinción de bienes, de suerte que 
los paternos toquen á los ascendientes por parte de 
padre, y los maternos á Jos de madre, pues toda la 
herencia se debe partir indistintamente por mitad 
para cada línea; á no ser que haya costumbre de 
que cada ascendiente lleve lo que por su línea dis- 
frutaba el descendiente intestado (2). Si los padres 
ó ascendientes del difunto no fueren legítimos, su- 
cederán del mismo modo que hemos dicho suceden 
los hijos naturales y espurios á sus padres, madres 
y demás ascendientes (3); pero esto no se entiende 
de los adoptivos, pu^áe éstos no son herederos por 
intestado los pad^ adaptantes (4), sino sus parien- 
tes mas cercanos, 

A falta de descendientes y ascendientes entran en 
la sucesión del intestado sus parientes colaterales. 
Estos pueden ser legítimos ó naturales. Para los 
primeros deberán guardarse las reglas siguientes: 
1. tí Los hermanos enteros, sean varones ó mugeres, 

[1] L. 4 t. 13 P. 6.— [2] Alvarez, lib. 3 t. 1 con re- 
misión á las LL. 4 t. 13 P. 6 y 1 t. 8 lib. 5 R, ó 1 t. 20 
lib. 10 N— [3] L. 8 al fin t. 13 P. 6.— [4] L. 5 1. 22 lib. 
4 Fuero Real. 
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y sus hijos, escluyen á todos los demás colaterales, y 
su/ceden los hermanos por cabezas, y los hijos de éstos 
por familias (1). 2. * Si solo hay hijos de herma- 
nos enteros, que son sobrinos del difunto, heredarán 
todos por cabezas, y repartirán con igualdad entre sí 
la herencia del tio (2). 3. d Habiendo solamente 
medios hermanos del difunto por una línea, éstos lle- 
varán toda la herencia: pero si los hubiere por ambas, 
los que fueren hermanos por la linea paterna hereda^ 
rán los bienes paternos, y los que fueren de madre los 
maternos (3); y unos y otros partirán igualmente lo 
que el difunto adquirió por su industria, arte ú oficio, 
ó de otro cualquier modo (£). 

Para el caso de que o el difunto o sus parientes 
sean naturales, se observarán las siguientes: 1. * Si 
el que muere sin descendientes ni ascendientes fuere na- 
tural, serán sus herederos los hermanos que tengan hi- 
jos de la misma madre, y los hijos de éstos, sin que 
tengan derecho alguno los hermanos que hubiese de 
parte de padre solamente (5). 2. tí Si el hijo natu- 
ral que muriese intestado solo tuviese hermanos por 
parte del padre, serán sus herederos como parientes 
mas cercanos; pero si entre éstos hubiere alguno legí- 
timo, éste solo será preferente á todos (6). 3. °* Si 

[1] L. 5 t. 8 lib. 5 R., ó 2 t. 20 lib. 10 N., y 5 t. 13 
P. 6.— [2] La misma 1. 5 t. 13 P. 6, y 13 t. 6 lib. 3 del 
Fuero Real.— -[3] LL. 5 y 6 t. 13 P. 6.— [4] D. L. 6. 
—[5] L. 12 t. 13 P. 6.— [6] L. 12 t. 13 P. 6, en la que 
uncían algunos que preferirá aun á los hermanos de madre. 
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un legítimo muere sin dejar parientes legítimos, sino 
solo naturales, le heredarán los que sean de parte de 
madre, y los de parte de padre serán escluidos (\). 

Esta sucesión entre colaterales no pasa de 1 cuar- 
to grado (2), aunque no faltan autores que intenten 
sostener que se estiende aun hasta el décimo, como 
en las Partidas (3); y los bienes del que no los tiene 
e x ese grado entran en el fisco (4), sin que tenga 
lugar ya la sucesión de la muger al marido, ni de 
éste á su muger (5). 

Aunque por derecho novísimo está permitido á 
los religiosos de ordenes que pueden poseer bienes, 
ser herederos por testamento [6], se les ha prohibi- 
do espresamente suceder por intestado á sus padres 
o parientes, por ser opuesto á su absoluta incapaci- 
dad personal, y repugnante á su solemne profesión, 
en que renuncian al mundo y todos sus derechos 
temporales [7]. 

Los bienes de los que mueren intestados se deben 
entregar á aquellos que tienen derecho á sucederles 

(1) La misma.— (2) LL. 3 t. 9 y 9, t. 10 lib. 1 R., ó 
3 t. 20 lib. 10 y 1 t. 11 lib. 2 N. que parecen derogato- 
rias da la 6 t. 13 P. 6. — (3) Es dudoso si estos grados 
deben contarse por derecho canónico ó civil. Nota de 
Alvarez — (4) Real inst. de 27 de Nov. de 1785 y 26 de 
Agosto de 1786, inserta en la 1. 6 t. 22 lib. 10 N. — (5) L. 
12 t. 8 lib. 5 R., ó 1 t. 22 lib. 10 N. y al art. 7 de la instr. 
de 26 de Agosto.— (6) RR. céd. de 29 de Nov. de 1796, 
y 29 de Abril de 1804, citadas por Alvarez. — (7) Prag. 
de 6 de Julio de 1792, que es la 1. 17 t. 20 lib. 10 N. 
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del modo y con el orden esplicado; mas en las su- 
cesiones trasversales se deducirá de los bienes libres, 
sin distinción de grados, el dos por ciento para la 
hacienda pública [1], de que se hallan espresamen- 
te esceptuadas las sucesiones entre ascendientes y 
descendientes (2). 

Los herederos por intestado deben invertir algu- 
nos bienes en beneficio de la alma del difunto; mas 
j>ara saber cuánto debe sen es necesario hacer dis- 
tinción de caeos y herederos. Estos, d son legíti- 
mos y forzosos, ó trasversales; y el difunto, d murió 
absolutamente intestado, d bajo poder para testar, 
y el comisario no verifico el testamento. Si los he- 
rederos son descendientes d ascendientes, ya sea 
que el pariente haya fallecido absolutamente intes- 
tado, ó bajo poder para testar, sin que el comisario 
usase de él en el tiempo prefinido por las leyes, no 
están obligados á distribuir todo el quinto por su al- 
ma, sino á pagar los funerales, y aplicarle los sufra- 
gios que sean de costumbre en el país, atendido el 
caudal, calidad y circunstancias del difunto, sin que 
para esto haya de hacer el juez el inventario de los 
bienes (3); y lo mismo debe decirse de los trasver- 

(1) Art. 5 del reglamento inserto en la cédula de 
de Junio de 1801 — (2) Art. 2 del mismo. Eil" 
si c iones, que son las últimas del derecho de Et 
bre deducciones de los intestados, podrán haber . . 
diticadas ó variadas en ios Estados de la república i w ., 
punto perteneciente á su gobierno interior. — (3) L. 16 1. 
4 lib. 5 R,,ó 14 t. 20 lib, 10 N.yjel argumento de la 10. 
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sales que heredan al que murió absolutamente in- 
testado; pero si heredan al que falleció bajo poder 
para testar, del que no usó el comisario en el tiem- 
po de la ley» deben invertir el quinto íntegro dentro 
de un año, en beneficio del alma del difunto (1); y 
en el caso solo de no cumplir con esta obligación loa 
herederos, se les compela á ello por sus propios jue- 
ces, sin que por dicha omisión, y para el efecto re- 
ferido se mezcle ninguna justicia eclesiástica ni se- 
cular en inventariar los bienes (2) (*). 

Para el conocimiento de las testamentarias y re- 
caudación y distribución de los bienes ele los que 
morirán intestados sin dejar notoriamente herede- 
ros, ó con testamento, pero con herederos que vi- 
vían fuera del distrito de cada audiencia, se esta- 
bleció el juzgado de bienes de difunto», de cuya erec- 

(1) L. 20 tít. 4 lib, 5, ó 13tít. 201ib.l0 N.— (2) Cé- 
dula de 20 de Junio de 1766, en que se inserta la prag- 
mática de 2 de Febrero del mismo ano. — (*) Sala en el 
Bum. 12 del t. 8 del lib. 2, dice,, que esta prohibición 
de poderse mozclar la justicia á formar inventario de la 
herencia del difunto intestado, se entiende, como lo indi» 
ea la ley, limitada al caso en que pretendí ere hacerlo á 
título de que el heredero no quisiera gastar lo correspon- 
diente al bien del alma. Mas lo podrá formar si los he- 
rederos fueren menores ó estuvieren ausentes, con la cir- 
cunstancia de que sea necesario para contar el dinero 6 
inventariar alhajas preciosas, sin gastar en ello mas de 
dos (lias, ni llevar mas derechos que treinta reales por 
mañana, y otros tantos por tarde, y cita á Febrero ea el 
lib. 1 cap. l^U. 16. 
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eion y facultades se trata largamente en el tít- 32 
del lib. 2 de la Recopilación de Indias, y en la Re- 
copilación de Beleña desde el núin. 119 al 132 del 
ultimo fbliage. Mas habiéndose estüiguido los juz- 
gados privativos por la ley de 9 de Octubre 1812, 
se devolvió el conocimiento de los intestados á los 
jueces de primera instancia, conforme al art. 32 del 
cap. 2, á cuya disposición deberá estarse, á menos 
«que las leyes particulares de los Estados hayan de- 
terminado otra cosa. Las diligencias que deben 
practicarse en el caso de un intestado que no deje 
herederos, se esplican en el § del juicio de inven- 
tarios. 

§ XIL 

DEL CÓNYUGE VIUDO. 

Al cónyuge viudo han concedido las leyes cierto 
derecho á los bienes de su cónyuge, y al mismo 
*iempo le han ¡supuesto ciertas obligaciones que ha 
parecido conveniente reunir y esplicar en este §. 

I. Tiene derecho el cónyuge que sobrevive á la 
mitad de los bienes gananciales habidos durante el 
matrimonio. Este derecho se funda en la sociedad 
o compañía legal que hay entre los casados, como 
efecto civil del matrimonio (1). No tiene lugar en 
el caso de divorcio, pues el cónyuge que dio motivo 

(1) Todo el L 9 lib. 5 R-, ó 4 lib. ION- 
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á él, pierde el derecho á los gananciales; tampoco 
en el de apostasía de cualquiera de ellos; y aunque 
por derecho antiguo se perdía por el delito de trai- 
ción, abolida por el nuestro constitucional la pena 
de confiscación que le era consiguiente, y causa de 
aquella pérdida, subsiste el derecho. También lo 
pierde á favor de los herederos de su marido la viu- 
da que vive deshonestamente (1). 

No se reputan bienes gananciales los que tenían 
los cónyuges antes del matrimonio, los cuales que- 
dan propios de aquel de quien eran (2); ni las he- 
rencias y donaciones que se hicieren á alguno de 
ellos (3), aunque las remuneratorias, si lo son de ser- 
vicio hecho por los dos, en opinión de algunos auto- 
res (4) pertenecen á la compañía: ni por último, los 
bienes castrenses ó cuasi castrenses, si no es que 
sean ganados á costa de ambos (5); mas ¿odos los 
demás que cualquiera de los cónyuges adquiriere 
por otro titulo con su trabajo é industria, son y se 
reputan gananciales (6), lo mismo que los frutos y 
rentas de los bienes y oficios de cada uno de ellos, 
aunque provengan de los de uno solo: de modo que 
si á éste le dejan una herencia, será de él solo; pero 
los frutos de ella serán comunes: de donde infieren 
algunos intérpretes que lo que gana el marido como 

(1) L. 5 del mismo.— (2) L. 4 t. 9 lib. 5 R.,ó 3 tit. 4 
lib. 10 N. — (3) L. 5 de d. t. — (4) Gutier. quest. prac. 
119, y García de conjug. n. 1-25.— (5) LL. 3 y 5 U 9 lih* 
5 R., ó 2 y 5 t. 4 lib. 10JS.— (6} L. 2. 
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» 

juez abogado ó médico, es común, y se reputa por 
gananciales. Son tales también los frutos pendien- 
tes al tiempo de diselverse la compañía; pero con la 
distinción de que en los árboles y viñas es menester 
que haya aparecido, mas no en los sembrados, en 
los cuales entran los gastos hechos en su benefi- 
cio (1). Las mejoras o aumentos de los bienes de 
cualquiera de ellos, si han provenido de la industria 
o del trabajo, pertenecen á la compañía; mas no si 
son obra del tiempo. Esta doctrina de las mejoras, 
en opinión de Febrero (2), se entiende solo en cuan- 
to á lo gastado en hacerla, y no en cuanto al mayor 
valor de la finca; y no tiene lugar en los bienes ama- 
yorazgados (3). Si uno de los cónyuges adquiere 
algo por derecho de retracto, la cosa será solo de él; 
pero el otro tendrá derecho á la mitad del precio 
que costo (4). Lo mismo debe decirse de la cosa 
permutada, respecto de la cual solo tendrá el otro 
derecho á la mitad de los guantes, vueltas o ribete, 
si lo hubo. Si se comprare alguna cosa con dinero 
de uno solo, la cosa será común, y el comprador po- 
drá sacar su precio del cúmulo de gananciales (5). 
Antes de aplicar al cónyuge que sobrevive la mi- 
tad que de ellos le corresponde, deben pagarse las 
deudas que sean de la compañía; y por eso la mu- 

(1) L. 10 t. 4 lib. 3 Fuero Real.— (2) Feb. lib. 1 c. 
4 § 3 n. 75.— (3) Sala lib. 1 t. 4 n. 19.— (4) Gom. en la 
1. 70 de Toro n. 28.— (5) L. 11 t. 4 lib. 3 del Fuero 
Real. 

6 
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ger que renuncia su derecho á ella, queda libre de 
pagar parte alguna de las que hubiere contraído su 
marido durante el matrimonio (1). Se reputan co- 
mo deudas de la compañía la dote de las hijas, y las 
donaciones propter nupüas á los hijos, pues es carga 
del matrimonio, y deben sacarse de los gananciales», 
ya sea que los dos la hubiesen dado o hecho, ya sea 
solo el marido. Pero si los gananciales no alcanza- 
ren, se pagará por mitad de los bienes propios de 
ambos, si ambos la prometieron, o de los del mari- 
do solo, si solo él la prometió [2]. 

IL La ley 7 del título 13 de la Partida 6, con- 
cede á la viuda pobre el derecho de heredar la cuar- 
ta parte de los bienes de su marido, aunque deje he- 
rederos legítimos, y esta es la que se llama comun- 
mente cuarta marital, que no es matemática, pues 
no puede pasar de cien libras de oro, sea cual fuere 
el caudal del marido. Febrero refiere la opinión de 
algunos autores que estienden este derecho al viudo 
pobre respecto de los bienes de su muger, pero cita 
al mismo tiempo un caso práctico en contra [3]. 
Como el objeto de la ley fué, que la muger que ha- 
bia disfrutado comodidad en vida de su marido, no 
se viese en su muerte reducida á la indigencia, al 
paso que sus hijos podian abundar en riquezas, opi- 
na Alvarez [4], que supuesta la ley 1 del tít. 8 del 

(1) L. 9.t. 91ib.5R.,ó9tít. 4 lib. ION.— (2) L.8de 
d. t. ó 4 t. 3 lib. 10.— (3) Feb. part. 1. cap. 1 § 9 m. 183. 
— (4) Alvarez lib. 3 t. 1 § 1 en la nota. 
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ib. 5 de la Recopilación, que es la 1. d del tít. 20 
del lib. 10 de la Novísima [1], se puede dudar con 
fundamento, que tenga ya lugar la cuarta marital, 
pudiendo bastar á aquel objeto la mitad de ganan- 
ciales que debe haber la viuda. Sala, sin embargo, 
opina [2] que subsiste, fundado en que la ley de 
Recopilación no puede ser derogatoria de la de Par- 
tida; porque aquella nada estableció en perjuicio de 
los acreedores, entre los cuales reputa á la muger 
por la cuarta marital, la cual debe sacarse de todos 
los bienes del marido, como deuda legal, á cuyo pa- 
go están sujetos todos, aunque el marido haya muer- 
to testado, si no es que fuese tan rico, que dejándo- 
le menos, le déjase con qué vivir. 

III. Muerto el marido, tiene su viuda el dere- 
cho para cobrar, y los herederos, comisarios o eje- 
cutores del testamento, obligación de entregarle la 
dote que llevo al matrimonio, debiendo hacerse esta 
devolución inmediatamente si los bienes dótales eran 
raices, o dentro de un año si eran muebles [3], á 
no ser que se pactase otra cosa en la carta de do- 
te [4]; y los frutos de la dote pertenecen á la viuda 
desde la muerte de su marido, si no es que consista 
en dinero, cuyo producto es del que negocia con 

[1] La 1 del t. 8 del lib. 5 de la Recopilación á que 
se refiere Alvarez, fija el derecho de los ascendientes y 
descendientes para heredarse recíprocamente en todos sus 
tienes.— [2] Sala t. 8 lib. 2 n. 7.— [3] L. 31 t. 11 P. 4. 
— [4] Gómez en La ley 50 de Toro n» 46» 
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él [1]. Este derecho de la muger pasa á sus here- 
deros, si muere sin hijos antes que su marido; mas 
cesa si ella cometió adulterio; si pacto con su mari- 
do que sobreviviéndole ganaría la dote, y finalmen- 
te, si fuere costumbre en el lugar que por muerte 
de la muger quede al viudo, no habiendo hijos [2]. 
La acción de la muger por su dote contra los bienes 
del marido es hipotecaria; porque éstos tienen hipo- 
teca tácita y legal á favor de aquella [3], y el pa fo o 
de ella es preferente á los demás créditos que no 
sean hipotecarios privilegiados [4], entre los que se 
numera éste, y é los que sola prefieren los singular- 
mente privilegiados [5]. 

IV, Los herederos o ejecutores del marido tie- 
nen obligación de entregar también á su viuda las 
donas ó arras, según ella elija, debiendo hacer esta 
elección dentro de veinte dias después de requerida 
por ellos; y si pasado el término no lo hiciere, pier- 
de el derecho de elegir, y recibirá la que aquellos 
quieran darle de las dos cosas; si no hubo arras, 
tiene derecho á lo que el esposo la dio siendo des- 

[1] ídem n. 47.— {2] L. 23 t. 11 P. 4.— [3] D.-L. 
33 y la 17 del mismo t. y P. — [4] L. 33 t. 13 P. 5. — 
[5] Los créditos singularmente privilegiados, que deben 
pagarse con preferencia á la dote, según la 1. 12 t. 13 P. 
1, son los funerales según las circunstancias del difunto, 
y los erogados en la facción del testamento, formación de 
inventarios y demás necesarios para la recaudación de 
los bienes. Gómez añade los que se hicieron en la en- 
fermedad del difunto; pero esto no es de ley. 
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posados [1]. También lo tiene al lecho cuotidiano, 
decente, y conforme á su estado y calidad [2]. Ade- 
mas de estos derechos que las leyes conceden á la 
viuda, se le deben dar, en opinión de Gregorio Ló- 
pez [3], los alimentos por todo un año, si durante 
él retienen los herederos la dote, y lo sufre el cau- 
dal del marido. Mas concluido el año cesa esta obli- 
gación, aanque no se haya restituido la dote [4]; y 
también en el caso de que la viuda tenga bienes de 
que mantenerse, o de que se le haya restituido la 
dote antes del año, y en otros que trae Gómez [5]. 
Pero si queda preñada, se le deben los alimen- 
tos, aunque tenga bienes y se le haya restituido la 
dote [6] [•]. 

£1 valor de las arras debe deducirse de la parte 
líquida del marido, como deuda suya, y de la misma 
deben sacarse los alimentos de la viuda, si queda 
preñada; por la razón, dice Febrero, de que se dan 
al postumo que trae en el vientre, a quien tiene 
obligación de alimentar el padre; mas si no queda 

(1) LL. 1, 2 y 4 t. 2 lib. 5 R., ó 6, 1 y 3 tít. 3 lib. 10 
N.— (2) L. 6 t. 6 lib. 3 del Fuero Real.— (3 ) Greg. Ló- 
pez sobre la ley 31 t. 11 P. 4. — (4) Gómez en la ley 50 
de Toro n. 48. — (5) Gómez, allí mismo. — (6) Espin. gl. 
14 n. 107.— (*) Las precauciones, orden y forma con quo 
debe averiguarse la certidumbre de la preñez de la viuda, 
y evitar el fraude, se esplican en la ley 17 t. 6 de la P. 6. 
Mas advierte Febrero, que no todas son necesarias, y de- 
berá estarse á la costumbre que haya en el pueblo, como 
insinúa la misma ley. 
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preñada, pero sí con hijos que viven con ella, lo gas- 
tado y consumido por todos en sus alimentos, se ha 
de deducir del cúmulo del caudal inventariado: por- 
que aunque por la muerte del marido se disolvió la 
sociedad conyugal, dura ó se contrae (1) de nuevo 
tácitamente con sus herederos, en cuanto al lucro, 
por la comunión ó división de los bienes de todos. 

Si ni quedo preñada, ni con hijos en su compañía, 
debe distinguirse si trajo dote, y hay gananciales o 
no: si ni trajo dote ni hay gananciales, tampoco se 
le deben alimentos; si hubo gananciales se le darán 
descontándosele de la parte que le corresponda; y 
si trajo dote, se le darán los alimentos durante el 
año de la retención de aquella, no del caudal del 
marido, porque aunque éste es deudor de la dote, y 
la viuda acreedora por ella, ninguna ley manda que 
el deudor alimente á su acreedor; pero sí de cuenta 
de los herederos, porque la dote, ínterin no se res- 
tituye, retiene los privilegios que durante el matri- 
monio tenia; y como uno de ellos es la obligación de 
alimentos en el marido, tienen la misma sus here- 
deros que lo representan, mientras no la restitu- 
yen (2): entendiéndose esto por solo el año en que 
legalmente pueden retener la dote; pues pasado él 
cesa la obligación, por la facultad que tiene la viuda 
de obligarlos judicialmente á la devolución; y si pe- 

(1) Sala lib. 1 t, 4 n. 18.— (2) Gómez en la ley 50 de 
Toro n. 48. 
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dida no se la entregaren, podrá exigir los intereses 
de dote retardada (1). El luto de la viuda debe sa- 
carse del caudal privativo del difunto, como deu- 
da contra él, y no del inventario, ni tampoco del 
quinto, en opinión de Febrero (2), que funda en 
varias razones y testimonios de varios autores, con- 
tra otros que juzgan lo contrario. El lecho cuoti- 
diano que corresponda al cónyuge que sobrevive, 
debe entregarse aun cuando se le haya legado el 
quinto, y debe cargarse al caudal privativo del di- 
funto. 

V. El cónyuge que sobrevive, si contrae de nue- 
vo matrimonio, tiene obligación de reservar cierta 
clase de bienes á favor de los hijos del anterior, 
comprendiendo igualmente esta obligación á la viu- 
da que al viudo (3). Los bienes que debe reservar 
son todos los que hubo de su marido por arras, tes- 
tamento, fideicomiso d legado, donación entre vivos 
d por causa de muerte, d por otro cualquier título 
lucrativo, aunque antes de casarse se los haya do- 
nado francamente y pertenezcan á la que llaman 
sponsalitia largilas. En virtud de esta obligación 
no puede enagenarlos, hipotecarlos, gravarlos ni dis- 
poner do ellos entre los hijos del siguiente matrimo- 
nio, ni entre otros parientes ni estraños, pues pierde 

(1) El mismo, vers. Post annum vero. — (2) Feb. Part. 
2 lib. 1 cap. 6, en el que podrán verse estas materias con 
toda la estension apetecible. — (3) L 4 t. 1 lib. 5 K. ó 5 
tít. 2 lib. 10 N 



' 
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la propiedad de ellos, y solo conserva el usufructo 
mientras viva, aunque sus hijos sean casados y ve- 
lados, debiendo usar de ellos á arbitrio de buen va- 
ron, y quedando hipotecados tácitamente á su res- 
ponsabilidad todos los demás bienes que tenga (1). 1 

Deben reservarse igualmente los bienes adqui- ' 

ridos por los padres en virtud de sucesión intestada 
do alguno de sus hijos, entendiéndose esto de los que 
aquel habia heredado de su padre o madre difunta, 
y no de los que hubo por otra parte, y también los 
adquiridos por la muger por donación de los parien- 
tes y amigos de su marido (2). 

Mas no se estiende la reservación á los adquiri- 
dos por testamento de alguno de los hijos, o por al- 
gún otro acto voluntario de ellos (3), ni tampoco de 
la mitad de gananciales que debe haber por la muer- 
te del cónyuge (4). 

Los bienes reservados se deben dividir con igual- 
dad entre los hijos, sin que pueda darse por el padre 
mas á uno que á otro (5); y si algunos se enagena- 
ren por el que debia reservarlos, se sostendrá la 
enagenacion durante su vida, y se revocará en su 
muerte; porque podria suceder que sus hijos murie- 
sen antes, en cuyo caso subsistiría la enagena- 
cion (6). 

(1) LL. 16 t. 13 P. 5, y 1 t. 2 lib. 3 del Fuero Real. 
~(2) Gomes en la ley 15 de Toro n. 7. — (3) El mismo 
n. 2.— (4) L. 6 tít. 9 lib. 5 R., ó 6 tít. 4 lib. 10 N.— 
(5) Gómez citado n. 3. — (6) £1 mismo, n. 5. 
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Como el fundamento de la reservación es el agra- 
vio que se supone hace al cónyuge difunto el que 
sobrevive pasando á otro matrimonio, y al fin de 
procurar que los hijos de aquel no resulten perjudi- 
cados por el nacimiento de los del último, cesa la 
obligación de reservar, si cuando muere el cónyuge 
que debió hacerlo, ya no existen los hijos, á menos 
que hayan dejado descendientes, en cuyo favor sub- 
sistiría la obligación (1). Cesa también, si el cón- 
yuge que murió primero dio su consentimiento ó 
beneplácito al que le sobrevivía para que contraje- 
se otro matrimonio, y también si éste se contrae de 
consentimiento de los hijos, á quienes debia aprove- 
char la reservación [2]. Se disputa entre los auto- 
res si bastará que el consentimiento sea tácito, y 
Acevedo [3] se inclina á que sí: con tal de que esté 
comprobado con algún hecho. En estos casos re- 
tiene el cónyuge la propiedad que deberia perder 
por el nuevo matrimonio [4]. 

$ XIII. 

DE LOS ALBACEAS. 

£1 albacea, á quien llaman también testamenta- 
rio, ejecutor, cabezalero y mansesor, es aquel á 
quien el testador encarga la ejecución de su última 

(l) Acevedo sobre la 1. 4 1. 1 lib. 5 R. n. ult. — (2) El 
mismo n. 36, y Gómez, en la ley 14 de Toro n. 6. — (3) En 
el n. 36. — (4) Gómez, n. 3, y Acevedo en el 36. 
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voluntad.. Este encargo puede hacerse al presente 
ó ausente, á uno solo o á muchos, para que se suce- 
dan uno al otro, o para que obren de mancomún; y 
aquel á quien se hace no puede delegarlo sin espre- 
sa facultad del testador, y aun teniéndola no vale la 
delegación en varios casos (1). 

El incapaz de testar lo es también para ser alba- 
cea (2), y pueden serlo las mugeres (3), la viuda del 
testador o sus herederos, los clérigos y los religiosos 
con licencia espresa de su prelado, á escepcion de 
los que profesan la regla de S. Francisco, á quienes 
está absolutamente prohibido (4): y el menor de 
veinticinco años, si ha cumplido los diez y siete (5). 

Los ejecutores de las ultimas voluntades son como 
los tutores, testamentarios, legítimos o dativos. Tes- 
tamentarios son los que elige el testador en su tes- 
tamento: legítimos son aquellos á quienes compete 
por derecho cumplir la voluntad del testador; y da- 
tivos los que nombra de oficio el juez en caso que 
el nombrado en el testamento o el heredero no quie- 
ran cumplir lo dispuesto por el difunto. 

A nadie se puede obligar á que sea albacea (6); 

(1) Carpió lib. 1 de executor, testamentar, cap. 19 y 
20. — (2) Véase el $ 1 de los testamentos. — (3) Aunque 
se les prohibe por la ley 8 i. 5 lib. 2 del Fuero Real, es- 
tá derogada por costumbre contraria. Feb. part. 1 cap. 1 
c 18.n.250. — (4) Cap. Religiosus executor. 2 De testam. 
in 6 y Clement. Religiosis de testamen. — (5) l M lQaifift; 
t. 5 P 3. — (CA Cobarr. in can. 19 De testament. .n„ 3. 
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pero sr el que fuere nombrado acepta tácita d es- 
presamente el encargo, se le puede obligar á que 
cumpla con él. Se entiende que lo acepta tácita- 
mente, si paga algunas deudas d legados del difun- 
to, d de cualquiera otro modo se mezcla en sus bie- 
nes d distribución de ellos (1). En el caso de que 
el testamentario acepte* puede por sí dar á los le* 
gatarios las mahdas que le fueren hechas, y tomar 
para sí el legado que le hubiere dejado el testa- 
dor (2); mas perderá éste si renunciare el albaceaz- 
go[3]. 

Si el testador designa por albacea é alguna per- 
sona con el nombre de su dignidad ú oficio, como el 
gobernador ú obispo, pasa el cargo á su sucesor (4); 
pero si solo se pone el nombre, d de las circunstan- 
cias, se colige que no tanto se atendió al empleo d 
dignidad, cuanto á la persona, por ser pariente, ami- 
go d paisano, no pasa al sucesor (5)* 

La ley 14 del tít. 4 del lib. 5. ° de la Recopila- 
ción, previene que el albacea presente al juez el tes- 
tamento en que fuere nombrado, dentro de un mes 
del fallecimiento del testador, para que se lea públi- 
camente, y no haciéndolo pierda lo que se le hubie- 
re legado; y la misma obligación se impone á todo 
el que tuviere el testamento de otro, aunque no sea 

(1) Sanz. 1. 4 Cons. c. 1 d, 42 n. 7.— -(2) L. 20 tít. 10 
P. 6. — (3) Sanz. cit. — (4) C. 2 $ Sanz. De testam. in 6. 
— (5) Barb. in c. 2 Do testara, in 6. 
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su aibacea, bajo la pena de perder el legado, y no 
haciéndosele, bajo la de pagar el daño al interesa- 
do, y una multa de dos mil maravedís. Algunos au- 
tores juzgan que la obligación de presentar al juez 
el testamento por el aibacea, se entiende solo del 
abierto otorgado sin escribano; aunque Acevedo opi- 
na lo contrario, y añade que la pena solo tiene lu- 
gar en la ocultación dolosa [1]. 

Para comenzar á ejercer su encargo el aibacea, 
deberá presentarse ante el juez secular, aun cuando 
aquel sea clérigo, pues es el competente de la cau- 
sa, acreditando su encargo, y pidiendo se cite á quie- 
nes interese (2); y deberán ser citados aun los cléri- 
gos, pues mas que citación es un aviso (3), para po- 
der.proceder al inventario de los bienes y demás 
concerniente al desempeño de su oficio. 

Los albaceas deben hacer inventario de los bie- 
nes del testador (4), y dar cuenta de lo recibido y 
gastado, aun cuando les releve de ello (5); pues es- 
ta cláusula solo remite la averiguación nimia y es- 
crupulosa en cuanto á la culpa, mas no en cuanto al 
dolo: sobre lo cual cita Febrero varias ejecutorias, 
pudiendo ser apremiados por el obispo en caso de 

(1)- Acev. sobre la 1. 14 t. 4 lib. 5 R. contra Montalvo 
yMatienzo. Véase el § 15. — (2) L. 15 t. 4 lib. 5 R. — 
(3) Solórz. Polític. 5 c. 7, — (4) El inventario puede ser 
solemne ó por simples memorias. Véase el § del juicio 
de inventarios. — (5) L. 15 t. 10 P. 5 y sobre ella Greg. 
Lop. 
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negligencia para el cumplimiento de las disposicio- 
nes piadosas, sin que obste la prohibición del testa* 
dor [1]. Mas si éste encargo á su albaceapor cláu- 
sula en el testamento ó probada por testigos, que 
dispusiese de alguna cantidad con arreglo á algún 
comunicado secreto, no tendrá obligación de dar cuen- 
ta, ni de declarar las personas á quienes se le man- 
do entregar, si no es que se pruebe dolo por hallar- 
las en su poder (2), y lo mismo es si la entrega se 
mandó hacer al confesor (3), aunque para evitar li- 
tigios, lo mejor es poner al albacea en la cláusula 
del testamento, la obligación de dar cuenta bajo de 
secreto al juez eclesiástico. Deben enagenar los bie- 
nes en publica almoneda (4), y les está prohibido 
comprar para sí ninguno de ellos, bajo la pena de 
ser nula la venta, y de pagar el cuadruplo que se 
aplica al ñsco (5). 

Para la ejecución del testamento deben arreglar- 
se al término que señaló el testador, sea mayor ó 

menor que el legal; y si ninguno les señaló, deberán 
ejecutarlo lo mas breve que sea posible, conforme á 
la ley de Partida que dice: Lo mas ayna que pudie- 
ren sin ahgamiento c sin escatima ninguna [6]; no 
pudiendo ni debiendo en conciencia esperar el año 
que concede el derecho para pagar las mandas y le- 

(1) L. 7 del mismo t. y P. — (2) Clement. de Testara. 
—(3) Sanz. 1. 4 Cons. c. 1 d. 49.— -(4) L. 62 t. 18 P 3 
al fin.— (5) L. 14 t. 4 lib. 5 R.,ó 5 t. 181ib. 10 N.— (6) 
L. 6 t. 10 P. 6. 
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gados, si antes de él pudieren hacerlo, lo mismo que 
las deudas del difunto, cuya solución retardada vo- 
luntariamente no puede escusarse de la nota de pe- 
cado grave (1). Mas mientras durare la formación 
del inventario no pueden los acreedores ni legata* 
tíos molestar al albacea o heredero para que cum- 
pla el testamento (2); pero si manifestare no querer 
iiacer inventario, ni gozar del tiempo que para él le 
concede el derecho, podrá ser reconvenido después 
de los nueve dias de la muerte del testador (3). 

Si son muchos los albacea?, y no pueden o no 
quieren intervenir todos, vale lo que uno o dos eje- 
cuten (4); y para precaver este embarazo, es muy 
conveniente que se confiera á cada uno in solidum 
la facultad de cumplir el testamento, y el que pri- 
mero empiece á usar de ella, proseguirá hasta su 
conclusión, sin necesidad de avisar á los otros, ni que 
éstos se mezclen en cosa alguna» 

Deben pagar primero las deudas del difunto, y 
después las mandas (5); y si se dejare al arbitrio de 
ellos la distribución de alguna limosna entre pobres, 
siéndolo alguno de los albaceas, podrá aplicarse al- 
guna parte [6]. Si se les manda por el testador 
que den á otro alguna cosa con disyuntiva, o en ge- 
neral, cumplen con dar la que quieran, aunque sea 

(1) Sanz. 1. 4 Cons. cap. 1 d. 53 n. 5.— (2) L. 7 t. 6 
P. 6.-— (3) L. 13 t. 9 P. 7, y Paz in Prax. t. 1 p. 4 c. 1 
n. 46.-^4) L. 6 t. 10 P. 6.— (5) L. 7 t. 6 P. 6.— (6) 
Sanz. 1. 4 Cons. c. 1 d. 58. 
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la menos preciosa (1); pero si las palabras se diri- 
gen al legatario, á éste toca la elección en los tér- 
minos que hemo£ dicho* 

£1 oficio de albacea acaba por su muerte, por la 
revocación del testador, por enemistad que sobre- 
venga entre los dos, por impedimento, locura ó fa- 
tuidad del testamentario, por el trascurso del tiem- 
po o término asignado para evacuar su comisión, 
por complemento y ejecución de ella, y por haber 
cesado la causa porque fué constituido. Algunos 
quieren [2] que acabe también respecto de la viuda 
que era albacea del marido, si pasa á otro matri- 
monio; pero la niegan otros (3). 

En retribución del trabajo del albacea, le era per- 
mitido cobrar cierto premio de los bienes del testa- 
dor, cuya cantidad se graduaba según la práctica y 
costumbre que habia en el lugar. Los autores dis- 
putan sobre si tenian o no derecho para cobrarla,, 
fuera del caso en que lo hubieran convenido así el 
testador y su testamentario; mas esta disputa pare- 
ce terminada del todo por la disposición de la cédu- 
la de 20 de Setiembre de 1786, que previene que 
los albaceas no puedan pretender pago alguno ni re- 
muneración por el trabajo que tengan como tales, 
mediante ser éste un cargo piadoso, y de consi- 
guiente gratuito. 

(1) Salm. tr. 14 c. 5 n. 177. — (2) Espin. gl. 28 n. 36. 
— Í3^ Molin. tract. 2 d. 247 n. 1 
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§ XIV. 

DE LOS TESTAMENTOS DE LOS ESTRANGEROS. 

Libre por la independencia y leyes mexicanas la 
entrada y residencia de los estrangeros en la Repú- 
blica, parece conveniente esplicar el derecho que 
tienen para disponer de sus bienes por última volun- 
tad, y las leyes á que en ello deben arreglarse. 

Uno y otro se fija por lo regular, en las conven- 
ciones o tratados que celebran entre sí las nacio- 
nes, por lo que mira á sus respectivos subditos que 
residen en países estraños; y en la mexicana lo es- 
tán ya con respecto á los subditos del gobierno in- 
glés en el art. 9 de los tratados celebrados en Lon- 
dres á 26 de Diciembre de 1826, y publicados en 25 
de Octubre de 1827, cuyo tenor literal es el siguien- 
te: "Por lo que toca á la sucesión de las propie- 
" dades personales por testamento o de otro modo, 
" y al derecho de disponer de la propiedad personal 
" por venta, donación, permuta, o de otro modo 
" cualquiera, así como también la administración 
" de justicia, los subditos y ciudadanos de las dos 
" partes contratantes, gozarán en sus respectivos 
" dominios y territorios los mismos privilegios, li- 
" bertades y derechos que si fueran subditos nati- 
" vos, y no se les cargará en ninguno de estos pun- 

" tos o casos, mayores impuestos ó derechos que 
" los que pagan, ój§8|adelante pagaren los subditos 
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** o ciudadanos nativos de la potencia en cuyo ter- 
" ritorio residan." Este artículo es literalmente el 
S del tratado con Hannover, publicado en 29 de Oc- 
tubre de 1829, y el 13 del celebrado con los Esta- 
dos-Unidos del Norte, publicado en 1. ° de Diciem- 
bre de 1832, y sustancialmente es el 10 del tratado 
con los Paises-Bajos, y el 11 con Dinamarca, publi- 
cados en 16 de Junio y 29 de Octubre de 1829. 

Mas con respecto á aquellos con cuyos gobiernos 
no se hubieren celebrado por el nuestro ningunas 
convenciones o tratados, deberá observarse lo que 
establece el derecho de gentes, cuyas disposiciones 
esplica Vattel en los §§ CX, CXI y CXII del cap. 
8 del lib. 2, que nos parece conveniente insertar pa- 
ra la mayor instrucción de nuestros lectores. 

" § CX. Una vez que el estrangero continúa 
"" siendo ciudadano de su país y miembro de su na- 
•" cion [§ VII], los bienes que deja al morir en un 
" país estrangero, deben pasar naturalmente á sus 
*' herederos, conforme á las leyes del estado de que 
" es miembro. Pero esta regla general no impide 
" que los bienes inmuebles sigan las disposiciones 
" de las leyes del país en que están situados [§ 
CIII] [1]. 

(1) Las disposiciones de las leyes mexicanas con res- 
pecto á la adquisición de bienes inmuebles y por estran- 
gero», son las siguientes: Por el art. 6 de la ley de 12 
de Marzo de 1828, está prohibida la adquisición de pro- 
piedad territorial rústica á los estrangeros no naturaliza- 

7 
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" § CXI. Como el derecho de testar ó de dis- 
" poner de sus bienes en artículo de muerte resulta 

dos. Las circunstancias y requisitos para conceder el de- 
recho de naturalización y carta de naturaleza, ettán pre- 
venidos en la ley de 14 de Abril del mismo año, y es uno 
de ellos el haberse introducido con pasaporte, sobre cuya 
espedicion se dio por el gobierno supremo el decreto re- 
glamentario de 1. ° de Mayo del citado ano. 

No obstante la prohibición que enuncia el art. 5 de la 
ley de 12 de Marzo para que los estrangeros no naturali- 
zados adquieran propiedad territorial, se concede á los 
que carezcan de esa circunstancia la facultad de adquirir, 
bajo las condiciones y prevenciones que esplican los artí- 
culos 9, 10 y 11, que son los siguientes. 

" 9. También puede intentarse por estrangeros no na- 
" turalizados la compra y la colonización de terrenos de 
" propiedad particular; pero en este caso se obtendrá pri- 
44 mero permiso especial del congreso general, si la com- 
44 pra y la colonización fueren en los Territorios, y de los 
" congresos particulares, si fueren en los Estados. 

" 10. Los congresos particulares darán ó no el permi- 
" so que se les pida, imponiendo en su caso las condicio- 
44 nes que crean convenientes, estipulándose las siguien. 
wt tes, que servirán de base á todo contrato; en la intelf- 
" gencia de que queda al arbitrio de las legislaturas res- 
" tringirlas, pero no ampliarlas. 1. rt Que la cuarta par- 
" te de los colonos sean mexicanos. 2. rt Que dentro de 
" siete años quedará dividido el terreno en suertes peque- 
" ñas, ajuicio de las legislaturas. 3. rt Que el empresa- 
44 rio no naturalizado no pueda reservarse un terreno que 
44 esceda de diez y seis leguas cuadradas, el cual deberá 
44 enagenarse dentro de doce años, contados desde el tér- 
44 mino en que la finca debiere quedar dividida en suertes. 
" 4. a Que éstas deben quedar vendidas dentro del mi«- 
44 mo período. 

44 1 1. . Las propiedades que se adquieren por estrange- 
44 ros no naturalizados en fraude de la ley, son denuncia- 
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• de la propiedad, no puede quitársele á ningún es- 
" trangero sin injusticia; por consiguiente, tiene por 
" el derecho natural la libertad de hacer testamen- 
" to. Pero se pregunta, ¿á que leyes está obligado 
" á conformarse, ya en cuanto á la forma, o ya en 
" cuanto á las disposiciones mismas de este instru- 
" mentó? 1. ° En cuanto á la forma, o á las so- 
" lemnidades destinadas á justificar la verdad del 
" testamento, parece que el testador debe observar 
" las establecidas en el país en que lo otorga, á me- 
" nos que la ley del Estado de que es miembro no 
" ordene otra cosa, en cuyo caso está obligado á 
" observar las formalidades que ésta le prescriba, si 
" quiere disponer válidamente de los bienes que po- 
" see en su patria. Hablo de un testamento que ha 
" de abrirse en el parage del fallecimiento; porque 
" si un viagero le otorga y le euvia cerrado á su 
" país, es lo mismo que si lo hubiese hecho allí, y 
" debe observar sus leyes. 2. ° Por lo que hace á 
" las disposiciones en sí mismas, ya hemos dicho 
** que las que corresponden á las inmuebles, deben 
*< conformarse á las leyes del país en que están si- 
M tuados. El testador estrangero tampoco puede 



" bles por cualquier mexicano, á quien se adjudicarán, 
" justificado que sea el fraude." 

jfcsta ley dejó en su vigor la de 7 de Octubre de 1 823, 
sobfie adquisición de acciones en las minas y terrenos 
pertenecientes á las haciendas de plata, y también la de 
18 4e Agosto de 1824, sobre colonización. 



44 disponer de los bienes moviliarios o inmuebles quer 
" posee en su patria, sino conforme á las leyes de 
" ella; pero en cuanto á los bienes moviliarios, di- 
" ñero y otros efectos que posee en otra parte, que 
" lleva consigo, o que siguen su persona, es preciso- 
" distinguir entre las leyes locales, cuyo efecto no 
" puede estenderse fuera del territorio, y las que 
" afectan propiamente la calidad de ciudadano. Co-* 
" mo el estrangero permanece ciudadano de su pa- 
** tria, está siempre sujeto á estas últimas leyes en 
u cualquier parage que se baile, y debe conformar- 
" se á ellas en la disposición de sus bienes libres y 
" moviliarios, de cualquiera clase que sean. Las 
" leyes de esta especie del país en que se halla, y 
" del cual no es ciudadano, no le obligan. Por esa 
" un hombre que testa y muere en país estrangero, 
46 no puede quitar á su viuda la porción de bienes 
" moviliarios que le asignan las leyes de la patria. 
" Así, pues, un ginebrino, que está obligado por la 
" ley de Ginebra á dejar una legítima á sus herma- 
u nos o primos, si son sus herederos mas inmedia- 
" tos, no puede privarlos de ella testando en un país 
*' estrangero mientras permanezca ciudadano de Gi- 
" nebra r y un estrangero que muere en ella, no es- 
" tá obligada en este punto á conformarse á las le- 
" yes de la república» Todo lo contrario sucede con 
" las leyes locales; porque arreglan lo que puede 
" hacerse en el territorio, y no se estienden fuera 
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11 de él. El testador no está sometido á ellas des- 
u pues que sale del territorio; ni afectan á los bie- 
" nes que tiene igualmente fuera; porque el estran- 
" gero está obligado á observar estas leyes en el 
" país en que está, en cuanto á los bienes que po- 
" see en él. Por eso un ciudadano de Neufchatel, 
" á quien están prohibidas en su patria las sustitu- 
" ciones de los bienes que posee en ella, sustituye 
" libremente los que tiene consigo, que no están ba- 
" jo la jurisdicción de su patria, si muere en un país 
" en que aquellas se permiten: y un estrangero tes- 
" tando en Neufchatel, no podrá allí sustituir ni aun 
" los bienes moviliarios que posee, á no ser que pue- 
" da decirse que el espíritu de la ley esceptúa los 
" de esta clase* 

" § CXII. Lo que hemos establecido en los tres 
" párrafos precedentes, basta para manifestar la 
" poca justicia con que en algunos Estados se apro- 
<-" pia el fisco los bienes que al morir deja en él un 
" estrangero. Esta práctica se fundaba en cierto 
" derecho que escluye á los estrangeros de toda he- 
** rencia en el Estado, ya sea á los bienes de un ciu- 
" dadano, o á los de un estrangero; y por consi- 
" guíente no pueden ser sustituidos los herederos 
" por testamento, ni recibir ningún legado. Grocio 
" dice con razón, que esta ley viene de los siglos en 
" que se miraba á los estrangeros como enemigos (1). 

(1) Derecho de la guerra y de la paz, lib. 2 cap. 9 $ 14. 
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" Aun cuando los romanos llegaron á ser muy cul- 
" tos é ilustrados, no podian acostumbrarse é mirar 
" á los estrangeros como hombres con los cuales tu- 
" viesen un derecho común. Los pueblos, dice el 
"jurisconsulto Pomponio, con los cuales no teñe* 
" mos amistad, hospitalidad ni alianz i, no son nues- 
" tros enemigos; sin embargo, si una cosa que nos per* 
" tenece, cae en sus manos, son propietarios de ella, los 
" hombres Ubres llegan á ser sus esclavos, y están en 
" los mismos términos con respecto á nosotros (1). Es 
" preciso creer que un pueblo tan sabio, solo por 
" retorsión necesaria, conservaba unas leyes tan in- 
" humanas, no pudiendo conseguir de otro modo re- 
" par ación de las naciones bárbaras, con las cuales 
no tenia ninguna amistad. Bodin asegura (2) que 
este derecho se deriva del mismo origen. En la 
" mayor parte de los estados civilizados se ha mo- 
" difícado y aun abolido sucesivamente. El empe- 
" rador Federico II fué el primero que lo derogó 
" por un edicto que permite á todos los estrangeros 
" que fallecen en el territorio del imperio, disponer de 
" sus bienes por testamento; ó si mueren sin testar, dc- 
" jar que los hereden sus parientes mas inmediatos. 99 

(1) Digest. lib. 49 tít. 15. De captivis et postlimin. 

(2) De la república lib. 1 cap. 6. 
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§XV. 

DE LA APERTURA DEL TESTAMENTO CERRADO, Y DE- 
CLARACIÓN DEL ABIERTO HECHO SIN ESCRIBANO. 

Muerto el testador que hubiese otorgado testa- 
mento cerrado, pueden pedir que se abra, el here- 
dero nombrado, el legatario y el albacea, intentan- 
do que se declare firme aquella disposición, o el hi- 
jo preferido, d injustamente desheredado, y los he- 
rederos por intestado, intentando que se declare nu- 
a; de modo que puede pedirlo cualquiera que ten- 
ga interés, jurando que no lo hace maliciosamen- 
te (1), sino por la presunción que tiene de ser inte- 
resado. Esta petición debe hacerse al juez ordina- 
rio secular, y en ella espresarse haber fallecido el 
testador bajo de esa disposición, y el juez dispondrá 
se traiga inmediatamente para abrirlo; y estando en 
otro lugar, señalará plazo al que lo tenga para que 
lo presente (2); y si fuere rebelde, pagará al que lo 
demandare el legado que se le deje en el testamen- 
to, y el perjuicio que con su resistencia le causare; 

Antes de verificar la apertura, hará el juez que 
los testigos instrumentales reconozcan á su presen- 
cia sus firmas, la del testador, y el pliego cerrado 
<pie contenga el testamento, y que depongan del fa- 
llecimiento del testador, porque lo hayan oido d vis- 

(1) L. 1 t. 2 P. 6.— (2) L. 2 del mismo tít. y P. 
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to; y no sabiéndolo, lo certificará el escribano por- 
que él lo haya visto, dando fe de la identidad, o' por- 
que se lo hayan dicho en su casa y vecindad; pues 
antes de que se acredite el fallecimiento, no se pue- 
de proceder á la apertura. 

Si han fallecido los testigo i o están ausentes sin 
saberse donde, se rendirá información de ello, de 
que al tiempo del otorgamiento vivían y estaban en 
el lugar, y de que eran personas que podían testifi- 
car; y lo mismo de la legalidad del escribano ante 
quien se otorgo, si hubiere muerto; y si hubiere 
quien conozca sus firmas, las reconocerá ó se com- 
probarán. Mas si los testigos viven, pero no pueden 
ser habidos todos, bastará que concurra la mayor 
parte; y si ni esto se pudiere lograr, y el juez en- 
tendiere que de omitir la apertura resulta perjuicio 
á los interesados, podrá llamar hombres buenos, y 
ante ellos abrir el testamento, hacerlo copiar y leer, 
y firmándolo los hombres buenos, volverlo á cerrar 
y guardar, para cuando se presenten los testigos 
instrumentales y lo reconozcan en la forma preveni- 
da. Si no se abriere ante el escribano que presen- 
cio su otorgamiento, deberá reconocer su firma y 
signo. 

Hecho el reconocimiento por los testigos, y no es- 
tando el pliego raido ó borrado, ni siendo sospecho- 
so por otro motivo, lo hará abrir el juez á presencia 
del escribano y testigos, y leyéndolo primero para 
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sí, por si el testador previniere que alguna parte no 
se lea o publique basta cierto tiempo, en lo que de- 
berá obsequiarse su voluntad (1), lo hará leer y pu- 
blicar delante de todos; mandando sea reducido á 
escritura publica, á cuyo efecto se protocolizará en 
los registros del escribano ante quien se abra, y á 
los interesados se darán los testimonios que pidie- 
ren, debiendo ser íntegros para los herederos, y á 
los demás de la cláusula que les competa, con la ca- 
beza y pié del testamento. 

Si la disposición testamentaria estuviese escrita 
en papel simple, pero ante el competente número 
de testigos, el heredero o albacea ocurrirá al juez 
presentándosela, con espresion del sugeto que la es- 
cribió, de lo que paso en aquel acto, del motivo por 
que fué hecha así y sin escribano, y de haber falle- 
cido bajo de ella el testador; y pidiendo que, previa 
información de los testigos y reconocimiento de sus 
firmas, se declare aquella disposición por testamen- 
to nuncupativo, se den á los interesados los testimo- 
nios correspondientes, y se protocolice en el registro 
del escribano. El juez mandará recibir la informa- 
ción, y hecha, proveerá en todo de conformidad. Si 
el testador manifestó su voluntad solo de palabra 
ante el número legal de testigos, se practicarán las 
mismas diligencias, omitiendo por supuesto la pre- 
sentación del papel simple, que no hay, y pidiendo 

(1) LL. 5 y 6t.2 P. 6. 
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que las deposiciones de los testigos se declaren por 
testamento del difunto (1). 

§ XVI. 

DEL JUICIO DE INVENTARIOS. 

Inventario es un instrumento en que se escriben y 
sientan los bienes de alguno por su muerte, embargo ú *" 
otro motivo. Es de dos maneras: solemne, que se ha- 
ce observando las solemnidades prescriptas por el 
derecho; y simple, en el que se describen los bienes 
sin estas solemnidades. Debe hacerse en el lugar 
del domicilio del difunto: si tenia dos, en el que fa- 
lleció, y si murió fuera de ambos, en cualquiera de 
ellos á prevención. 

El conocimiento en inventarios corresponde al 
juez secular ordinario (2); pues los tribunales ecle- 

(1) L. 4 t. 2 P. 6 Febrero de Tapia, tom. 1 lib. 2 t. 2 
cap. 25. — (2) Conforme al art. 14 cap. 2 de la ley de 9 
de Octubre de 1812, y ai art. 93 de la de 23de Mayo de 
1837, los jueces de primera instancia conocían, á preven- 
ción con los alcaldes, de la formación de inventarios y otras 
diligencias judiciales en que no hay oposición de parte, 
como la apertura de testamentos, el nombramiento de tu- 
tores y curadores,Ja concesión de licencias para compare- 
cer enjuicio á las mugeres casadas, por ausencia ó impe- 
dimento de sus maridos, la autorización de testimonios de 
autos con citación, toda clase de informaciones y el cum- 
plimiento de exhortos. Pero suprimidos los alcaldes de 
los ayuntamientos en el Distrito, por el art. 57 de la ley de 
6 de Julio de 1848, y creados los de cuartel, declaró el ar- 
tículo 8. ° de la ley de 19 de Mayo de 1849, que éstos se 
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siásticos están inhibidos para mezclarse en ningún 
caso en la nulidad de testamentos, inventarios, se- 
cuestro o administración de bienes, aun cuando el 
testador, albacea o herederos sean eclesiásticos (1); 
y el de las testamentarías de los militares, que por 
la cédula de 19 de Junio de 1764 correspondía á los 
jueces de su fuero, se cometió á la jurisdicción or- 
dinaria por el art. 4. ° de la ley de 15 de Setiem- 
bre de 1823 (2). 

Están obligados á hacer inventario el heredero, 
aunque sea ñduciario, y el tutor y curador, el prela- 
do eclesiástico, el administrador de bienes ágenos, 
sin esceptuar al padre por el peculio castrense, y 
aun por el adventicio, si el hijo casado no tiene diez 
y ocho años, el albacea y el fisco cuando sucede por 
herencia, pero no cuando sea por intestado. El tér- 

1 imitasen en el ramo judicial " á practicar las primeras di- 
" ligencias de las causas criminales, á conocer de los jui- 
** cios verbales y de vagos que ocurran, y en las concilia- 
" ciones que so intenten, ante ellos contra vecinos de su 
" demarcación, todo á prevención con los jueces letrados, 
" quedando reservadas exclusivamente las demás funciones 
" judiciales á los jueces respectivos de primera instancia. n 
( 1 ) Cédula de 1 3 de Junio de 1775.-^(2 ) Artículo 4 de 
la ley citada. " Esceptuanse de la jurisdicción militar 
" las testamentarías de los individuos del ejército, tanto 
" en lo contencioso como en lo económico, quedando su- 
" jetas en lo de adelante á la jurisdicción ordinaria. "— 
Aunque esta ley fué derogada por el decreto de 4 de Mar- 
zo de 1842, hoy se halla restablecido el fuero común para 
las testamentarías militares, por la ley de 28 de Setiembre 
de 1848. 
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mino en que debe hacerse son treinta dias, desde 
que sabe su institución o nombramiento; debiendo 
concluirlo dentro de noventa, si no es que los bienes 
del difunto estén fuera del lugar, en cuyo caso goza 
de un año (1): lo corriente es comenzarlo pasados 
los nueve dias del fallecimiento. Si el heredero pi- 
de al juez los nueve meses, y á la autoridad supre- 
ma el año para deliberar, no le corre el término. 
El inventario hecho por uno de los herederos, apro- 
vecha á los demás; y por sola la formación de in- 
ventarios, no se juzga aceptada la herencia. 

Por el inventario se presume que todos los bienes 
puestos en él son del difunto, sobre lo que pone Fe- 
brero cinco limitaciones (2); pero esto se entiende 
contra el que lo formo, y no contra tercero, al cual, 
probando que algunos son suyos, se le deben en- 
tregar. 

Los requisitos del inventario solemne son los si- 
guientes: citar para su formación á los herederos, 
legatarios y acreedores, aunque en cuanto á los dos 
últimos no está en uso: que se haga ante juez y es- 
cribano, aunque la asistencia del juez no es corrien- 
te, sino cuando hay numerario y alhajas precio- 
sas (3): que se inventaríen todos los bienes del di- 

(1) L. 5 tit. 6 P. 6. — (2) Febrero de Tapia, tom. 6 
tít. 1 cap. 1 n. 29. — (3) Los honorarios del juez por la 
asistencia á inventarios, están designados en el art. 17 
cap. 2. ° del Arancel formado por la suprema corte de 
justicia en 12 de Febrero de 1840, para el departamento 
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funto, con inclusión de deudas activas y pasivas, co- 
sas litigiosas y demás: que se esprese el dia, mes y 
año en que se empieza y acaba: que asistan á su 
formación tres testigos vecinos del lugar, y que co- 
nozcan al heredero: que firme el que lo hace, y no 
.sabiendo, un escribano por él, annque esto no se 
practica: que se empiece y acabe dentro del térmi- 
no legal; y por último, que el que haga el inventa- 
rio jure con protesta de agregar lo que de nuevo 
hallara. 

.Concluido el inventario, ú al tiempo mismo de ha- 
cerlo, deberá practicarse la valuación de los bienes, 
bastando en este caso la primera citación á los in- 
teresados. Esta valuación defce hacerse por los pe- 
ritos deputados o escogidos por las partes (1); éstos 
prestarán juramento de cumplir fielmente, j aque- 
llos reproducirán el que tienen hecho. Los deputa- 
dos pueden ser recusados por los interesados, mas 
no los que ellos esoogieron. 

En caso de discordia entre los peritos, se debe 
recurrir á un tercero, nombrado por los interesados 

de México, y son: diez pesos si emplearen todo el dia, y 
«cinco si emplearen menos -tiempo.— Los de loa escriba- 
tíos, según el art. 5. ° cap. 4. ° del mismo Arancel, son: 
tres pesos por cada mañana ó tarde que ocuparen, y un 
peso por legua de ida y vuelta, si la diligencia se practi- 
care fuera de su residencia. 

(1) Los derechos de los peritos 6 avaluadores se desig- 
nan según su clase y trabajo en dicho Arancel, cap. 9 ar- 
tículos 13 y siguientes. 
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ó por el juez, si ellos lo resisten. Si con éste no se 
avienen en el precio, y todos estuvieren discordes, 
podrá el juez interponer su voto, eligiendo un me- 
dio proporcional, que en opinión de Febrero (1), ci- 
tando á Hermosilla, es la sentencia mas equitativa 
de las siete que hay sobre esto; y así, si uno avaluó 
en cinco, otro en diez y otro en quince, se sumarán 
estas tres partidas que hacen treinta, y sacando la 
tercia parte que son diez, el resto será el justo pre- 
cio de las cosas (2). 

DE LA OCULTACIÓN DE BIENES. 

Esplicadas las doctrinas generales sobre inventa- 
rios, y antes de hablar del modo de proceder en el 
juicio de ellos, así simples como solemnes, es conve- 
niente decir lo mas esencial que ocurre en la ocul- 
tación de bienes. 

Siempre que la haga el heredero, no se anula el 
inventario, ni el heredero queda obligado á mas de 
lo que monta la herencia, sino solo á pagar el du- 
plo de lo ocultado. Para incurrir en esta pena es 

(1 ) Febrero de Tapia, tom. 6 t. 1 cap, 3 núiu. 14. — 
(2) Hermosilla en el lugar citado opina precisamente lo 
contrario; y después de referir las siete opiniones que hay 
sobre la discordia de los tres peritos, se adhiere á la se- 
gunda, que es que debe estarse al perito que avaluó en un 
precio medio entre el mayor y el menor. Hermosilla Ad 
Leg. Part. L. 56 tít. 5. ° Part. 5. rt glos. 7 núm. 158 y 
siguientes. 
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necesario, lo 1. ° , que el que alega la ocultación es- 
pecifique con individualidad los bienes ocultados: 
2. ° , que pruebe que se hizo]con ciencia cierta, do- 
lo y malicia; y 3. ° , que pruebe que esos bienes es- 
taban en poder del difunto al tiempo de su muerte. 

Esta prueba no solo puede hacerse por testigos de 
Vista, sino también por los de oidas, presunciones o 
conjeturas; pero debe probarse dolo verdadero, que 
4?s el que se prueba por evidentes y manifiestos in- 
dicios, como en los delitos de homicidio y otros, en 
los que es indispensable la premeditación en el que 
los cometió; y no basta probar dolo presunto, que es 
en el que hay culpa lata, y se prueba por indicios 
probables, como en el que no restituye lo que sabe 
que está debiendo, d en el que deja la cosa deposi- 
tada en lugar por donde transitan muchos. 

De esta pena se exime el que hace en el inventa- 
rio la protesta de agregar lo que hallare de nuevo; 
pero no si con indicios vehementes d graves se le 
probare que maliciosamente ocultóle como si se ad- 
virtió que listase tales bienes, no lo hizo, y después 
se averigua que estaban en poder del difunto. 

En el juicio de ocultación se procede ordinaria- 
mente, aunque proceder de otro modo no anula el 
proceso, y por él no se suspende la división de lo in- 
ventariado. Si esta no esta hecha, el juicio de ocul- 
tación debe instaurarse ante el juez de la testamen- 
taría, porque ésta atrae; pero si ya se hizo, con lo 
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que se concluyó el juicio de inventarios, se instaura- 
rá ante cualquiera juez, siguiendo el fuero del ocul- 
tador. 

No se reputa tal, ni incurre en la pena el que se 
vale de otro para que forme el inventario, y este- 
oculta:, ni el poseedor, que como tal y no como he- 
redero, forma el inventario y encubre; porque coma 
penal se restringe esta ley (1). 

MODO DE PROCEDER EN LA FORMACIÓN DE INVENTARIOS. 

POR SIMPLES MEMORIAS.. 

Por cédula de 4 de Noviembre de 1791, que es la 
ley 10, tít. 21, librolO N. R., se mando fuese estén- 
sivo y sirviese de regla general, el medio adoptada 
por el consejo, de conceder permiso á los testadores 
que lo han solicitado, para que luego que fallezcan; 
formen los aprecios, cuentas y particiones de su& 
bienes los albaceas, tutores o testamentarios que 
señalan como sugetos imparciales, íntegros y de su 
total confianza, cumpliendo después dichos testa- 
mentarios con presentar las diligencias ante la jus- 
ticia del pueblo para su aprobación, y que se proto- 
colicen en los oñcios del juzgado ante quien se pre- 
sentan. 

Supuesta esta determinación, y en los casos en 
que el derecho no exige que el inventario sea solem- 
ne, el albacea o herederos presentan escrito al juez» 

(1) Febrero de Tapia tom. 6 t. 1 cap. 4núms. 7 y & 
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pidiéndole licencia para la formación de memorias 
simples. Formadas éstas, y apreciados los bienes 
por peritos avaluadores, escogidos por los interesa 
dos, se presentan para su aprobación al juez que 
dio la licencia; y para escusar traslados á los inte- 
resados, suelen poner éstos su conformidad en el 
mismo escrito por un otrosí. El juez provee auto 
para que se ratifiquen los que lo suscriben, y fecho, 
aprueba las memorias, elevándolas á la clase de in- 
ventarios solemnes, y condenando á las partes á es- 
tar y pasar por ellas. 

En el escrito con que el albacea presenta las me- 

morías, suele pedir por un otrosí, que aprobadas se 
le devuelvan para rendir la cuenta de albaceazgo. 
Presentada ésta, se corre traslado á los interesados 
para que lo anoten ó aprueben. Si la anotan, debe 
darse traslado al albacea, para que responda: y ter- 
minado este artículo, pronuncia el juez el auto de 
aprobación, en que obligando á las paites á estar 
por ella, les previene nombren sugeto que forme la 
cuenta de división y partición» si no lo hay de oficio 
ni el testador lo designo. 

Como puede ser que los interesados estén confor- 
mes con la cuenta del albacea, y éste tenerla forma- 
da, para abreviar, podrá presentarla con las memo- 
rias, aprobada al calce por los accionistas, y enton- 
ces solo se practicará antes de aprobarla el juez* la 

diligencia de que ratifiquen su aprobación. 

8 
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Aceptado el nombramiento por el contador, he- 
cho el juramento y discernido el cargo (1), se le en- 
trega el espediente de inventarios con todos los re- 
cados y documentos necesarios para la formación 
de la cuenta, cuyo mecanismo se reduce anotar por 
medio de suposiciones el caudal que trajo el marido 
(suponiendo que él sea el difunto), la dote y parafer- 
nales de la muger, la dote dada á la hija, de la que 
debe traer á colación una mitad en la división de 
los bienes de cada uno de sus padres, las deudas 
pasivas del caudal, una relación del testamento del 
que debe correr, agregada copia a las memorias, y 
todas las demás circunstancias de los bienes: puri- 
ficados todos estos datos, se liquida lo que corres- 

(\) Conforme al cap. IX del Arancel de 1840, en 
México los contadores particulares de herencias cobrarán 
de honorarios por la formación de la cuenta, incluso el 
examen de documentos 6 instrucciones: 

6 por 100 sobre el importe del caudal hereditario (de- 
ducidas las dotes y deudas que se paguen inmediatamen- 
te, mas no los capitales que queden impuestos) si pasa de 
100 pesos y no escede de 1000. 

Ademas de eso: 
3 por 100 desde 1000 á 10.000. 
I por 100 desde 10.000 a 50.000. 
\ por 100 desde 50.000 á 100.000. 
\ por 100 si escede de 100. 000, sea cual fuere su monto. 

Los trabajos estraordinarios, si no se convinieren los 
contadores con las partes, los tasa el juez, sin esceder de 
la mitad de los derechos asignados, pudiendo, si quieren, 
cobrar sus derechos sobre el importe de las deudas acti- 
vas incobrables, elegir las que quieran, y los herederos se 
jas cederán para que las cobren, salvo convenio. 
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ponde á los acreedores, separando desde luego la 
dote y parafernales de la muger; se deducen los gas- 
tos comunes; se dividen por mitad los gananciales; 
y de la mitad divisible se saca el quinto para cubrir 
los gastos que le corresponden, y aplicar su residuo 
al mejorado, si lo hay, o á su destino; después el ter- 
cio, si hubo mejora en él, y el remanente se divide 
en porciones iguales entre los herederos o sus repre- 
sentantes, según sean, aplicando á las dotadas en 
cuenta de sus legitimas, las dotes recibidas, hacien- 
do todas aquellas deducciones y colaciones á que 
haya lugar, según los datos, y jurando al fin su 
cuenta. 

Presentada por el contador, se corre traslado á los 
interesados: si le objetan reparos, los allanará el 
contador, y quedando conformes los accionistas, la 
aprueba el juez, y manda espedir los libramientos, 
y hacer las adjudicaciones d particiones correspon- 
dientes. 

Si los bienes no son de fácil división, o se adjudi- 
can á alguno de los interesados, pagando éste á los 
demás sus respectivas porciones, d se enagenan á 
un tercero (1); y en estos casos habiendo menores, 
debe hacerse por el juez la información de utilidad. 

(1) La enajenación de los bienes por no ser de fácil 
división, ni poderse adjudicar, aun cuando fuera en públi- 
ca almoneda, no causaba alcabala por las cédulas de 5 de 
Setiembre de 1735 y 23 de Marzo de 1781. Estas dis- 
posiciones podrán haber sido variadas en los Estados. 
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Hecha así la división, y otorgada por los accionis- 
tas la fianza de saneamiento mutuo por la eviccion á 
«jue quedan obligados, es acabado el juicio de in- 
ventarios. 

SOLEMNES A PETICIÓN DE PARTES- 

La viuda 6 cualquiera de los interesados presenta 
escrito al juez, con espresion del fallecimiento del 
testador, hijos y herederos instituidos, remitiéndose 
al testamento, que debe acompañarse, pidiendo se 
proceda á la formación de inventarios y avalúo de 
los bienes, y designando los peritos que tuvieren á 
bien, si no los hay deputados. Si es menor alguno 
de los hijos, por un otrosí se pide que se le nombre 
curador, si el padre no le nombro tutor, en cuyo ca- 
so solo se pide que se le discierna el cargo. El juez 
provee de conformidad, previniendo se cite á los in- 

En México., conforme al decreto de 11 de Julio de 1843, 
en su art. 35, partes II y III, no se causa alcabala cuando 
los bienes se venden para dividirse entre herederos^ siem- 
pre que no admitan cómoda división; que la venta se ha- 
ga para practicarla, y que los bienes recaigan en un he- 
redera, aunque haya habido postor estraao. — Tampoco 
causa afeábala ta adjudicación de bienes al heredero for- 
zoso, como parte de su legítima. 

Con arreglo al art. 66 de la ley de 18 de Agosto de 
1843, toda herencia {por testamento 6 abintestató] que 
no sea directa forzosa, y todos los legados y mandas, pa- 
gan á favor del fondo de instrucción publica, el seis por 
ciento de su importe líquido. Las herencias vacantes se 
aplican al mismo fondo, según el propio artículo. 
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teresados, y nombrando curador al menor, si es pu- 
pilo, o mandando que le nombre por sí mismo, si ha 
salido de la edad pupilar, y que se notifique al nom- 
brado para que acepte, jure y dé fianzas. Hecho 
esto, se le discierne el cargo, y en seguida se notifi- 
ca á los interesados este auto y el nombramiento de 
peritos, los que, si no hay contradicción, juran el 
fiel cumplimiento. 

Si alguno de los interesados está ausente, se le ci- 
ta por medio de requisitoria para los inventarios, 
que deberán comenzarse dentro de treinta dias, 
apercibiéndole de que pasado el término se segui- 
rán, y le parará en perjuicio no compareciendo por 
sí o por apoderado. No sabiéndose donde está, se 
le cita por edictos y se le nombra defensor, que es 
un curador ad litera. 

Después se dá principio al inventario, notándolo 
por dias, con espresion de la hora en que se inter- 
rumpe en cada uno, listando los bienes, y valuándo- 
los si se quiere al mismo tiempo, y se dejarán en 
deposito á la viuda o hijos que vivieren en la casa, 
o á la persona que designaren los interesado». Con- 
cluido el inventario, el que lo formo hace el jura- 
mento y protesta de ser aquellos todos los bienes, y 
de agregar los que de nuevo hallare, y con él lo fir- 
marán los peritos, testigos y escribano, supliéndose 
la firma del perito que no sepa, por otro á su nombre. 

Si no asistieren los interesados, se les dá traslado 
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luego que el que pidió la licencia lo presenta para 
su aprobación, y lo contestarán dentro de tres días. 
No haciéndolo, se aprueban; y si lo hacen con repa- 
ros, se sigue artículo; mas si asistieron, no hay ne- 
cesidad de traslado, pues si juzgan que hubo ocul- 
tación, ó que no están bien valuados los bienes, lo 
objetarán; y no haciéndolo, se presume que no lo 
juzgaron así. 

En el escrito en que se pide la formación de in- 
ventarios, suele hacerse la admisión de la herencia 
con el beneficio de ellos; pero si no se hizo, se hará 
después por pedimento separado. Aprobados por el 
juez, sigue la partición como se ha dicho. 

INVENTARIO DE OFICIO POR MUERTE ABINTESTATO. 

Sabedor el juez de que alguno ha muerto sin tes- 
tamento, dejando bienes y sin herederos notorios, 
debe proveer auto, mandando se aseguren los bie- 
nes y papeles, y recojan las llaves, se dé fé de estar 
muerto, y se reciba información sobre la identidad 
% del difunto. Si la muerte fué repentina, debe ade- 
mas mandar que reconozcan el cadáver un médico 
y un cirujano, para que digan si fué ó no natural la 
causa de la muerte. 

Practicadas estas diligencias, se provee auto man- 
dando dar sepultura al cadáver, cuyo acto se certifi- 
ca por el escribano, si la muerte no fué natural. 
Después nombrará el juez (si no hay parientes, ó no 
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están allí) defensor á la herencia yacente, y proce- 
derá á la formación de inventarios, poniendo los bie- 
nes en deposito, á contento del defensor. 

No habiendo hijos ni herederos forzosos, se fijan 
edictos y despachan requisitorias para el pueblo de 
donde fué originario el difunto, y para los otros en 
que hubiese residido, y llamando á sus herederos y 
acreedores con término perentorio. 

Pretendiendo alguno la herencia, se presentará 
pidiéndola, y probando su parentesco con las parti- 
das de bautismos, casamientos, cláusulas de testa- 
mentos y otros documentos, y ofreciendo ademas la 
información de testigos. De esta pretensión y sus 
pruebas se dará traslado al defensor, quien se con- 
formará o la impugnará, según le parezca; y oida 
una y otra parte, declarará el juez al pretendiente 
por heredero abintestato, mandando se le entreguen 
los bienes, con la obligación de hacer por el alma del 
difunto los sufragios correspondientes á su calidad y 
haberes, y de dar cuenta al juez de haberlo prac- 
ticado. 

En los abintestatos de los estranjeros han preten- 
dido á veces algunos cónsules tomar privativo cono- 
cimiento de ellos, con inhibición de las autoridades 
judiciales del país, lo que ocasiono diversas contes- 
taciones con algunos ministros estranjeros; y á fin 
de arreglar este punto, se mando por circular del 
gobierno por el ministerio de relaciones, comunica- 



—114— 

da por el de justicia, de 23 de Octubre de 1844, cu- 
ya observancia se recordó en otra de 22 de Marzo 
de 1850, que los jueces procedan conforme á dere- 
cho á prevenir el intestado, á formar el inventario, 
recoger y depositar los bienes y papeles del finado, 
pero con asistencia del cónsul respectivo, que pre- 
sencia y autoriza esos actos, fija sus sellos y concur- 
re á la elección de depositarios, hasta que la liqui- 
dación quede consumada; y así se observa, salvo lo 
que en los tratados se pactare sobre este punto, que 
en falta de estipulación espresa debe arreglarse á 
la legislación del país. 

§ XVII. 

DE LOS TESTAMENTOS DE LOS MILITARES. 

Dos cosas hay en los testamentos de los militares 
é que es necesario atender: primera, su otorgamien- 
to válido, y la segunda, su cumplimiento, ó sea la 
práctica de las diligencias conducentes á que tenga 
efecto la voluntad del testador después de su falleci- 
miento, que es lo que se llama testamentaría. 

En el § I se ha esplicado el privilegio de que go- 
zan los militares para otorgar válidamente sus tes- 
tamentos sin solemnidad alguna, con tal que conste 
ciertamente de su voluntad; y del mismo gozan los 
individuos de marina, conforme al tít. 6 del trat. 6 
de la ordenanza general de la armada. 

Por lo que hace a la ejecución del testamento, ó 
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sea la formación de inventarios, partición y entrega 
de los bienes que quedaren por muerte de algún mi- 
litar, y demás diligencias que forman una testamen- 
taría, aunque por el art. 5 del tít. 11 del trat. 8 de 
la Ordenanza, y por varias cédulas y órdenes pos- 
teriores, especialmente la de 18 de Octubre de 1776, 
se cometía esclusivamente el conocimiento y prácti- 
ca de las actuaciones al juzgado militar, por medio 
del auditor, gobernador de la plaza, d comandante 
del cuerpo, y en defecto de éstos, por los jueces or- 
dinarios, como comisionados de la jurisdicción mili- 
tar, el art. 4? de la ley de 15 Áe Setiembre de 1823 
(de queseTia hecho mención en el § XVI), la ha se- 
parado en un todo del conocimiento de estos nego- 
cios; de manera, que por esta ley han quedado de- 
rogados todos los artículos de la Ordenanza y reso- 
luciones posteriores á ella, que facultaban á la ju- 
risdicción militar para proceder á la formación de 
inventarios, aseguramiento de bienes y demás dili- 
gencias que pertenecen é lo económico de las testa- 
mentarias, como igualmente para decidir y termi- 
nar las contiendas, artículos y demandas que sobre 
ellas ocurriesen, que es lo que forma lo contencioso, 
pues todo ello corresponde ya únicamente ala juris- 
dicción ordinaria, sea cual fuere el grado del cau- 
sante, y sea por testamento d por intestado (1). 

(1) Aunque por decreto de 4 de Marzo de 1842 Be 
había derogado el de 15 de Setiembre de 1823, hoy se 



—116— 

Entre estas disposiciones, que como derogadas es 
inútil estractar, se encuentran algunas prevenciones, 
que aunque dirigidas á la jurisdicción militar, ni su- 
ponen necesariamente su existencia, y su objeto co- 
mo muy importante, debe llenarse por la ordinaria 
que conoce en lugar de aquella; por lo que conven- 
drá tenerlas presentes. 

El art. 15 del tít. 11 del trat. 8, previene que al 
formarse los inventarios se tenga cuidado de reco- 
ger todos los planos y papeles de oficio relativos al 
encargo d comisión del difunto; asistiendo al recono- 
cimiento y separación de los papeles el heredero, si 
estuviere, o el hijo d pariente mas inmediato, y el 
gefe militar que allí resida: y si el que falleciere 
fuere el general del ejército en campaña, asistirá al 
inventario de papeles, y recogerá los de oficio el in- 

halla éste restablecido á su antiguo vigor, por el de 28 de 
Setiembre de 1848; de modo que cuanto se ha dicho con- 
forme al referido de 1823, debe hoy observarse, siendo de 
advertir que el desafuero de las testamentarías de milita- 
res se ha creído tan absoluto, que no solo se sujetan á la 
jurisdicción civil ordinaria los juicios de inventarios y 
partición de bienes de militar, en lo económico y en lo 
contencioso de ellos mismos, sino que la propia jurisdic- 
ción ordinaria se cree que debe conocer de las demandas 
contra las dichas testamentarías por deudas hereditarias 
del militar finado, y aun de lo relativo á la cobranza de 
alcances que resulten en sus cuentas por el manejo de la 
caja del cuerpo que hayan tenido á su cargo, ó del caudal 
que para comisiones militares haya estado á su cuidado, 
según lo ha determinado la suprema corte de justicia en 
algunas competencias que han ocurrido. 
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mediato gefe que le succeda en el mando, concurrien* 
do también el mayor general de infantería; y fuera 
de campaña recogerá los papeles de todo militar 
que muera en mando o comisión, el inmediato gefe, 
según lo dispone el art. 10. 

Conforme al 21 del tít. 6 del trat. 1 de la Orde- 
nanza de ingenieros, siempre que muera el ingenie-» 
ro general, se entregará por inventario de los pape- 
les pertenecientes al servicio, el director d coman- 
dante del departamento, observando las reglas de 
formalidad que para igual caso de muerte de oficial 
en mando prescriben las Ordenanzas generales. Si 
falleciere el ingeniero comandante en la guarnición 
de una plaza, se entregará por inventario de los pa- 
peles del servicio el inmediato que le debe succeder; 
mas si fuere solo, el comandante dispondrá que el 
mayor, con otro oficial de la guarnición, practiquen 
esta diligencia, dirigiendo los papeles al general pa- 
ra que ios pase al director de ingenieros; y en gene- 
ral, siempre que fallezca algún ingeniero, el que 
fuere d quedare en su lugar se entregará por inven- 
tario de los papeles pertenecientes á fortificaciones 
y demás ejercicios militares, los que se remitirán al 
comandante del departamento, dando copia al co- 
mandante militar del Estado. 

Si algún militar dejare dispuesto en su testamen- 
to que de sus bienes se hagan algunas fundaciones 
piadosas, no podrá por este título mezclarse el ecle- 
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siástico en el conocimiento de la testamentaría, pues 
conforme á la orden de 9 de Febrero de 1782, solo 
le corresponde, después que se haya pasado el año 
del fallecimiento del testador, averiguar si se ha 
cumplido lo perteneciente á causas piadosas en el 
modo que determinan las leyes, sin que proceda á 
conocer sobre formalizar las testamentarías ó á pre- 
venir los abintestatos, ni á deducir y distribuir el 
quinto o parte de los bienes del difunto con el pretes- 
to de aplicar su producto á causas piadosas; porque 
solo es de su inspección que efectivamente se desti- 
ne á ellas, y únicamente tiene jurisdicción para co- 
nocer en el juicio de visita, si está cumplida la últi- 
ma voluntad o lo que el derecho dispone: y hallan- 
do no estarlo, y que ha de proceder contra personas 
seglares, o al secuestro de bienes temporales, debe 
impartir el auxilio del brazo secular para ser obe- 
decido antes de usar de las superiores armas de la 
Iglesia. 

El conocimiento de las testamentarías de los in- 
dividuos de la marina, conforme á la Ordenanza de 
la armada, pertenecia á sus respectivos gefes; así 
como el de las de los individuos de la milicia activa, 
por la declaración de la Ordenanza de milicias y 
varias ordenes posteriores, *á los coroneles o coman- 
dantes de los respectivos cuerpos; pero siendo tan 
general la declaración del art. 4? de la ley de 15 de 
Setiembre de 1823 á favor de la jurisdicción ordi- 
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naria, á ella corresponde el conocimiento de unas y 
otras (I)» subsistiendo únicamente los artículos déla 
Ordenanza de marina que hablan de esto, en cuan- 
to á aquellas medidas urgentes para la aseguración 
de los bienes de los que mueren a bordo, y que se 
detallan en los mismos. 

Con respecto á los oficiales militares que murie- 
ren intestados sin dejar herederos legítimos, se dis- 
pone en el cap. 2 del reglamento del montepío mili- 
tar de 2 de Abril de 1761, que suceda en sus bienes 
el mismo monte, y esta determinación fué renovada 
por la orden de 31 de Marzo de 1783, comunicada 
en 11 de Abril del mismo. 

No siendo, pues, del resorte de la jurisdicción mi- 
litar formar los inventarios ni practicar las demás 
diligencias que constituyen una testamentaría, no 
es tampoco del caso el formulario de ellas; por lo 
que no se agrega, y solo conviene esplicar las dili- 
gencias que podrán practicarse en el caso de que el 
militar muera en el campo, en el que por no hallar- 
se la justicia, quedaría quizá sin cumplirse la última 
voluntad de aquel, no comprobándose oportunamen- 
te. Al efecto, si la disposición se hizo por escrito en 
papel simple, verificado el fallecimiento, se compro- 
bará la identidad de la firma por el primer ayudan- 
te del regimiento, examinando bajo de juramento 

(1) Téngase presente el decreto de que se habla en 
la nota de la página 115. 
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tíos testigos que la conozcan, y digan si la que se les 
presenta es del sugeto que espresa y la misma que acos- 
tumbraba hacer; y si la disposición fuere verbal, cer- 
tificado j)or el mismo ayudante el fallecimiento, se 
examinarán los testigos ante quienes la hubiere he- 
cho, especificando los pormenores de ella; y en uno 
y otro caso servirán estas actuaciones de basa para 
las que debe practicar la justicia ordinaria para lle- 
var á efecto las disposiciones del difunto. 



NOTAS IMPORTANTES. 

Como esta edición se ha hecho conforme á las anterio- 
res, y hoy se hayan variado por las últimas disposiciones 
algunos puntos relativos á las materias que se tratan en 
esta obra, para su complemento añadimos las siguientes 
notas. 

I. rt — En el § XIV en que se habla de los testamentos 
de los estranjeros, se pusieron por via de nota las dispo- 
siciones legales que existían sobre adquisición de bienes 
raices por ellos, sobre lo cual existe hoy la novísima de 
14 de Marzo de 1842, que los habilitó para adquirir fincas 
rústicas, urbanas y minas, en los términos que en ella se 
espresan, sujetándolos por el art. 5 á las leyes vigentes ó 
que rijan en la república, en cuanto á la traslación, uso, 
conservación y pago de impuestos, y facultándolos á tras- 
mitirlas por testamento 6 herencia á otras personas, aun 
no residentes en la república; pero con obligación éstas 
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de venderlas dentro de dos años, contados desde el dia de 
la traslación. 

2. * — Las cuentas de particiony división se estienden 
•en papel del sello 3. ° , que por la ultima tarifa de 30 de 
Abril de 1842 es del valor de un peso: las hijuelas y los 
tes ti man ios de ellas, en el que les corresponda según su 
importancia, que si es de dos mil pesos para arriba, será 
el del 1. ° , que es del valor de ocho pesos: de quinientos 
hasta mil novecientos noventa y nueve, del 2. ° , que es 
del valor de cuatro pesos; y de ciento á cuatrocientos no- 
venta y nueve, del 3. ° , que es de un peso; debiendo en- 
tenderse esto en las copias solo respecto del primer plie- 
go, pues si éste no bastare, los demás serán del sello 4. ° , 
que es de á dos reales el pliego. 

En los testamentos de los notoriamente pobres, se usa- 
rá del sello 5. ° , que es de á un real el pliego, y divisi- 
ble en medios pliegos, de á medio real cada uno. 
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FORMULARIO 

DE LOS 

INSTRUMENTOS DE MAS USO 

Ext HATERÍA de testamentos. 

TESTAMENTO REGULAR. 

En el nombre de Dios Todopoderoso, uno en esen- 
cia y trino en personas. Yo, D. Fulano de tal, na- 
tural y vecino de tal parte, hijo legítimo y de legíti- 
mo matrimonio de D. N. y de D? N., difuntos, na- 
turales que fueron de tal parte, hallándome enfermo 
en cama de la enfermedad que Dios Nuestro Señor 
se ha servido enviarme, pero en mi entero juicio y 
cabal memoria; creyendo, como firmemente creo, 
todos los misterios de nuestra santa fe católica, en 
cuya fé y creencia quiero y protesto vivir y morir, 
y esperando en la divina misericordia me perdona- 
rá mis culpas y pecados por la intercesión de María 
Santísima Nuestra Señora, á cuyo patrocinio me 
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acojo, para que ron el Santo Ángel de mi guarda, 
Santo de mi nombre, y demás Santos de mi devo- 
ción, me amparen y favorezcan en el trance de mi 
muerte; hago, otorgo y ordeno este mi testamento 
en la forma siguiente: 

Primeramente encomiendo mi alma á Dios, que 
la crió de la nada, y mi cuerpo á la tierra de que 
fué formado. 

En seguida se irán asentando todas las disposicio- 
nes del testador, relativas al entierro de su cadáver, 
misas que hayan de decirse, y sufragios que quiera que 
se le apliquen. 

Seguirán las declaraciones que haga de si es casa-' 
do y con quién: si trajo dote su muger, y en qué bienes 
y forma: si él ó ella trajeron capital al matrimonio, 
en qué cantidad, y si subsiste ó no: si dio arras 6 do- 
nas, y á qué ascendieron. 

Si han tenido hijos, y cuántos: si alguno ó algunos 
se han casado: si les han dado dote á las mugeres, y 
en qué forma y cantidad: si á los varones les fian he- 
cho donación propter nuptias, 6 de otra especie, con 
causa ó sin ella-; y si algunos han percibido ya parte 
de sus legitimas, con todo lo demás que quieran que se 
tenga presente y se traiga á colación por los par- 
tícipes. 

Si hubiere deudas pasivas se especificarán si se 
quiere, ó se remitirán al hablar de ellas á los libros 
de caja ú otras constancias. 
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A continuación se mencionarán los bienes de que 
ronste el caudal, incluyendo las deudas activas, indi- 
cando sus respectivas constancias, ó remitiéndose á ios 
documentos ó instrucción que se deje al albacea. 

Se asignará la cantidad que se deje á las mandas 
forzosas, se harán los legados y distribución del quin- 
to 6 tercio (según fuere el testador) en los términos que 
disponga» 

Si apliearc el quinto, como debe, en favor de los hi- 
jos habidos fuera del matrimonio, ó de otros objetos 
reservados, podrá hacerse por medio de un comunica- 
do secreto, á su albacea ó confesor, -cuya cláusida pue- 
de estenderse en estos términos: 

•Mando qite el quinto de mis bienes, deducidos los 
gastos que debe cubrir, se entregue cuanto antes a 
N., mi confesor, ó áN. mi albacea, para que con 
él ejecute lo que bajo secreto le dejo comunicado 
para descargo de mi conciencia, sin que persona S 
juez alguno eclesiástico o secular, le pueda pedir 
cuenta de dicha cantidad; y solamente quiero qué 
el señor juez de testamentos le pueda pedir que ba- 
jo el mismo sigilo se lo manifieste, para que le cons- 
te estar cumplida mi voluntad y lo declare así por 
un auto sin otra espresion. 

Después de esto se pondrá la institución de herede- 
ros, en lo que podrán tener lugar las siguientes cláu- 
sulas. 
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INSTITUCIÓN I>B HEREDERO^. 

Después de cumplido y pagado todo lo espresadov 
del remanente de mis bienes, muebles y raices, de- 
rechos y acciones, instituyo por mis únicos y univer-^ 
sales herederos, á los e&presados D. N., D. N., y IX 
N., mis hijos, y de la citada D* Fulana, mi mugeiv 
y á los demás descendientes legítimos que tuviere al 
tiempo de mi fallecimiento y deban heredarme, pa-* 
ra que los haya» y lleven por su orden y grado, se-^ 
gun su representación y lo dispuesto por las leyes, 
con la bendición de Dios y la mia* 

CLAUSULA I>E DESHEREDACIÓN. 

En atención á que mi hijo Diego, de edad de tait^ 
tos años, me dio atrevidamente una bofetada, me 
prendió, me infamo, o' me acuso de delito por eí 
que fui desterrado (ó la causa que fuere), usando de 
las facultades que me dan las leyes del tít. 7 de la 
Partida 6, le desheredo enteramente de la legítima 
paterna que después de mis dias le podía tocar; le 
privo y aparto del derecho que á ella podia preten- 
der, y quiero y mando que ni por razón de alimen- 
tos ni otro título ni motivo sea admitido total ni par- 
cialmente á su goce, sin que por esta preterición y 
desheredación pueda anularse este mi testamento en 
tiamT >o alíruno. 
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CLAUSULA DE MEJOItA. 



A mi hija Fulana, casada con N., la di en dote 
para su casamiento tal cantidad; y respecto á no po- 
der ser mejoradas las hijas por contrato entre vivos, 
por razón de dote ni casamiento, mando que traiga 
á colación y partición con sus hermanos la dote que 
le entregué; y no estando prohibido que lo sean por 
última disposición, la mejoro en el tercio y remanen- 
te del quinto de mis bienes, que le consigno con tal 
y tal cosa, para que las haya y herede á mas de su 
legítima, haciéndose la deducción conforme á la ley 
del estilo. 

INSTITUCIÓN DE HEREDERO A UN HIJO NATURAL 
A FALTA DE DESCENDIENTES LEGÍTIMOS. 

Por cuanto me hallo sin descendientes legítimos, 
y con un hijo natural que reconozco, llamado N. N., 
que tuve en Fulana, siendo ambos solteros y sin im- 
pedimento canónico para contraer matrimonio: sin 
embargo de tener ascendientes legítimos, usando de 
la facultad de la ley 10 de Toro, instituyo por único 
heredero de mis bienes, derechos y acciones al es- 
presado N., para que los haya y herede con la ben- 
dición de Dios y la mia. 

NOMBRAMIENTO DE TUTOR. 

En atención á que mis hijos N. y N. se hallan aún 
en la edad pupilar, en uso de la facultad de la ley 3 
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tít. 16 de la Part. 6, nombro por tutor y curador do 
sus bienes á Fulano, y en consideración á su noto- 
ria honradez, buen manejo, y afecto que me tiene 
acreditado, le relevo de fianzas, y le consigno frutos 
por alimentos para su crianza y manutención; y su- 
plico al señor juez ante quien se presentare testimo- 
nio de esta cláusula, apruebe y confirme este nom- 
bramiento, y le discierna el cargo con la relevación 
y consignación mencionadas, que así es mi voluntad» 

NOMBRAMIENTO DE ALBACEAS. 

Nombro por testamentarios, albacea¿ y ejecutores 
de este mi testamento, á N. y N., y á cada uno de 
ellos in solidum doy todo mi poder cumplido, cuanto 
en derecho se requiere para que puedan entrar y 
entren en todos mis bienes, y los vendan y rematen 
en pública almoneda d fuera de ella, según les pa- 
reciere conveniente, para que de su producto cum- 
plan y paguen mis disposiciones dentro del término 
legal, d el mas tiempo que necesiten, pues al efecto 
se los prorogo; y les doy facultad para que puedan 
sustituir sus oficios y subrogar otros en su lugar que 
lo lleven á debida ejecución, á los cuales doy por 
nombrados, y les concedo la misma facultad y po- 
testad que á los espresados. 

Si el nombramiento no fuere para que procedan in 
solidum, se omitirá esa cláusula, esplicando los térmi- 
nos en que hayan de entrar en el encargo. 
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CALCE DEL TESTAMENTO. 

Y por el presente revoco y anulo cualquiera otro 
testamento o testamentos, codicilo o coditos que yo 
haya hecho y otorgado, para que no valgan ni ten- 
gan efecto alguno en juicio d fuera de él, ahora ni 
en tiempo alguno que parezca y sea mostrado, aun- 
que tenga cláusulas derogatorias y palabras parti- 
culares de que haya de hacer especial mención, de 
las que al presente no me acuerdo, y doy por espre- 
sadas literalmente; y quiero y mando que el presen- 
te se cumpla y ejecute como mi última y deliberada 
voluntad, en la forma y modo que mejor lugar haya 
en derecho. Así lo otorgo y firmo ante el presente 
escribano público de esta ciudad, a tantos de tal mes 
y año, siendo testigos N., N y N., vecinos de ella. 
Y yo el escribano doy fe que conozco al otorgante, 
quien á lo que parece se halla en su entero juicio, 
acuerdo y cumplida memoria: en testimonio de lo 
cual lo firmo. 

Nota. — En el % I se esplicó el papel sellado de que 
debía usarse para los testamentos, conforme á las dis- 
posiciones del derecho español, alteradas por la ley de 
6 de Octubre de 1823. 

OTORGAMIENTO DE TESTAMENTO CERRADO. 

En la ciudad de tal, á tantos de tal mes y año, 
ante mí el escribano y testigos Fulano de tai, vecino 



_ i 



—130— 

de ella &c. (su filiación), hallándose enfermo de la 
enfermedad que Dios Nuestro Señor se ha servido 
enviarle, y en su juicio y razón natural, á quien doy 
fe conozco, dijo: Que en aquel pliego cerrado se 
con tenia su testamento y última voluntad, en el que 
tiene hecha la protesta de la fé católica, y deja se- 
ñalada sepultura, herederos, albaceas y otras man- 
das y disposiciones testamentarias: que quiere sub- 
sista cerrado durante su vida, y después de muerto 
se abra y publique con la solemnidad legal, y en los 
términos que indica: y que revoca y anula por él to- 
dos los testamentos y demás disposiciones que antes 
de ahora ha formalizado por escrito, de palabra ó 
en otra manera, para que ninguna valga, ni haga fe 
judicial ni estrajudicialmente. Así lo otorgo y firmo 
en presencia de (aquí los nombres de los siete testi- 
gos) llamados y rogados por él, y que también fir- 
maron por ante mí el infrascrito escribano público. 
(Aquí las ocho firmas del otorgante y testigos, su- 
pliéndose por los que sepan las de los que no sepan). 
En fé de lo cual lo firmo y signo. — En testimonio de 
verdad. — Fulano de tal. 



V 

CODICILO ABIERTO. 



En tal parte, abantos de tal mes y año: auto mí 
el escribano y testigos, Fulano de tal, vecino de ella, 
dijo: Que en tal dia de tal mes y año otorgo su tes- 
tamento ante Fulano, escribano piíblioo, del cual ha 
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deliberado quitar y enmendar algunas cosas y aña- 
dir otras, y poniéndolo en ejecución por via de codi- 
cilo, d en la forma que mejor lugar haya en dere- 
cho, ordena, declara y manda lo siguiente. 

A continuación se asentarán las determinaciones del 
testador i y concluidas se pondrá la siguiente cláusula. 

Todo lo cual quiere que valga en la vía y forma 
legal, y manda se guarde, cumpla y ejecute, y revo- 
ca y anula dicho testamento en todo lo que fuere 
contrario á este codicilo, y en lo demás lo aprueba, 
ratifica y deja en su fuerza y vigor para que se es- 
time por su ultima voluntad, y á la que con ningún 
motivo ni pretesto se contravenga. Así lo otor fe a y 
firma, siendo testigos &c. 

CODICILO CERRADO. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, Fulano de 
tal, vecino &c, dijo: Que en tal dia, mes y año, 
otorgo su testamento cerrado ante Fulano, escriba- 
no, y como después haya dispuesto revocarle, qui- 
tarle y enmendarle algunas cosas, y añadirle otras, 
como lo ha hecho por el codicilo cerrado, que es- 
preso contenerse en este pliego cerrado, lo otorga 
por tal codicilo, y quiere que después que fallezca y 
no antes, se abra y publique con la solemnidad de 
derecho, y que su contenido valga, se cumpla y eje- 
cute sin tergiversación como su ultima voluntad; 
pues en lo que fuere opuesto el citado testamento. 
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lo revoca y anula, y en todo lo demás lo deja en su 
fuerza y vigor; y asimismo revoca todos los codici- 
los que antes de ahora haya formalizado, para que 
ninguno valga judicial ni estrajudicialmente. Así 
lo otorgo y firmo en presencia de (aquí los nombres 
de los cinco testigos) llamados y rogados por él, y 
que también firmaron por ante mí el infrascrito es- 
cribano publico. (Aquí las firmas del otorgante y 
testigos). En fe de lo cual lo firmo y signo. — En tes- 
timonio de verdad. — Fulano de tal. 

Nota. — La presencia de cinco testigos para el otor- 
gamiento de codicilo cerrado, aunque no está preveni- 
da por ley, está fundada en la razón de la ley. Víase 
á Febrero, Parí. 1* cap. 1? % final. 

PODER PARA TESTAR (*). 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mí 
el escribano y testigos, Fulano de tal, á quien doy 
fe conozco (aquí su naturaleza, filiación y protesta 
de la fé, como en el testamento abierto) dijo: Que por 
cuanto tiene suma confianza y satisfacción de que 
N. su íntimo amigo, hermano o pariente, desempe- 
ñará con el acierto, prontitud y eficacia correspon- 
diente el arreglo y disposición de su ultima voluntad, 
conforme á los comunicados que le tiene hechos, d 
á la memoria que le deja escrita: por tanto, otorga 

(*) Debe estenderse en papel del sello 2. ° , según el 
art. 7 cap. 2 de la ley de 6 de Octubre de 1823. 
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y confiere al citado N. poder tan amplio, firme y efi- 
caz como en derecho se requiere, para que en su 
nombre y representando su persona, formalice y or- 
dene su testamento y última voluntad, dentro (o fue- 
ra) del término legal, haciendo en él los legados. 
(Aquí seguirán esplicdndose todos los actos para que 
dá facultad el poderdante á su comisario, especifican- 
do especialmente a judias para que no basta el poder 
general, como son las de hacer mejoras, desheredacio- 
nes, sustituciones, nombramiento de tutor, y aun de he- 
rederos, teniendo presente que para esto último es ne- 
cesario que se designen las personas por el poderdante; 
si no se estendiere á esto el poder, se insertará en él ó 
á continuación de lo dicho la cláusula de institución 
de herederos, y todas las demás de lo que dispusiere 
por sí mismo.) Para todo lo cual le dá el mas ab- 
soluto y eficaz poder con todas las firmezas y amplia- 
ciones convenientes, y que legalmente se requieren, 
con libre, franca y general administración para ello, 
para otorgar su testamento, y para evacuar lo que 
disponga, ordene y declare en virtud de este poder, 
le proroga el término que el derecho prefine por el 
que necesite sin limitación. Y por el presente re- 
voca y anula todo3 los testamentos, poderes para 
testar y demás disposiciones testamentarias que an- 
tes de ahora haya otorgado por escrito, de palabra 

ó en otra forma, para que ninguna valga ni haga fe 
judicial ni estrajudicialmente. escepto este poder, y 
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el testamento ó disposición que en su virtud se or- 
dene, que quiere y manda se tenga y cumpla por su 
última voluntad en la mejor forma que haya lugar 
en derecho. Así lo otorga y firma, siendo testigos 
(aquí los nombres de tres á lo menos) vecinos de esta 
ciudad: doy fé. La firma del otorgante y del es- 
cribano. 

Nota. — En los lugares en que no hubiere escribano, 
se otorgarán estos instrumentos por los alcaldes cons- 
titucionales, 6 por los jueces de partido, con testigos 
de asistencia. (Directorio de alcaldes, pág. 25 ) 

Otra. En el arancel de los escribanos públicos, 
formado por la junta de aranceles, impreso en el año 
de 1759 c inserto en la Colección, se señalan los dere- 
chos que deben cobrar por los instrumentos' especifica- 
dos en los términos siguientes. 

Artículo de escrituras y testamentos llanos. " De 
" un poder para testar ó testamento llano, cinco pesos; 
" y de un codicilo también llano, tres pesos, fuera del 
" papel y escrito" 

Artículo de instrumentos laboriosos. " De todas 
" las escrituras que tengan mucha ocupación y traba- 
" jo, como testamentos, codicilos dilatados, transacio- 
" nes, compañías, compromisos, capitulaciones matri- 
" moniáles, cartas dótales, renunciaciones, donado- 
" nes, ventas otorgadas por las iglesias, monasterios 
" ó comunidades, fundaciones de mayorazgos, cape- 
u llamas, y obras pías, censos perpetuos ó redimibles 
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•" con muchas hipotecas, y otros de esta naturaleza*, 
*' aunque aquí no se espresen, podrán llevar hasta 
4i treinta pesos y lo escrito; y si les pareciere esta cor- 
4< ta remuneración respecto al trabajo que hayan im- 
■" pendido, ocurran al juez que lo tase, y con su tasar- 
Ái cion lo cobrarán, con calidad de que todo lo que asi 
xt se remite á tasación, no han de poder retener los es- 
Át críbanos con el pretesto de mayor remuneración, si- 
■" no entregar los instrumentos con la protesta de pe- 
Áí diría, y en el ínterin reciban los derechos que pres- 
Ái cribe este arancel á cuenta de lo que hubieren de 
" haber. " 

A los escribanos foráneos se señalan por un poder 
para testar o testamento llano, tres pesos dos y me- 
dio reales, y por un codicilo llano dos pesos, fuera 
¿le papel y lo escrito. Por los testamentos d codici- 
los dilatados d laboriosos, pueden cobrar hasta vein- 
te pesos, y si les pareciere corta esta remuneración, 
ocurrirán al juez para que lo* tase, sin detener los 
instrumentos, 

TESTAMENTO Etf VIRTUD ¡DE POBER* 

En tal parte, á tantos de tal mes y ario, ante mí ei 
escribano y testigos, Fulano de tal, vecino de ella, 
Á nombre de Fulano, difunto, y en virtud del poder 
para testar que le confirió en ella, á tantos de tal 
mes y año, por ante Fulano, escribano público, cuya 
¿opia original entrega para documentar este testa- 
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mentó é incorporarla en sus traslados, y cuyo tenor 
literal es el siguiente: (Aquí la copia del poder.) Con- 
cuerda el poder inserto con el que está en el proto- 
colo de este testamento, de que doy* fe; y aseguran- 
do el otorgante, como asegura y declara, na estarle 
revocado, suspenso ni limitado, que lo tiene acepta- 
do, y que en uso de sus facultades, aceptándolo nue- 
vamente, dijo: Que el mencionada Fulano falleció 
tal dia bajo del poder inserto, y en cumplimiento de 
lo que él dejó ordenado y le tenia comunicado, se 
hizo tal dia su entierro (aquí se espresan las términos 
en que esto se verificó, y sufragios que se le aplicaron )¿ 
por todo lo que se pagaron los correspondientes de- 
rechos. 

A continuación se van esplicando las determinacio- 
nes del difunto y el cumplimiento que les haya dado 
el Comisario; las facultades que le hubiesen sido con* 
feridas, y el uso que haya hecho de ellas; y si alguna 
de las disposiciones del poderdante no se cumpliere^ 
se espresará el motivo, y al fin se pondrá la conclusión. 

DILIGENCIAS PARA LA APERTURA I>E TESTAMENTO 

CERRADO. 

Pedimento. Fulano de tal, vecino de tal parte* 
ante V., como mejor lugar haya en derecho, digo: 
Que Fulano de tal, vecino de esta misma, estando 
enfermo otorgo el testamento cerrado que en debi- 
da forma presento, ante N. escribano, en tantos d« 
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tal mes y año, y bajo de él falleció hoy, á teles horas; 
y respecto á tener entendido que me dejo por su tes- 
tamentario (ó lo que fuere), para que se cumpla lo 
que en él dispuso: 

A V, pido, que habiéndolo por presentado, se sir- 
va mandar se abra y publique con la solemnidad le- 
gal, y que reduciéndolo a escritura pública, se den 
á los interesados los traslados y copias que pidan y 
les competan, interponiendo para su mayor valida- 
ción la autoridad judicial en derecho necesaria, pues 
así es justicia: juro no pedirlo de malicia, y lo nece- 
sario, &c. 

Auto. Presentado el testamento que se refiere, 
hágase la justificación que se pretende con los testi- 
gos instrumentales, á cuyo fin comparezcan en este 
juzgado, y evacuado en la parte que baste, tráigase 
todo para proveer. El señor juez D. N. así lo pro- 
veyó y firmo'. 

Información. En tal parte, á tantos de tal mes y 
año, Fulano de tal, contenido en el pedimento y auto 
anteriores, cumpliendo con lo prevenido, presento 
por testigo a N., «de quien por ante mí el señor juez 
recibió juramento por Dios Nuestro Señor y la se- 
ñal de la cruz, por el que prometió decir verdad en 
lo que supiere y fuere preguntado; y siéndolo al te- 
nor del pedimento, y habiéndole manifestado el plie- 
go cerrado, dijo: Que es cierto que Fulano de tal, 
rocino que fué de <?sta ciudad, estando enfermo y al 
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parecer con pleno uso de sus sentidos y potencias* 
otorgo en tal (fia su testamento cerrado ante N., es- 
cribano, cuya acta presencio el declarante, como tes- 
tigo llamado y rogado, con los demás que en él cons- 
tan; y á vista de todos espreso con palabras claras 
j perceptibles, que aquel pliego cerrado contenía su 
testamento y úkima voluntad, en el que dejaba he* 
chas todas sus disposiciones? que no quería que se 
abriese sino después de su fallecimiento, y con las 
solem Jdades de derecho; que por él revocaba todas i 

las disposiciones testamentarias que antes hubiera i 

formalizado: que el declarante firmo con ti testa- 
dor y los otros que supieron, y por 'os que na, lo hi- 
zo N.; y que la firma que dice Fulano de tal, es suya 
propia, la misma que acostumbra hacer, y por tal 
la reconoce, coma también el pliego, que está del 
mismo modo que cuando firmo; é igualmente dijo, 
que el otorgante falleció' en este día de la enferme- 
dad que padecía, pues él lo vio cadáver ( ó lo oyó de- 
cir), y no le consta haya otorgado posteriormente 
otro testamento de palabra ni par escrito. Qjue es - 
lo que sabe y puede declarar^ y todo la verdad, ba- 
jo el juramento interpuesto, en el que se afirmo y 
ratifico,, y lo. firmo con el señor j,. ez, espresando te- I 

ner tantos p.ños de edad, de que doy fe. — Firma del i 

juez. — Del testigo. — Arite mí, Fulano de tal. 

Las demás deposiciones,, que por lómenos deben ser 
cuatro, se estenderán en los mismos términos^ pues && 
supone que son contestes- 
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Auto. Por la que resulta de la información an- 
terior, y mediante estar sin la mas leve sospecha de 
rotura ni otra alguna el testamento presentado, ábra- 
se y publíquese por el presente actuario, y hecho, se 
proveerá. £1 señor juez, &c. 

Diligencia de apertura. Incontinenti el espresa- 
do señor juez quito á mi presencia y de los testigos 
examinados el sello (oblea 6 lacre) con que estaba 
cerrado el repetido pliego, lo abrid y leyó secreta- 
mente para sí, y en seguida me lo entrego para que 
lo publique, constante de tantas fojas útiles, escritas 
en papel común (ó sellado), y al pié una firma que 
dice: Fulano de tal (ó sin firmar), y su tenor literal 
es el siguiente. (Se lee.) Doy fe. — Fulano de tal. 

Auto. En tal parte, á tantos de tal mes y año, 
el señor juez D. N. habiendo visto estos autos» dijo: 
Que reduce á escritura pública, y declara por testa- 
mento y última voluntad de Fulano de tal todo lo 
que en tantas hojas que contiene y rubriqué esta 
escrito: manda que se protocolice en los registros 
del presente escribano, y traslade conforme á la ley, 
y que de él y de estos autos se den á los interesa- 
dos las copias y testimonios que pidieren y les per- 
tenecieren^ para la mayor subsistencia y validación 
de todo, interpone su autoridad en la forma legal» 
y lo firmo, de que doy fe. — Firma del juez. — Ante 
miN. 

En la copia se pondrá primero el pedimento y inf ar- 
ito 
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moción, autos anteriores y diligencias de apertura: 
después el testamento y su otorgamiento, y al último 
el autojináL 

DILIGENCIAS PARA DECLARAR POR TESTAMENTO NÜN- 
CUPATIVO EL DISPUESTO DE PALABRA ANTE TES- 
TIGOS. 

Pedimento. Fulano de tal, vecino de este pue- 
blo, ante V. como mejor lugar haya en derecho, di- 
go: Que Fulano de tal, de la misma vecindad, ha- 
llándose tal dia muy grave de la enfermedad de que 
padecía, y no pudiendo por lo mismo formalizar su 
testamento por ante escribano, á presencia de N., N. 
y N., á quienes interpeló como testigo3, después de 
haber hecho la protesta de la fe, dijo: (ó dictó si fue- 
re en cédula, la que se acompañará al pedimento) que 
quería que después de su fallecimiento se hiciera 
(aquí se pone en resumen la disposición, si fué verbal, 
ó con referencia á la cédula, si fué por escrito), y pi- 
dió á los testigos, que lo fuesen de que aquella era 
su ultima voluntad, y que así lo declarasen en jui- 
cio, si sobre ello fueren preguntados; y mediante ha- 
ber fallecido hoy bajo de esta disposición: A V. su- 
plico se sirva mandar, que al tenor de este escrito 
se examinen los testigos nominados, y declarar sus 
deposiciones ( ó la referida cédula) por testamento 
nuncupativo del espresado Fulano de tal, y asimis- 
mo que se protocolicen en el registro de oficio, v les 
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den á los interesadosgüos traslados y testimonios 
que pidieren, interponiendo para mayor validación 
y firmeza su autoridad judicial cuanto en derecho 
se requiera; pues así es justicia, &c. 

Auto. Recíbase á esta parte la información que 
ofrece, y evacuada, tráigase para proveer lo que 
haya lugar. El señor juez &• N., &c. 

Información* En tal pueblo, á tantos de tal mes 
y año, ante mí el escribano, Fulano de tal, vecino 
de él, presento por testigo para la información que 
tiene ofrecida y le está mandada recibir, á N., de la 
misma vecindad, á quien el señor juez por ante mí 
recibió juramento por Dios Nuestro Señor y la se- 
ñal de la Cruz, por el que prometió decir verdad en 
lo que supiere y fuere preguntado; y siéndolo al te- 
nor del pedimento que lo motiva, dijo: (aquí la re- 
lación del testigo, detallando las disposiciones del rfi- 
funtoj y sabe el declarante que el referido testador 
falleció bajo esta disposición, porque no oyó que hu- 
biese otorgado otra: que es lo que paso en aquel 
acto, y la verdad bajo del juramento hecho, en que 
se afirma y ratifica, y lo firma con el señor juez, 
espresando tener tal edad, y no ser pariente del di- 
funto, ni de la parte que lo presenta. Firma del 
juez — del testigo — y autorización del escribano. 

Así se estenderán las declaraciones de los demás 

testigos citados. 

Auto. En tal parte* a tantos de tal mes y año, 
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el señor jaez D. N., habiendo visto estos autos, dijo: 
Que mediante resultar por las declaraciones con- 
testes de los cinco testigos instrumentales que han 
sido examinados, la disposición bajo de que falle- 
ció Fulano de tal, vecino que fué de ésta, debia de- 
clarar y declaraba todo cuanto está espresado en 
ellas por su testamento nuncupativo y última volun- 
tad; y en su consecuencia mando que como tal se 
observe y cumpla íntegra é inviolablemente: que es- 
tos autos se protocolicen en I03 registros de escritu- 
ras públicas del presente escribano, á que reduce 
dichas disposiciones, para que por tal se estimen y 
tengan, y que de todo se den á los interesados los 
traslados y testimonios que pidieren y fueren de dar; 
de manera que hagan fe; pues para su mayor vali- 
dación interpone la autoridad de su oficio cuanto 
puede y ha lugar en derecho, y lo firmo: de que 
doy fe. — Firma del juez. — Ante mí N. N. 

INVENTARIO A INSTANCIA DE PAUTE- 

Pedimento* Fulana de tal, vecina de esta villa y 
rinda de N., ante V. como mejor lugar haya en de- 
recho, digo; Que el citado mi marido falleció el 
dia tantos, bajo del testamento que tenia otorgado 
en tantos, ante F. escribano, por el cual instituyo 
por herederos á Fulana, nuestra hija, menor de do- 
ce años, y á N. y N., sus hijos y de su primera mu- 
ger Doña N., mayores de veinticinco años, según 
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se acredita del referido testamento, del que en de- 
bida forma presento copia testimoniada; y para que 
se sepa qué bienes dejó, y á su tiempo se dividaq 
entre los interesados, aceptando como acepto á 
nombre de mi hija la herencia con beneficio de in- 
ventario, y no de otra suerte: 

A V. pido se sirva haber por presentado el testa- 
mento, y por aceptada por mí en nombre de mi hi- 
ja la herencia con el beneficio espresado: y en con- 
secuencia mandar que con citación de los interesa- 
dos se inventaríen y tasen por peritos que elijamos, 
los bienes todos del difunto, para fecho pedir lo que 
corresponda en justicia: ella mediante, juro lo nece- 
sario, &c. 

Otrosí. Respecto á carecer de edad competente 
la espresada N., mi hija, para nombrar por sí cura- 
dor para este pleito, pido á V. se sirva proveerla 
del que sea de su agrado, para que con su asisten- 
cia se practique todo: juro ut supra, &c. 

Auto. Por presentado el testamento que se re- 
fiere, y por aceptada la nerencia en la forma que se 
espresa: con citación de los interesados hágase el 
inventario y tasación de los bienes, caudal y efectos 
que dejó Fulano de tal, á cuyo fin nombren tasado- 
res; y atendida la edad pupilar de N., se nombra 
por su curador para pleitos á F., á quien se notifi- 
cará para que lo acepte y jure, y dé la fianza en 
derecho necesaria, y discernido que le sea el cargo 
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se practique todo con su asistencia por ante cual- 
quier escribano; y evacuado, pidan las partes lo que 
les convenga. El señor juez D. F. lo decreto y fir- 
mo, ó tantos, de que doy fe, &c. 

Notificación, aceptación, juramento y fianza del 
curador. En tal parte, á tantos, &c. Yo el pre- 
sente escribano hice notorio el auto anterior á F. 
en su persona, y enterado de su contenido, dijo: 
Que acepta el cargo de curador para pleitos de N., 
pupila, hija de Fulano de tal, difunto; y bajo de ju- 
ramento que hizo por Dios Nuestro Señor y la señal 
de la Cruz, en forma de derecho, se obliga ó usar 
bien y fielmente de su oficio, y defender á su menor 
no solo en el inventario, tasación y partición de los 
bienes de su padre, para que no sea perjudicada en 
su haber legítimo, sino en todos los pleitos, causas 
y negocios civiles y criminales que al presente ten- 
ga, o en adelante tuviere, ya sea actora o deman- 
dada, hasta conseguir lo que intente; y á este efecto 
practicaré cuantos pedimentos, recursos y diligen- 
cias judiciales y estrajudiciales sean necesarias, y 
practicaría por sí dicha menor, si pudiera; de modo 
que por su culpa, omisión o negligencia no quede 
indefensa ni sufra el mas leve detrimento, y para 
ello se aconsejará de letrados y personas de cien- 
cia y conciencia. Y si por no cumplir lo prometi- 
do se la irrogare algún perjuicio, lo satisfará y re- 
sarciré con sus bienes, á lo que quiere y consiente 
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ser apremiado por todo el rigor de la ley. Y para 
mayor seguridad ofrece por su fiador á N., que es- 
tá presente, el cual dijo que se constituye por tal, y 
promete y se obliga á que el nominado curador cum- 
plirá como debe lo que ha ofrecido, y en caso de no, 
pagará á la menor los daños que la ocasione, y no 
lo haciendo, los satisfará el otorgante como su fia- 
dor llano, hecha previa escusion en sus bienes, á cu- 
yo fin hace suya propia en ese caso la responsabili- 
dad y deuda agena. Y á todo lo referido se obli- 
gan ambos con sus personas y bienes habidos y por 
haber: dan amplio poder á los señores jueces de la 
República, y especialmente á los de esta villa, para 
que á todos los compelan como por sentencia defi- 
nitiva pasada en autoridad de cosada juzgada y con- 
sentida: renuncian las leyes de su favor, y así lo otor- 
gan y firman, á quienes doy fe conozco, siendo tes 
tigos N., N. y N., de esta misma vecindad. — Las fir- 
mas del otorgante y del escribano. 

Discernimiento de la curaduría. En tal parte, &c: 
el señor juez D. F., habiendo visto las diligencias 
anteriores, dijo: que discernía y discierne el oficio 
y cargo de curador para los pleitos de la persona y 
bienes de la pupila N. á F., y le confiere poder am- 
plio con libre, franca y general administración, y 
con facultad bastante, cual en derecho se requiere, 
para que la defienda, así en el juicio de inventario 
y partición de los bienes de N., su padre, como en 
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todos los pleitos, causas y negocios civiles y crimi- 
nales que en la actualidad tenga ó en adelante tu- 
viere con cualesquiera personas, siendo actora o 
demandada, en todos los tribunales superiores é in- 
feriores, poniendo demandas d contestando las que 
le pusieren, presentando pedimentos, memoriales, 
escrituras y otros documentos justificativos: pidiendo 
ejecuciones, prisiones, solturas, embargos, desem- 
bargos, ventas y remate de bienes, requerimientos, 
notificaciones, citaciones, protestas, recusaciones y 
juramentos: y presentando alegatos, probanzas, rati- 
ficaciones y abonos de testigos, comprobaciones de 
instrumentos, de letras y de firmas, y nombramien- 
tos de peritos para ellas, y para otras cosas y reco- 
nocimientos que se ofrezcan: forme artículos é in- 
troduzca recursos, los siga d se aparte de ellos, 
decline jurisdicción de jueces incompetentes, acuse 
rebeldías, pretenda, goce d renuncie términos y pro- 
rogaciones de ellos, redarguya de falsos, civil y cri- 
minalmente los instrumentos que produjeren los co- 
litigantes: tache y contradiga todo lo que por estos 
se presentare, dijere y alegare: concluya,. oiga autos 
y sentencias interlocutoras y definitivas: consienta 
las favorables, y apele y suplique de las gravosas y 
-perjudiciales: gane provisiones, sobrecartas, censu- 
ras y otros despachos, los que haga leer é intimar 
en donde y á las personas contra quienes se dirijan, 
y haga y practique finalmente todos los pedimentos, 
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actos, auto3 y diligencias judiciales y estrajudicia- 
les que se requieran y debe practicar como buen 
curador para pleitos en utilidad de su menor, hasta 
conseguir ejecutoria con ejecución de ella, tomando 
consejo en lo que el suyo no baste de letrados y per- 
sonas de ciencia y esperiencia que sepan dársele para 
el acierto y mayor defensa de la referida su menor, 
de modo que á ésta no se irrogue detrimento por su 
culpa y morosidad, pena de los daños; pues para 
todo lo referido y lo anexo y dependiente, le confie- 
re dicho señor juez poder amplio, con facultad de 
que ]K>r su cuenta y riesgo pueda sustituir esta cu- 
raduría, en quien y las veces que quisiere, revocar 
los sustitutos y elegir otros; y á todo lo que practi- 
caren en utilidad y defensa de la citada menor y de 
sus bienes, interpone su autoridad y decreto judi- 
cial cuanto ha lugar en derecho, y lo firmo. — Fir- 
ma del juez. — Del escribano. 

Citaciones. En tal parte, &c, yo el escribano ci- 
té para proceder al inventario que espresan estos 
autos á F., viuda de F., á N., y N. hijos de éste, y 
á F. curador para pleitos de N., menor, quienes se 
dieron por citados para el dia de mañana (si á un 
tiempo se hubiere de hacer el inventario y tasación, se 
agregará), y dijeron: Que para que el inventario y 
tasación se evacúen á un tiempo y con mayor pron- 
titud, nombran uniformemente (si así fuere, y si no 
en los términos que lo hagan) á F., agrimensor, para 
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el aprecio de las tierras (y así á los demás avaluado- 
res que fueren necesarios), é quienes se hará saber 
este nombramiento á fin de que lo acepten. Esto 
respondieron y lo firmaron: doy fe. 

Notificación de un perito. En tal parte, &c, yo el 
escribano hice notorio el nombramiento que de él se 
ha hecho, á F., agrimensor, en su persona que co- 
nozco, y entendido dijo: Que acepta el cargo que se 
le ha hecho, y se obliga á evacuarlo bien y fielmen- 
te según su inteligencia, sin agraviar á los interesa- 
dos: esto respondió y firmó: doy fe. 

Aprobación de peritos nombrados. En tal parte <fcc, 
el señor juez D. F. habiendo visto estos autos, dijo: 
Que habia y hubo por nombrados para peritos y 
avaluadores de los bienes á que se refieren estas di- 
ligencias á N., N, y N., quienes fecho el jus tiprecio, 
harán de él su relación jurada para en su vista pro- 
veer. Así lo decretó v firmó. 

PRIMER DÍA DE INVENTARIO Y TASACIÓN. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, estando 
en la casa en que vivió y murió N ., á efecto de pro- 
ceder al inventario y tasación de sus bienes, presen- 
tes s«s hijos mayores N. y N., que dijeron acepta- 
ban la herencia con el beneficio de inventario y no 
de otra suerte, y F., curador para pleitos de N., me- 
nor, requerí á Fulana su viuda, á fin de que pusie- 
se de manifiesto los bienes que dejó para inventa- 



* 



—149— 

fiarlos y apreciarlos; y estando igualmente presen* 
tes los peritos avaluadores nombrados N., N. y N., 
se les recibió 7 juramento que hicieron por Dios Nues- 
tro Señor y la señal de la cruz, y bajo de él prome- 
tieron hacer el aprecio según su leal saber y enten- 
der, sin causar agravio é los interesados, y en se- 
guida se inventariaron y avaluaron los siguientes: 
Se irán lisiando los que fueren, con sus precios. 

Y por ser tal hora de la tarde se suspendió este 
inventario para proseguirlo mañana, importando los 
bienes inventariado* y tasados en este dia, tantos 
pesos, salvo error, que declararon los apreciadores 
haber apreciado bien y fielmente según su inteligen- 
cia, bajo del juramento fecho, en que se afirmaron y 
ratificaron; y por convenio de los interesados se cons- 
tituyo depositaría de los mismos á la nominada viu- 
da, la cual se da por entregada de ellos, con renun- 
cia de las leyes de este caso, y se obliga á custodiar- 
los, tenerlos en deposito y fiel encomienda, y no en- 
tregarlos á persona alguna sin especial mandato del 
señor juez que conoce de estos autos, ú otro com- 
itente, bajo la pena de pagarlos de los suyos, y de 
incurrir en las impuestas por derecho contra los que 
no dan cuenta de los depósitos que la justicia les 
confia, y demás que haya lugar, para lo cual obliga 
todos los suyos muebles y raices, habidos y por ha- 
ber; y da poder á los señores jueces que deban co- 
nocer de esta causa para que á ello la compelan co- 
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mo por sentencia definitiva pastada en autoridad do 
cosa juzgada y consentida; que por tal lo recibe, re- 
nuncia las leyes de su favor, y así lo otorga, y firmó 
con los demás interesados, á quienes doy fé conoz- 
co, y los peritos avaluadores; siendo testigos F., F. 
y.F., de esta vecindad. 

Se siguen anotando los demás días del inventario 
y tasación, aunque para la suspensión de cada uno no 
es necesario poner el nombramiento del depositario, si* 
no que basta esplicar que quedó entregado. 

Conclusión del inventario, juramento y protesta. Y 
en la forma espuesta se concluyó el inventario de 
los bienes, créditos, caudal y efectos que se hallaron 
pertenecer al mencionado N., los cuales quedaron en 
la casa que vivió, y al cargo y cuidado de la men- 
cionada N., su viuda, la que constituyó depósito de 
los inventariados en este dia, en los mismos térmi- 
nos que de los demás; y bajo el juramento que hizo 
por Dios Nuestro Señor y la señal de la cruz en for* 
ma de derecho, declaró no tenia noticia de otros, y 
protestó y se obligó bajo del mismo, á que siempre 
que la tenga los manifestará, y aumentará este in- 
ventario, para que los interesados no esperimenten 
perjuicio en su importe, y lo firmó con los demás, 
siendo testigos F., F. y F. de esta vecindad. 
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fORMA TfE UNA CUENTA DE PARTICIÓN Y DIVÍSI0N COI* 

MEJORAS Y COLACIÓN^ 

En tal pueblo, á tantos de tal mes y año, Fulana 
de tal, vecino de tal, contador y partidor nombrado 
por María, viuda de Pedro, por Juan, Francisco y 
Teresa, muger de Luis, hijos los tres de ambos y 
por Mariana, hija de Pedro, y de su primera muger 
Rita, para dividir entre ellos los bienes, derechos y 
acciones que han quedado por el fallecimiento del 
espresado Pedro; habiendo visto y héchome cargo 
de los inventarios y tasación de dichos bienes, lo de- 
ducido por las partes interesadas, diligencias, pro- 
veídos y demás recados que obran en los autos se- 
guidos con este motivo en este juzgado por el que 
se me han entregado, haciendo para mayor claridad 
las siguientes esplicaciones, (Seguirán éstas nume- 
rándolas > y conforme convengan, con arreglo á los do- 
cumentos y demás constancias que se tengan á la vis- 
ta, y concluidas.) 

Con arreglo á todo lo cual procede á formar el 
cuerpo de hacienda, liquidación y deducciones de él, 
división y adjudicación en la forma siguiente; 

Cuerpo de hacienda* 

1. Primeramente se ponen por caudal dos 
mil peso», valor de una huerta de tan- 
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t&s fanegas, situada en tal parte, que Hu- 
tía (ttqñí sus Ihrderos) que trajo Pedro 
al tiempo de contraer matrimonio con la 
espresada María, avaluada entonces en 
mil quinientos pesos, y al presente por 

esta partición en dos mil 2.000 

2b Quinientos pesos de otra idem que con- 
tiene tantas fanegas, situada &c, que 
tompro el referido Pedro durante su 
matrimonio, apreciada en tal cantidad. 500 

3. Mil y quinientos de otra idem de tantas 
fanegas &c, que trajo en dote la referi- 
da María, avaluada en esa cantidad.,. 1.500 

4. Seiscientos pesos, precio de una casa> 
sita en tal parte, que la espresada Ma- 
ría heredó durante el matrimonio por 
fallecimiento de su padre Santiago, que 
ha administrado hasta el dia de su muer- 
te el repetido Pedro, que por no haber- 
se avaluado al tiempo que la entro al 
matrimonio, ha constado ahora valer 
entonces setecientos pesos, y al presen- 
te solo seiscientos * 00O 

5. Seiscientos, de otra idem propia de Juan, 
hijo y heredero de Pedro, que compro 
aquel con dinero que ganó por sí, y se 

ha avaluado en esta cantidad 600 

6. Ciento veinte pesos de un par de caba- 
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flos de tales señas, avaluados en esa 

suma 120 

7. Ochenta pesos en que se avaluó un ajuar 

de tales señas 80 

8. Setenta en que lo fué un bufete de tales. 70 

9. Sesenta en que se avaluó una cómoda 

de tales 60 

10. Doscientos pesos del de un aderezo de 

oro y perlas, de tanto peso &c, 200 

11. Sesenta del de un ropero de madera fi- 
na de tales señas 60 

12. Cien pesos, valor de dos sortijas de oro, 

con tantos diamantes rosas 100 

13. Ciento diez del de un servicio de plata, 
compuesto de tales piezas, con pesa de 

diez marcos 100 

14. Novecientos pesos que en dinero efecti- 
vo se encontraron en tal parte 900 

15. Setecientos pesos que resulta debiendo al 
referido Pedro, Antonio por tal causa . 700 

16. Y últimamente, cuatrocientos pesos que 

resta aún Pablo por tal cuenta 400 

Cuyas partidas hacen la suma de ocho 

mil pesos 8.000 

Y para liquidar los gananciales habidos durante 
el matrimonio, y pertenecen á ambos cónyuges, se 
bajan de dichos bienes las siguientes. 
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lleudas del cuerpo de hacienda* 

Primeramente se bajan de él mil y quinien- 
tos pesos, valor de la huerta que trajo co- 
mo capital al matrimonio el citado Pedro, 
y de que se ha hecho cargo en el num. 1 
del cuerpo de hacienda 1.500 

Se bajan seiscientos pesos por el valor de la 
casa que heredo' María, su muger, y trajo 
sin aprecio al matrimonio, según se ha es- 
plicado en el núm. 4 600 

Se bajan cien pesos del demérito que dicha 
casa ha tenido en el tiempo que la admi- 
nistro Pedro, y que debe cobrar su muger. 100 

Se bajan mil y quinientos pesos que trajo 
María por vía de dote, estimada cuando 
contrajo matrimonio 1.500 

Se bajan para la misma María doscientos pe- 
sos que de los bienes gananciales habidos 
en su matrimonio dio Pedro por vía de do- 
te á su hija Mariana y de su primera mu- 
ger Rita 200 

Se bajan doscientos sesenta pesos que se es- 
tán debiendo á Felipe, por tal cosa, cuya 
deuda fué contraída por Pedro durante su 
matrimonio con María 260 

Se bajan seiscientos pesos, valor de la casa 
que Juan, hijo y heredero de Pedro, com- 

- pro por sí y administro su padre 600 
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Últimamente, se bajan ciento veinte [yesos del 
usufructo de cuatro años que percibió Pe- 
dro de la espresada casa de Juan 120 

(*) Cuyas partidas suman la cantidad de 

cuatro mil ochocientos ochenta pesos 4.880 

Liquidación de gananciales. 

Importa el cuerpo de hacienda ocho mil pe- 
sos 8.000 

ídem las bajas y deducciones por sus deudas 
y responsabilidades, cuatro mil ochocien- 
tos ochenta 4.880 

Resultan por bienes gananciales entre Pedro 

y María, tres mil ciento veinte pesos 3.120 

Los que divididos en dos partes iguales para 
los cónyuges, tocan á cada uno mil qui- 
nientos sesenta. : ¿ 1.560 

Distribución del cnerpo de hacienda* 

Ha de haber María por su dote 1.500 

Por el valor de la casa que heredo de su pa- 
dre 600 

(*) Si hubiere bienes reservables á favor de los hijos 
del primer matrimonio, se listan en el Cuerpo de hacienda, 
y se bajan en las deudas del mismo, haciéndose de ellos 
liquidación y distribución entre sus partícipes. 

11 
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Por el demérito que tuvo y debe cobrar . 100 

Por el menoscabo de la dote que llevó Ma- 
riana su hijastra 200 

Por lo que le corresponde de gananciales. . 1.560 
Juan ha de haber por el valor de la casa que 

compro 600 

Por el usufrueto de ella • 120 

Felipe ha de haber por su deuda 260 

Pedro ha de haber por el capital que trajo 

al matrimonio 1.500 

Por lo que le corresponde de gananciales. . 1.560 

Cuyas partidas suman ocho mil pesos, que 
son los mismos que ha importado el cuer- 
po de hacienda 8.000 

Cn*rpo del candal paterno. 

Importa el caudal que ha quedado líquido á fa- 
vor de Pedro: 

1? Por el capital que trajo al matrimonio. . 1.500 
2? Por la mitad de los gananciales habidos 1.560 

Suma el caudal paterno 3.060 



del caudal paterno* 

Se bajan de él sesenta pesos que el referido 
Pedro mandó en arras á su muger María, 
según consta de la clausula de su testa- 
mento en que así lo declara 60 
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Resta del candal. 

Por lo que es visto resulta líquido el caudal 

en tres mil pesos 3.000 

Y porque Francisco, hijo y heredero de Pedro, 
fué mejorado por él en el tercio y quinto de sus bie- 
nes según aparece de su testamento, se procede a 
liquidarlos en la forma siguiente: 

Baja 7 liquidación de tercio y quinto. 

Quinto. Importa el quinto de los tres mil 
pesos á que ha quedado reducido el cau- 
dal líquido de Pedro, seiscientos pesos. . . 600 
Que rebajados del monto total de tres mil, 
resulta el caudal reducido á dos mil cua- 
trocientos pesos 2.400 

Tercio. Importa el tercio de ellos ochocien- 
tos pesos 800 

Que deducidos de los dos mil cuatrocientos 
á que habia quedado reducido el caudal 
mortuorio, resulta éste líquido en mil seis- 
cientos pesos % - 1.600 

Agregación de donación y dotes que deben traerse a 

colación. 

A los cuales se agregan trescientos pesos 
de que el referido Pedro hizo donación á su 
hijo Francisco, según consta de la escritura 
otorgada en tal fecha por ante F. escribano 30*' 
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Se acumulan igualmente al caudal dos- 
cientos sesenta pesos que importó la dote que 
Pedro hizo á su hija Teresa cuando contrajo 
matrimonio con Luis, según consta de la es- 
critura otorgada, &c 260 

Por ultimo, se agregan doscientos pesos 
que dio igualmente en dote á su hija Maria- 
na, habida de su primer matrimonio con Ri- 
ta, cuando ella lo contrajo con Fernando, se- 
gún consta de la escritura, <fcc 200 

Cuyas partidas importan la cantidad de 
dos mil trescientos sesenta pesos 2.360 

Ilegítima de loa hijos. 

Y dividida esta cantidad en cuatro partes 
iguales, correspondientes á los cuatro hijos y 
herederos de Pedro, que son Juan, Francis- 
co y Teresa, del segundo matrimonio, y Ma- 
riana del primero, toca á cada uno de ellos 
por legítima y porción hereditaria, quinien- 
tos noventa pesos 590 

Resumen del candal paterno. 

Francisco ha de haber por el quinto en que 

fué mejorado 600 

Por el tercio en que lo fué igualmente 800 

Por su legítima ...» 590 
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Juan lia de haber por su legítima* 590 

Teresa ha de haber por su legítima. 590 

Mariana ha de haber por su legítima. 590 

Y María por las arras 60 

Cuyas partidas suman la cantidad de tres 
mil ochocientos v einte pesos 3.820 

De la cual deben hacerse las siguientes 

Bajas de donación j dotes. 

De la donación de Francisco 300 

De la dote de Teresa 260 

De la dote de Mariana 200 

Cuyas tres partidas suman la cantidad de 
setecientos sesenta pesos 760 

Los que rebajados de los referidos tres 
mil ochocientos veinte á que ascendió el cau- 
dal líquido con lo colacionado, resultan los tres 
mil sesenta de que se formó el caudal mor- 
tuorio de esta partición 3.060 

Resumen j distribución del cuerpo de bienes entre sus 

interesa dos. 

Mariüy viuda, por su dote 1.500 

Por la casa que heredó de su padre .... 600 

Por el menoscabo de ella 100 

Por otro tanto de la dote de Mariana . 200 
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Por la parte de gananciales 1.560 

Por las arras que le dio y mando Pedro.. 60 
Juan, por la casa que compro con bienes 

castrenses 600 

Por el usufructo de ella , 120 

Felipe, por lo que le debe la herencia 260 

Francisco, por el quinto 600 

Por el tercio 800 

Por sulegítima « 590 

Juan, por su legítima 590 

Teresa, por su legítima 590 

Mariana, por su legítima 590 

Cuyas partidas suman la total de ocho mil 

setecientos sesenta pesos 8.760 

De que rebajados setecientos sesenta que 
importan la donación de Francisco y dotes 

de Teresa y Mariana 760 

Resultan ocho mil 8.000 



Que son los mismos que importó el cuerpo de ha- 
cienda de todos los bienes del espresado Pedro; y 
para satisfacer á cada uno de los interesados lo que 
le pertenece, paso á formar las adjudicaciones é 
hijuelas de ella, en los términos siguientes. 

Hijuelas y adjudicaciones de los interesados. 

Hijuela de María, viuda. Ha de haber María, 
viuda de Pedro, de los bienes de la testamentaría 
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de éste, por su dote, casa que heredó de su padre, 
menoscabo de ella, otro tanto de la dote que dio su 
marido á Mariana su hija y de su primera muger 
Rita, de bienes gananciales, y por las arras que le 
mando el referido Pedro, cuatro mil veinte pesos, 
para cuyo pago se le adjudican los bienes siguien- 
tes. 

1. Primeramente se le adjudica una huer- 
ta de tantas fanegas, situada &c, la 
misma que se especifica en el n? 1 del 
cuerpo de la hacienda de esta partición, 

en precio y estimación de dos mil pesos. 2.000 

2. Otrosí: La huerta especificada en el n? 2 
en precio y estimación de seiscientos 
pesos 600 

4. Otrosí. Una casa, sita en tal parte, &c, 
que se especifica en el n? 4, la misma 
que heredo de su padre en precio y es- 
timación de seiscientos pesos 600 

6. Otrosí: Un par de caballos de tales se- 
ñas, de que se habla en el n? 6, en pre- 
cio de ciento veinte pesos 120 

12. Otrosí: Dos sortijas de oro con tantos 

diamantes, que se especifican en el n? 

12, en precio de cien pesos 100 

15* Y por último se le adjudican setecientos 
pesos que ha de cobrar de Antonio, que 
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los debe á la testamentaría, según se 
esplica en el n? 15 700 

Cuyas partidas suman la cantidad de cua- 
tro mil veinte pesos que por dichos títulos 
pertenecen á la referida María, y con las que 
^ueda pagada de ellos 4.020 

Hijuela de Francisco. Ha de haber Fran- 
cisco, uno de los hijos y herederos de 
Pedro, por el tercio y quinto en que tué 
mejorado, y legítima que le correspon- 
de, mil novecientos noventa pesos, de 
que se le hace pago en esta forma. 
Primeramente se le aplican trescientos 
pesos que importo la donación que le 
hizo su padre, según la escritura otor- 
gada en tal fecha por ante F. escribano. 300 

3. ítem: Se le adjudica la huerta de tantas 
fanegas &c, que se especifica en el n? 
3 del cuerpo de hacienda, en el precio 
de mil y quinientos pesos 1.500 

7. ítem: Un ajuar de tales señas anotado 

en el n? 7, en el precio de ochenta pesos. 80 
13. ítem. Un servicio de plata compuesto 
de tales piezas anotado en el n? 13, en 
el precio de ciento diez pesos 110 

Cuyas partidas suman la cantidad de mil 
nvoeciantos noventa pesos, y con la que 
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Francisco resulta pagado de todo lo que le 
pertenece de la herencia de su padre, con la 
obligación de satisfacer los gastos funerales 
como mejorado en el quinto 1.990 

Hijuela de Juan. Ha de haber Juan, otro 
de los hijos y herederos de Pedro, por 
sus bienes propios y usufructo de ellos en 
los cuatro años que los administro su 
padre, ó por la legítima que le corres- 
ponde de la herencia de éste, mil tres- 
cientos diez pesos, de que se le hace pa- 
go en los bienes siguientes. 
5. Primeramente se le aplica la casa, sita 
&c\, la misma que él compro y que es- 
tá anotada en el núm. 5, en el precio de 
seiscientos pesos 600 

16. ítem: Se le aplican cuatrocientos pesos 
que debe al caudal mortuorio Pablo, por 
tal cuenta, según se anota en el núme- 
ro 16 400 

14. Y por último, se le adjudican novecien- 
tos pesos que en dinero efectivo se en- 
contraron, como consta del núm. 14. . . 900 
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Cuyas partidas suman la cantidad de mil 
novecientos pesos 1.900 

E importando lo que ha de haber, mil tres- 
cientos diez 1.310 
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Es visto llevar de mas quinientos noventa. 590 

Por cuyo esceso quedará obligado á satis- 
facer á Felipe doscientos sesenta que le de- 
be la herencia 260 

Y á Teresa su hermana á cuenta de su le- 
gitima, trescientos treinta 330 

Cuyas dos partidas importan el esceso de 
quinientos noventa, que deducido resulta pa- 
gado de su haber 590 

Hijuela de Teresa. Ha de haber Teres i, 
tercera hija y heredera de Pedro, por su 
legítima, quinientos noventa pesos, de 
que se le hace pago en esta forma: 

Primero se le aplican doscientos sesenta pe- 
sos que importó la dote que su padre le 
constituyó por la escritura de tal, &c. . 260 

Y lo segundo, se le adjudican trescientos 
treinta pesos, que debe entregarle su 
hermano Juan, por el esceso que lleva 
en su hijuela 330 

Cuyas dos partidas importan la suma de 
quinientos noventa pesos de su legítima, de 
que resulta pagada 590 

Hijuela de Mariana. Hade haber Maria- 
na, hija y heredera de su difunto padre 
Pedro, por la legítima que le correspon- 
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de, quinientos noventa pesos de que se 
le hace pago en esta forma: 
Primero: Se le aplican doscientos pesos que 
importo la dote que su padre le consti- 
tuyó por escritura de tal fecha 200 

8. ítem: Se le adjudica un bufete con tales 
señas, anotado con el núm. 8, en el pre- 
cio de setenta pesos 70 

9. ítem: Una cómoda de tales, según se es- 
plica en el núm. 9, en el precio de se- 
senta pesos 60 

10. ítem: Un aderezo de oro y perlas, ano- 
tado en el núm, 10, en el precio de dos- 
cientos pesos 200 

11 . Y últimamente: un ropero de madera fi- 
na, según se especifica en el núm. 11, 

en el precio de sesenta pesos 60 

Cuyas partidas importan la suma de qui- 
nientos noventa pesos de su legítima, de que 
resulta pagada 590 

Y en esta forma concluí esta partición, con la ad- 
vertencia de que la cama en que dormia ordinaria- 
mente la espresada María con el repetido Pedro su 
marido, que se compone de tales piezas, y que fué 
avaluada en tanto, no se ha incluido en el cuerpo 
de hacienda de esta partición para mayor claridad 
de ella; y se le adjudica á la viuda para que la use 
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como propia, con la condición de que si pasare á 
segundas nupcias haya de restituir á los herederos 
de Pedro, su difunto marido, tanto que es mitad del 
valor que hoy tiene la cama, por corresponderle á 
ella la otra como parte de los gananciales habidos 

en el matrimonio; y reservándome, como me reser- 
vo, aclarar las dudas que puedan ofrecerse en esta 
partición, y deshacer cualquiera error de cuenta que 
en eUa se hallare, declaro haberla hecho bien y fiel- 
mente, sin agravio de parte alguna, según mi leal 
saber y entender, y bajo el juramento que tengo 
hecho; y la firmo en tal parte, á tantos de tal mes 
y año. 

Auto de aprobación. En tal parte &c, el señor 
juez D. F. habiendo visto estos autos, dijo: Que 
aprobaba y aprobó la cuenta de partición formada 
por N. de los bienes y herencia de F. entre sus hi- 
jos y herederos N., N. y N., que obra en estos autos 
desde la foja tal á tal, y obliga á los interesados á 
e3tar y pasar por ella; y manda que para título de 
los bienes que les van adjudicados, se libre testimo- 
nio á cada uno de ellos de la hijuela que respectiva- 
mente le pertenece: para todo lo cual interponía é 
interpuso su autoridad y judicial decreto cuanto bas- 
te y en derecho se requiera. Así lo proveyó, man- 
do y firmo. 

Testimonio de una hijueli. F. escribano &c, cer- 
tifico y doy fé en testimonio de verdad, que en la 



1 



—167— 

partición judicial de los bienes que quedaron por fa- 
llecimiento de N., hecha entre sus herederos, por 
N., contador nombrado por los interesados, comen- 
zada tal dia, acabada tal, y aprobada por el señor 
juez D. F., en auto de tal: se encuentran adjudica- 
dos á N., uno de los herederos, los bienes que reza 
su hijuela, cuyo tenor es el siguiente (aquí la hijue- 
la), según consta de lo referido en dicha partición 
que original obra en los autos de inventarios de los 
espresados bienes, cuyas diligencias se han actuado 
por mi oficio, en el que existen por ahora. Y para 
que conste, é pedimento de N., y cumplimiento del 
citado auto, doy la presente que signo y firmo en tal 
parte á tantos. 
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